




PREFACIO 

No es Horacio el poeta de mi elección. Em­
pero, en medio de su doctrina epicureana y 
su tendencia fatalista, reconozco un fondo de 
moral humana de todos los tiempos, que si 
bien sin ideales sublimes, se armoniza .:or. la 
cienLia deontológica y la filosofía positivista (y 
aún la pesimista) de nuestra época, que busca 
la felicidad en el camino del deber, no como 
fin sino como medio, y practica la virtud estig­
matizando el vicio por propia conveniencia, al 
contemplar con ánimo sereno, a?quam menlem. 
como él dice, lo pasajero de la vida y los pa­
Yores de,la muerte. A esto ha debido que ha~ 
ya sido por el espacio de veinte siglos la lec­
tura predilecta de muchos hombres de acción 
y de pensamiento, que se han inspirado en 
sus máximas y gozádose en su estudio. Por 
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eso Fray Luis de León, el primer lírico espa­
ñol, traducía sus odas en los calabozos de la 
Inquisición, al mismo tiempo que les salmos 
bíblicos, y ¡as adaptaba á sus poesías cristianas 
y patrióticas. Por eso el gran patriota holandés 
Comelio de Win, sometido á crueles torturas 
recitaba con estoicismo una de las estrofas de 
su Juslam el tenacem ,,¡'-um, encontrando en 
ella la fortaleza de la resistencia . para protes­
tar en nombre de la justicia contra la iniqui­
dad de que era víctima. Por eso, Federico el 
Grande, en medio de sus contrastes, buscaba 
en una de s~s odas las inspiraciones de la vic­
toria, desafiando los vaivenes de la fortuna. 
y por e30 los grandes hombres de estado de 
la Gran Bretaña' han citado sus sentencias lapi­
darias en la tribuna Farlamentaria, ocupándose 
Gladstone en traducirlo en los últimos años 
de su larga y fecunda vida . 

Pero sobre todo, Horacio es el poeta de la 
belleza de la' forma, de la gracia del' estilo y 
,de lo acabado de sus cuadros, cualidades que 
como el di~ujo, el colorido y la Slrmonía de 
la composición en la pintura, constituyen el 
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principal mento, cualquiera que sea el asunto 
)' por trivial que sea. Esto es lo que lo ha in­
mortalizado. Por eso hace dos mil años que 
domina la poesía lírica como modelo, sin que 
hasta el presente haya sido 3uperado en su 
género, encontrando siempre en él los poetas, 
nuevas inspiraciones, sin que todada esta 
fllente se haya agotado. 

Me refiero especialmente á los cuatro libros 
de sus Odas, y á su libro de Epodos, incluso 
su Canto Secular, que en su conjunto forman 
la colección de sus poesías líricas. 

¿ Es posible traducir poéticamente esas com­
posiciones, estrofa por estrofa, verso por ver­

so y palabra pur palabra, sin o:nitir ninguno 
de sus detalles característicos, con todos sus 
nombres propios, con los giros de sus frases, 

y en metros idénticos ó análogos? Al ejecutar 
esta traducción ad litteram . es posible conser­
var, con la conceptuosa concisión que pi1)ta 
con un rasgo y evoca una acción, el brillo de 
las imágenes que sugieren la idea ó despier­
tan el sentimiento, á la par de la pureza de 
los contornos, la delicadeza de sus perfiles, y 
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su . carácter tlplCO de antíguo mármol greco­
latino, sin alterar su fisonomía original, ó re­
flejando por lo ménos el c1ásko estilo hora­
ciano? 

Tal es el doble problema que todo intér­
prete de Horacio tiene que resolver. El prime­
ro es simple, y el segundo complejo. La pri­
mera condición de acierto al efecto, es verter 
literal mente el texto palabra 'por palabra, ajus­
tándose rigurosamente á él, al trasladarlo á 
otra lengua; y apartándose en esto del método 
universalménte s;:guido por casi todos sus tra­
ductores. Perb esta es puramente una opera­
ción mecánica, como lo es en músicatrans­
portar de un punto más alto á otro más bajo. 
El fen6meno merilal es mas complicado. Hay 
que dar alas al pensamiento que envuelven las 
palabras, para que el verso vuele libremente 
¡::n su liIuevo medio, al compás del ritmo, «el 
ritmo divino,-según la' bella expresión del 
poeta,-molde. misterioso de que surge la es­
trofa, estendiendo sus alas en los cielos» . 

. El ritmo es la música de la poesía, que 
constituye SI] 'parte etérea, la cual se disipa 
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cuando le falta este acompañamiento necesa­
rio. Por eso un Horacio en prosa, es como 
una joya de oro primorosamente cincelada, 
que reducida á lingote puede conservar su va­
lor intrínseco, pero que pierde todo el que le 
ha dado el arte en su forma típica. Así, para 
traducir poéticamente á Horacio, es necesario 
que sea en verso, y en metro idéntico ó aná- -­
logo, pues como muy bi:!!l se ha dicho, no 
puede ser presentado en traje nuevo, sinó ves­
tido por las musas. Teóricamente este pro­
blema se resuelve, vaciando la traducción en 
el mismo molde del original, ó Sta escribiendo 
en castellano una composición poética pensada 
en latín, y reproduciendo con SlJ;; formas pro­
pias, su verdadero sentido, con sus mismas 
palabras esenciales ó características, sin omitir 
ningún detalle. 

Si en alguna lengua tal versión es posible, 
es ciertamente en castellano, por la identidad 
de una gran parte de su vocabulario, por la 
semejanza de su prosodia, por su fonética con­
sonante en muchas de sus desinencias, por la 
analogía más ó ménos exacta de algunos de 
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sus metros, así como por la similitud de su 
sistema acentual en los esdrújulos, recurso de 
que carecen los idiomas modernos, con excep­
ción del castellano, el portugués y el italiano. 

Apesar de estas ventajas, el mundo de! ha­
bla española, -los españoles y los hispano­
americanos,-es el que ha quedado más atrás 
en el mundo en materia de interpretaciones 
horacianas. Hace como quinientos años que 
la Espai'ía se ocupa en traducir á Horacio, en­
sayándose en esta tarea sus mas renombrados 
poetas; y puede. deci rse con verdad, que has­
ta el presente· sus composiciones líricas no han 
sido ni literal ni poéticamente traducidas en 
verso castellano, ni tampoco bien entendido ó 
interpretado en todo su texto. Esto proviene 
del vicioso método de la escuela i nterpretati va 
española, que en vez de verter la forma y tra­
ducir dentro de ella el pensamiento original, 
casi siempre ha amplificado ó parafraseado el 
texto, desfigurándolo cuando no lo han bas­
tardeado, por no penetrarse del génio clásico 
del autor y no reproducir su estilo con los 
mismos elementos originales. Por es·o son tan 
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raras las traducciones literales de Horacio en 
castellano, y más raras aún las que conser­
vando su inspiración originaria han reprodu­
cido la "ibración armónica de su ritmo. 

Para con "encerse de esta verdad de hecho. 
basta consultar el «Horacio en España,» del 
eminente crítico Menéndez y Pelayo, y las 
«Odas de Horacio traducidas por ingénios es-­
pañoles,» coleccionadas por el mismo, que 
constituyen todo el caudal horaciano-español. 

De los ciento sesenta y cinco poetas españoles 
y americanos que han traducido á Horacio en 
"erso, apénas si una docena de sus yersiones 

y traducciones (que pasan de quinientas) lle­
nan las condiciones de una buena interpreta­
ción poética y correcta, de manera de poder 
ser citadas como modelos, y estas mismas, 

no exentas del todo de defectos de forma ó de 
fondo. 

Con tanta abundancia de traductores y de 
traducciones, propiamente la España no cuen­
ta sinó dos intérpretes horacianos : notable el 
uno por la calidad, y recomendable el otro por 
la cantidad. Fray Luis de León, que fué el 
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prec'ursor, y ha traducido veinte odas de Ho­
racio, es sin duda el mas inspirado de todos, 
y el que mas se ha acercado al modelo, pero 
sol~--iresó cuatro de sus versiones le han so­
brevivido, y son precisamente aquéllas en que 
mas se ha ceñido al texto, escollando toda vez 
que se ha apartado de él. El humanista espa­
ñol Javier de Búrgos, ha traducido todas las 
obras de Horacio en verso, relativamente mc­
jor que sus ~ntecesores, y á este solo título se 
considera como el texto clásico español. To­
dos los dem~s, lo. han hecho parcialmente, ó 
de modo tal, que según la exprestón gráfica 
de Menéndez Pelayo,-sumamente benévolo 
para los traductore~ españoles,-« no se pue­
den leer seguidas dos páginas, sin dormi~ar, 
y sin d~jar caer el libro de las manos.» 

Todo esto proviene, como lo hemos dicho, 
d'(!l vicidSO sistema de interpretación de los 
traductores españoles, sin un plan lógico pre­
concebido, sin la conciencia. de la obra que 
ten.ían entre manos, siendo rarísimos -los que al 
ménos han procurado ajustarse un t¡¡.nto al 
texto, á fin de reproducir sus formas, sus ideas 
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y SUS imágenes, y el yerdadero estilo horacia­
no de que se han alejado. 

De Búrgos, ha dicho D. Andrés ~ello, que 
es un mal traductor y un buen comentador de 
Horacio . Este juicio, ha sido sintetizado por 
un humorístico crítico espai'íol, diciendo que de 
un Horacio flaco, habia conseguido hacer un 
Horacio gordo. Menéndez Pelayo, empero re~ 
conocer que es un traductor infiel, un intérpre­
te prosáico, y en general, un mal versificador 
sin inspiración poética, sostiene que, «su tra­
ducción es un trabajo de primer orde.n, digno 
de ponerse á la par de los mejores que otras 
naciones ostentan.» Como se verá por n ues­
tras notas y comentarios, y estudios compara­
tivos sobre las diversas traducciones españo­
las, la obra de Búrgos, recomendable como 
labor de paciencia, es bajo su triple aspecto 
de poesía, de versificación y de interpretación 
correcta del texto, una de las mas inferjores 
ce la literatura horaciana, si se exeptúan dos 
ó tres de sus yeisiones, en que ha reprod uci­
do felizmente la forma métrica y el estilo ho­
raciano, siendo éstas precisamente aquéllas en 
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que porcxcépción se ha ceñido fielmente al tex­
to. En suma, el habla española no posee,-no 
diremos . una traducción poética de las obras 
líricas de Horacio,-pero ni siquiera una ver­
sión literal de conjunto, salvo raras excepcio­
nes. Verdad es que á este respecto, no están 
mas adelantadas las naciones modernas. Para 
convencerse de ello, basta examiliar el «Ho­
racio polígloto de MonfalcOli, en español, ale­
mán, inglés, italiano y francés, en la que 
Búrgos figu~a para llenar un vacío, á falta de 
otro que lo reempJact!. No conocemos mas tra­
ducción litera1 que la de Giordal1o Biailchi, 
teniendo noticia de otra de J. Solari q.ue no 
hemos podido l:onsultar,. La de Bianchi, (que 

. .) 

solo ha traducido cuareil ta y ocho odas), es 
reputada literariamente como una obra de arte, 
que reproduce con fidelidad la letra del texto, 
~u estilo y hasta sus formas métricas algunas 
veces, por cuanto .el italia'no, con mas analo­
jía con el latio, se presta mejor á sus giros 
gr.amatica!es, y sobre todo, á la construcción 
dé su frase ~n las inversiones, que en castellano 
resultan violen'tas Ó' afect~das. ' . 
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Tales son las consideraciones que me han 
movido á ensayar la traducción literal en- la 
forma que lo he hecho, de la!; cincuenta y dos 
odas selectas de Horacio, que con sus comen­
tarios componen este libro, como un modesto 
contingente para la formación de una obra 
que falta en la literatura castellana. Sobre es­
ta base, y coleccionando las traducciones he--­
(has en el Rio de la Plata, por Varela, Acu­
fia de Figueroa, Magnasco, Arengo y otros 
que concurrieran al propósito, podría formar­
se un Horacio Argentino . 
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LIBER PRIMUS 

ODE 

AD M.rECEXA TEM 

Mrecenas, r.tavis edite regibus, 

O et prresidium et dulce declIs meum! 

Sunt 'Iuos :.curriculb pulverem Olympicum 
Collegisse jumt, metaqlle fervidis 

E,·ítata rotis, palmaque nobilis 

Terrarum dOl1linos evehit ad Deos; 

Hunc, si mobilium ~urba Quiritium 

Certat tergeminis tollere honoribus; 

JIlum, si proprio condidit horreo 

Quidqnid de Lybicis velTitur areis. 
Gaudcntem patrios fi~dere sarculo 

Agros, Atta~licis conditionibus 

4 
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LIBRO PRIMERO 

ODA 1 

Á J\lECENAS 

:Mecenas, vástago de antiguos reyes, 

Oh tú, mi amparo, 'mi dulce gloria! 

-A unos agrada, del poh'o olímpico, 

Cubrir su carro, y en rueua férvida 

Rodear la meta, con nobles palmas 

Que alzan cual dioses, ducños del mundo; 

6 en móvil turba de los Quirites 

Ganar en pugna triples honores; 

y otros quisieran guardar en su hÓITCO 

Cuanto las eras Líbicas trillan. 

- Quien con su azada labra contento 

Paternos campos, ni el oro Atúlico, 

4 

8 
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Nunquam dimoveas, ul tmhe Cypria 

l\Iyrtoum pa\'idus nauta seeel mareo 
Luctantem 'Ieariis fluetibus' ,.A fricu m 
Mereator metuens, otium et cppidi 

Laudat rura sui: mox refieit mtes 

Quassas, indoeilis pauper;¡"m patio 
Est qui nee veleris poeula Massici, 
Nce, partem solido demere de diE: 

Spernit; nune viridi membra sub a1'buto 

Slralus, nune ad aqu~ lene eaput sacra'. 
Multos castra juvant, et lituo tubre 

Pennixtus ;:onitus, bellaque matribus 

Detestata. Manet sub J ove frigido 

Venator. tenera' conjugis ipmemor, 
Seu visa es(., catulis' cena fidelibus, 

Seu rnpit teretes Marsus aper plagas. 

Me doetarum heder~ pr;:cmia frontium 

Dis miseent superis, mI:: gelidum nemus 

Nlmpharumque leves cum Satyris ehori 

Se~cernunt popula, si neque til:ias 
~, I 

Euterpe cohibet, ne Polyhymnia 

Lesboum refugit tendere barbiton. 

Quod si me lyricis \'atlbus inseres, 

Sublimi feliam sidera vertice. 

16 

20 
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ANOTACIONES 

Oda I. Libro I.'- Á MECENAS. - Esta es una de las 
dos odas de Horacio escrita toda ella en versos asclepiádeos 
menores, que el poeta adaptó :i la métrica latina, imitán­
dolos del griego. Omitiendo esplicaciones didácticas que 

pueden encontrarse en cualquier Arte, diremos, que este 
verso puede -medirse de tres modos, que hacen variar la 

denominación de los piés ó sea de los. compases silábicos 
de que se companero: 

1 ° Mece - nas atavis -- edite - regibus. 
2° Mece -'- nas ata - vis - edite - regibus. 
3° Mece-n;)s ata~vis edite-regí-bus. 

De .cualquier ·modo que se escanden, resulta un trime­
tro, 6 sea un verso de tres . piés y seis medidas, con doce 
sílaba!;, largas y bren's, con un valor numérico, que no 

tíeñe equivalente perfecto en las lenguas neo -Iatin·as. 

Moratín creyó habe'rlo encontrado agregando una nue"a 
cuerda á la lira ·es.pañola, en su epístola á Jm'ellanos: 

Id en las alas del ráudo zéfiro, 
Humiidés versos, de las floridas 

Vegas que diáfano fecunde el ArIas .... 
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Aunque Hermosilla confirmase el bautismo de a~c1epia­

deo 'dado á· este yerso, Nicasio Gallego disipó bmlesca­

mente la ilusión, demostrando que era un compuesto cl~ 

,los pentasílabos castellanos, Sin embargo, imita en ' cierto 

modo la cadencia greco-latina en su medida natmal, con­

trayendo al endecasílabo por medio del esdrújulo y asimi­

lidándola por sus acentos gra"es, Es, pues, ('n este metro 

que está hecha nuestra ,'crsión. 

Esta oda ha sido traducída en el mismo metro, por el __ 

poeta español l G. González, y por el mejicano J. Pe­
sado, que son los que más se acercan al original por su 

fo:ma y por su más ó ménos corrccta interpretación. l\Ie­

néndez' y Pelayo, prefiere la de Pesado, que declara ill­

sllj~raóle en su «Horacio en España», y que la ha 

insertado como modelo, en las •. Odas de Horacio» tradu­

cidas por ingénios españoles.» Bello (.Obras ccmpletas») 

dice: que no obstante algunos lunares, la de González es 

«una de las mejores que se han hecho de Horado, y que 

el ritmo de que se ha servido reproduce felicísimamente la 

cadencia del asclepiadeo. - Diferimos de la opinión del 

sabio americano. - Esta traducción, llena de rípios, y con 
versos durísimos, empieza así: 

- Mecenas ínclito, de antiguos reyes 

- Clara prosapia, Ó mi refugio .... 

y contiene versos como éstos, en que los acentos I ítmi­
cos están cambiados: 

- ..... , .. hay quíen se agrada 

Del poi \"O olímpico; y sí, c\'itándola 
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-Gózase el otro si la voluble 

Tluba ue quirites favoreciéndole, etc. 

Bello, critica á González, por haber entendido, que el 
verbo ¡lt~'a! del 40 verso, regia el caso del 7° verso, que 
h generalidad de los comentauores admiten como suben­
tendido; y atribuye por lo tanto á una misma persona las 

diferentes aspiraciones mencionadas en los versos 9 y 15; 
y le enmienda en verso la plana del mouo siguiente: 

6 al que en su propio granero guarda 

Cuanto producen las eras libicas, 
y COI1 la a~ada paterno campo .... 

El profesor M. Calanllrelli, autor del ·,Diccionario Etimo­

lógico comparauo» piensa que en Deos del 6" verso debe 

lIe\'ar punto final; y que lo que sigue está regido por el 

verbo dimoveas del verso 13°, y no por el ¡uva! del 4°, 

como lo entienden los comentadores y traductores que re­

lacion~n con ¡m'a! los acusativos Hztllc é Illwl, y cons­

truye la oración, de modo que el verbo dimo7'cas, rige no 

solo á HUllC é IUUll, sinó tambien á ,l{andcll!cm, que se­

gun él están ligadas á tres ideas diferentes, gramatical­
mente enlazadas. 

La trauucción de Pesado, es sin duda, la, mejor y la 
más literal, y loa insertamos iritegra á contitlUación para 

que se compare con la nuestra: 
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Mecenas, hijo de antiguos reyes, 

Refugio y dulce decoro mio! 

Unos, cubiertos de polvo olimpico 

El linde intacto con rueda férvida 

Veucen, y amados de palmas nobles 
Se alzan cual dioses del mundo duei'los; 

Otros merecen triples honores 

Entre la turba del pueblo instable; 

Quien en sus trojes encierra próvido 

Cuanto en sus eras la Libia acopia; 

Los pútrios campos contento labra, 

Sin que aún el oro de Atalo pueda 

Tr~car su intento, y al mar indómito 

Lanzarlo ti mido en cipria nave; 

Quien contrastado del viento de Africa, 

Cuando relucha con el mar Ícaro 

Del campo y corte la holgura ensalza; 

Después empero la na"e apresta, 

Que la pobreza no sufre indócil; 

J;:ste entre copas de añejo vino 

Pasa del tiempo la mejor parte, 

Bien recostado bajo el bello árbol, 

Bien á la oriila de cla¡'o arroyo: 

Aquél las armas y el clarín áspero 

Busca y la trom pa y la guerra triste, 

Que ódian las madres: los cazadores 
Al cielo abierto, la esposa oh'idan, 

Ora sus perros den tras del ciervo, 

Ora la fiera sus redes rom pa. 

9 
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Mas yo de yedra, premio del sabio, 

Ciña mi frente, cual númen, léjos 

Del \"ul go, en bosques donde los sátiros 

y ninfas moran, con tal que Euterpe 

l\Ie dé sus flautas, y de Polimnia 

Logre la lira dulce de Lesbos. 

Si tú, -Mecenas, me aclamas lírico, 

Alzaré al cielo mi frente excelsa. 

Algunos defectos, y ,·arios de ellos notables, pueden 

señalarse en esta recomendable \"ersión. Tiene un verso 

más que el original. La palabra decoro por el decltS del 

2' verso, no está bien aplicada, aun cuando corresponda 

etimológicamen te al mdical dccet (conveniente, decente, 

decoroso l. J,.a ;;'ente del poeta no es que Mecenas sea su 

decoro, sino su honor, su gloria, como se comprueba por 

el segundo verso del «Canto Secular», en que habla de 

la «gloria de los, ciclos»: dec1ts lucidum cado. En esta 

acepción la han empicado los autores latinos, y especial· 

mente Virgilio, refiriéndose al mismo personaje: O tieetlS 

famostX mcrito lIfccence.- Traduce el metaque jervidis 

e2.it,ata rotis, por «el linde intacto con meda férvida­

vencer», que no sugiere la idea de rodear la meta, acción 

que está implícita en el texlo.-Dice: «Merecen honores 

t!ntre la turba del pueblo instable», cambiando en pasiva 

la oración activa y alterando el conceplo, puesto que se 

tratá de aspiraciones y nó de recompensas; y asi, Hora­

cio se refiere al ciudadano romano que solicita esos ho­

nores de los quirites, pero nó porque los haya merecido; 
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omitiéndo~e la designación de triples (ter.fcminis) que es 

característica. Además, el ellClerra pró'<'ido, es un con­

trasentido, pues se trata siempre de una aspiración, y av,,­

rienta, á la cual en este caso no conviene el calificati,·o. 

Pátrios por paternos, puelle. pasar; pero se presupone que 

quien tal desea, es el mismo que labra contento su campo, 

y lo demás que sigue, f"llándole .Ia azada», que es atri­

buto del cuadro. Pone: .del. campo y corte» por rura SUI, 

omitiendo el pronombre posesh'o que es significati,'o, y 

agregando de su cuenla cortf', que no eslá en el original 

ni viene al caso, y debe ser error de imprenla, por casa. 

-Falta qllassas (sacudidas ó maltrechab naves) que hace 

recordar la tempestad pasada. - Se altera un rasg'> bos­

quejado por el poeta, al no nombrar el lIfásico, y sobre 

todo, al decir: «recostado bajo el bello árbol», en vez de 

«verde madroño» (,<'i/"liJe sub arbuto); y 2caba por bor­

rarlo enteramente en sus detalles al agregar: «bien á la 

orilla det al"l"O)'o», cuando se hace determinante referen­

cia á una fuente sagrada que ~uave se desliza (lelle) al 

manar (aqua lene caput sacra.' ).--El adjetivo áspero, es 

el que menos le corresponde al c1arín.-.Al cielo abier­

to », por sllb JO'l'e frigliJ!', le falta el fria; así como á 

.la esposa olvidan », le falta jÓ'l'en I tenera.') que acentúa 

intencionalmente la pasión del cazador. - Falta fidelt"bus 

al nombrar á los perros, que se hacen correr en vez de 

atisbar; y la cierva cambia de sexo.-No nombra al 

jabalí Marsio (lIfarsus aper) que era la única fiera que 

los romanos cazaban con redes ó trampas (que el mismo 

Horacio describe en su oda de Aljius) y especialmente 
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los l\Iarsios de los Apeninos á que se hace referencia. 
_ Hace á Horacio calificarse á sí mismo de //limen, 

cuando lo que pide es condicional, á fin de mezclarse ;i 

los dioses, conc~pto que se om i te. - :-; o está del todo 

mal: «bosques donde los sátiros y ninfas moran·;; pero es 
otro cuadro campestre que se borra, quitando las leves 

ninfas (que . bailan) y el c"ro de sátiros (que canta 

acompañándolas); faltándole adcm,ís al bosque d califica­

tivo que determina la estación del calor: fresco (gdidltl1l). 

En el penúltimo verso pone Mecenas, don,le no está, y 

quita • .'ate, que es esencial, debilitando el ~onceptuoso 

~yriL'/s 1'atlóus úzserts, ó sea: «si cntre los vates líricos 

me cuentas » . - Pasamos por alto algunos versos en que 

el cambio d .. ~s acentos, ó bien el hiato y la sinalefa, 

alteran la éadencia ti pica del pseudo asclepiadeo castella­

no, que como queda dicho, no es sino un decasílabo 

compuesto de dos pentasilabos al que Pesado ha conse­

guido dar cierta:' unidad. 

También ha sido traducida esta oda, ó más bien dicho 

imitada, en otros metros, por algunos poetas españoles, 

entre ellos, por Fr. Luis ,le León, E. M. Villegas y 

Búrgos, siendo la mejor la del primero, y muy inferi"r 

la del segundo. La de Búrgos, ha sido se\'eramente criti­

cada por Bello, y tendremos que agregar algo más á esa 

crítica, cuando analicemos algunos de los versos ó pasajes, 

que han dado origen á largas disputas' entre los comen­

tadores. 

Debe hacerse nlención de dos traducciones hechas en 

el Río de la Plata. La una del poeta uruguayo F. Acu-
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ña de Figueroa, en ciento diez hexasílabos, muy débil en 

su \"ersificación y en su expresión, como puede juzgarse 

por eslas muestras: 

Hombres hay que gustan 

Dirigir acti \"os 

Del sonante carro 

El r,ípido giro. 

De olímpico polvo 

Entre torbellinos, 

La barrera e\"itan 

Al eje encendido. 

La otra, d,,1 poela argentino J. C. Vare la. en heptasí· 

labos, con endecasílabos grans al final de cada estrofa, 

"S mejor, y se ajll~ta bien al original, aunque esté diluírla 

('0 setenta y ocho Hrsos. He aquí dos <le sus estrofas: 

Hay á quilcnes agrada 
Que ~u carro le\"ante 
El olímpiw r,oh'o, 

y si llegan 11S roe:las humeantes 

Al término, y veloces 

Revueh'en sin tocarlt', 

Noble palma los alza 

A la par de los Dioses inmortales. 

Verso 29 Y 33. - ME DOCTARu~r HEIlERAc. - Búrgos 
traduce así la estrofa: 

Premio de docta frente· 

La yedra á tí á los númenes te iguala. 
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társele con menos apariencia de razón, que á un gran 

poeta, dirijiendo una composición á un protector ilustrado, 

tenía la necesidad de captarse su benevolencia. Estos cargos 

se des\'aneren leyendo te. Horar.io dijo entónces: A ti la 

J'edra te l~<T1lala á los Dioses; á mí la flauta de Eltterpe 

)' el laud de Po limnia. » 

Esta argumentación, puramente moral, desprovista de 

todo criterio histórico y literario, la refutan los escritores 

latinos, y entre ellos, el mismo Horacio. ¿ Por qué Horacio 

no se incluiría entre los poetas, y por qué no aspiraría al 

premio de las doctas frentes (tomando esta palabra en el 

sentido que él le dá y le daban los antiguos) cuando era 

á condición de que Euterpe acompañase su canto con su 

flauta y Polimnia le diera la lira de Lesbos? En varias 

odas, y en una de ellas dirijida al mismo ]Hecenas (Od. X, 

Lib. II), se atribuye á sí mismo la inmortalidad como 

vate; así como en otra (Oll. XXX, Lib. IlI). vaticina la 

inmortalidad de sus \'ersos, lo que demuestra que no 

pecaba de modesto; y entónces, lo que Búrgos encuentra 

«pueril y absurdo», se esplica mejor con el me que con 

el te. - Además, ¿ por qué Horac;o atribuiría á Mecenas 

la corona de yedra, atributo de los poetas segun Virgilio 

en sus «Geórgicas., siendo sabido, que si bien su protector 

hacía malos versos, el se guardó muy bien de encomiarlos, ., 

y ni siquiera mencionarlos, no obstante su amistad y 
bene\'olencia? La enfática repetición del me en me docta­

Yll1n, y me gelidu11I lIemltS, acentúa más el concepto. El 

elogio á Mecenas, además del contenido en los dos prime­

ros versos, se encuentra en los dos últimos. en que le dice, 
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que ~i él, Mecenas, lo incluye entre los yates líricos, tocará 

con su cabeza las estrellas; y sería una contradicción, que 

'lesvirtuaría el elogio mismo, 5i después de adjudicarle con 

el me la corona de yedra de los poetas, como se pretende, 
se adjudicase á sí la corona sideral, que el aplauso de su 

protector le hace merecer. Bello, dá aquí la razón á Búr· 

gos; pero 5in dar su razón: .1vle parece, - dice, - muy 

atinada la corrección y la adopto, aunque entiendo que 

no hay códice ni edición alguna que la apoye». 

Nos parece, que lo que Horacio quiso decir, y dir.e, 

textualmente, es: .A mi las yedras, prcmio de doctas 

(rcntes (de los poetas J, que me mezda á los Dioses; á 

mi los frescos bosques, con !e-vcs ninfas y coros de sátiros, 

srparado de la ?!l1tltitud, si Euftrpe no cohibe las armo­

más de su flauta y Fo/i11lnia no me imPide templar la 

/ira de Lesbos. 

Hay que observar de paso en la traducción de Búrgos: 

10 Que el adjetivo fil'lGna (de poco peso, inconstante, 

lasciva J aplicado á la flauta de la musa, es el único que 

no cuadraba en este Caso. 2" Que el poeta no pide que 

la flauta le sea entregada, si no que acompañe el canto 

qUe entonará con la lira de Lesbos, que cuenta no le sea 

rehusada por Polimnia. Cómo se manejaria, tocando 1" 

lira con las dos manos ocupadas, y cantando con la boca. 

á la ,·ez de tocar la flauta? Mas adelante hablaremos de 

la lira que se convierte en cítara ó laudo No insistiremos 

sobre los ripios de que está cuajada esta est~ora: (mimenes, 

1i1'zGna, dulce, bando, cantando, alegres, bellas, amenas, 

sombras) ni sobre el descoyuntamiento de la oración, 
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que hace equívoco el concepto, en que parecería que el 

"'ulgar bando» de que quiere alejarse el poeta, son los 

sútiros y las ninfas, que es precisamente, lo que anhela 

j unto con todo 10 demás que menciona. 
V. 34. - BARBITON. - Otra discusión, más importante 

que la anterior, según Búrgos, suscita éste en sus anota­

ciones, apropósito de la lira de Lesbos.» -- ¿ Qué tiene 

que ver, - dice, - Polimnia con esta lira? N o entraba en 

sus atribuciones pulsar el laml Lésbio, ni era por otra 

parte la lira del vigoroso poeta Alceo, para acom pañar el 

ca::to destinado á celebrar objetos tan triviales.» - Bello, 

tomando en serio estas obsen'aciones, dice, que, «si bien 

no entraba en las atribuciones de Polimnia pulsar el laud 

Lésbio, nada era mlÍs "ago que las atribuciones de las 

musas en los poetas antiguos.» - Ni el crítico ni el tra­

ductor se han dado cuenta, de que el poeta no pide á la 

musa ninguno de sus atributos, si no simplemente que 

espera que ella no le impida (refugit) templar la lira de 

Lesbos. COIl más acierto objeta Bello, que -la lira de Alceo 

110 estuvo reñida con los acentos livianos,» tomando este 

vocablo en su peor acepción. Pero aquí no se trata pro­

piamente de la lira, ni del laml, ni ele la cítara, sino del .' . . 
barbz"ton, inventado por el poeta Terpandro, Lésbio como 

Safo y Alceo, y que simboliza en este caso el instrumento 

que se pide, para arreglar á él el tono de su canto. De este 

instrumento se tienen escasas noticias, pero se colije de 

una pintura encontrada en Pompeya, que era una lira más 

grande y con cuerdas más fuertcs, ó Sca 10 que el "iolon­

celo es respecto del violin. Horacio, que cuando habla de 
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la cítara, la nombra expresamente, como en la oda Do /lec 

,[{ratm, empleaba como sinónimos de lira, las denomina. 
ciones de óaróitum y testudo, como se vé en su oda: Ad 
Lyram. 

:, 
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;\ MECENAS 

:\Iecenas, de reyes abuelos nacido, 

Mi gloria, mi dicha, mi amparo querido! 

Si al uno le agrada, corriendo cruzar 

Olímpico polvo, y en rueda chispeante 

Dar vuelta á la meta, con palma triunfante, 

Que Dios de la tierra, levanta al mortal; 6 

Al otro, le placen movibles favores, 

Que dan los Quirites con triples honores. 

Quien, en sus graneros quisiera encerrar 

Las mieses que trillan las Líbicas eras; 

y un otro, labrando paternas praderas 

Por nada quisiera la suerte trocar, 

Ni del mismo Atalo por don generoso, 

Ni en nave de Chipre, nauclero medroso, 

La; ondas del 1\,1 yrto pretenda surcar. 

Si el África agita de Icaria los mares, 

Anhela el mercante, la paz de sus lares, 

12 

Mas pobre, sus naves vuelve á reparar. 18 
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compuesto de dos hexasílabos, como el decasílabo <, 
pseudo asclepiadeo castellano lo está de dos pentasílabos. 

Fué la primera forma en que la ensayé; antes de darle la 

de la anterior, en un metro análogo que la acercase al 

original, conservándole en cuanto era posible su fisonomía 

poética. La una se completa p01" la otra, y siendo ambas 

casi textuales, ellas demuestran, comparándolas entre sí y 
cot~jándolas con el texto, que Horacio es traducible textual­

mente en todos los metros, estrofa por estrofa, \'erso por 
,'erso, y casi palabra por palabra. 

Verso 23. - La traducción literal de este verso es: 
,. Ora (se acuesta) cabe al suave manantial de fuente 

sacra •. Algunos comentadores entienden .. que la palabra 

''''le, comprende el rumor de la fuente ó manantial que 
nlurmura suavemente. En la anterior traducción decimos: 

Ó junto á suav'! fuente sagrada 

En esta, incluímos el sUilve rumor, conciliando Ins ti",. 
in terpretaciones. 
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AD NAYEM QUA YlRGILlL:S ATHE:\"AS 

VEHEVATUR' 

Sic te dh'a poten s Cypri, 
Sic fratres Helen:c, lucida sidera. 

Ventorumque regat pater, 
Obstricti¡¡ aliis, prreter Iapyga, 

Navis, qure tibi creditum 
Debes Virgilium, finibns Atticis 

Reddas incolumen. precor, 

Et ser"es animre dimidium mere, 

Illi robur et res triplex 

Circa pectus erat, qui fragilem truci 
Copmisit pebgo ratem 

4 

8 

Primus, n'ec timuit prrecipitem Africum 12 

Decertantem Aquilonibus, 

Nec tristes Hyadas, nec rabi#m Noti, 
. QuO' non arbiter Adriao . 

J'.:Iajor, tollere SeU ponere "ult freta. 
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,\ J\ LA l'AYE 

Qt:E LLEVA J\ YIRGILlO AL ;\TICA 

Que la Diva cipria reina, 
De Helena hermanos los astros fúlgidos, 

y el gran padre de los "i~ntos, 

(Atando á todos menos á Zéfiro i 4 

Na" ,e amiga, te conduzcan, 

Cuando á Virgilio lle"es al Ática, 
y retornes, te lo ruego, 

Sah'a, la dulce mitad de mi alma! 

Fué de roble y triple bronce 
El duro pecho, del que en frágil barco 

Á la mar se echó primero, 

Entre Aquilones y Áfrico ráudo, 

Sin temer las tristes H yades, 
y en contra al N oto rabioso, que árbitro, 

Ya subleva, ya aparigua, 
Las bravas ondas del mar Adriático, 

8 

16 
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Quem ~roTtis timuit gradum, 
Qui siccis oculis monstra natantia, 

Qui vidit mare turgidum, et 
Infames scopulos Acroceraunia? 

Nequidquam Deus abscidit 
Prudens Oceano dissociabili 

Terras, si tamen impire 
Non tangenda rates transiliunt vada. 

Audax onInia .perpeti 
Gens humana mit per vetitum Defas. 

Audax Iapeti genus 
Ighem francle malá gentibus intuiit. 

Post igllem retheriil domo 
Subductum, Macies et nova Febrium 

Teuis incubuit cohors, 

/1 Se moti que ' prius tarda n~écefí;s. 

Leti corripuit gradum 
! 
I 

Expertus vacuum Dredalus aera 
Pellnis Don homini datis; 

Perrupit Acheraitta Herculeus labor. 

NiI mortalibus arduit est; 

Crelum ipsum petimus stultitia, Deque 
. Per Qostrum patimur scelus 

Iracunda Jovem ponere fulmina. 
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Qué peligro de la muerte 
Turba al que ha visto con ojos áridos, 

De la mar nadan tes mónstruo;, 
y escollos tristes de Acroceraunio? 

Dios en ,·ano, con prudencia, 
Entre las tierras puso el OcéanJ, 

Si la nave, impiamente, 
Saltn los límites que están fijados. 

Osa todo, audáz el hombre, 
y lo ,·edado, nef.~sto viola: 

25 

20 

El sacro fuego trajo á las gentes, 28 
Japeto el hijo, que al cielo roba. 

Desde ent6nces, nue,·os males 
La tierra im·aden, con fiebres pálidas; 

De la muerte el tardo paso, 

Fatal haciendo, su marcha rápida. 

Ala nunca dada al hombre, 
Dédalo ensaya en el vacio aéreo; 

y hasta fuerza al Aqueronte 
Con osadía, trabajo hercúleo. 

Nada es árduo á los mortales: 
Al cielo mismo, sufren insanos: 

Ni permiten nuestros crímenes, 
Depouga Jove su rayo airado. 
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ANOTACIONES 

Oda 111. Lib. l.-Á LA NAVE DE VlRGILlO.-Esta 
oda, está escrita en el original, en versos asclepiadeos 
menores y glicónicos alternados, ambos asimilables á la 
métrica espaiiola. Del primero, ya se ha tratádo, en las 
anotaciones ele la oda lA' del 'libro L El segundo, consta 
de un espondeo y de dos dáctilos, ó sea, de un pié com­
puesto de dos silabas largas y de una breve seguidas de 
dos breves, que se combinan 31cordes como sucede en este 
caso, según p1l.ede comprobarse por el primer verso de 
esta composición (idéntico á los demás de su género) si 
se miden así: 

Sic te:-Díva-pótens-Cypre. 

Como se vé, resultan cuatro cláusulas rítmicas binarias, 
en que el acento grave carga naturalmente sobre las cuatro 
silabas impares, imprimiendo al metro la marcha lenta y 

cOlupasada del espondeo, en que la duración de las sílabas 
se prolonga, prevaleciendo en la cadencia del ritmo. 

Aunque el ritino greco-latino tenga por medida elemen­
tal la silaba 'según su duración, y no sea acentual, como lo 
es en la métrica de las lenguas neo-latinas, sin embargo, 
se encuentran algunos equivalentes ó analogías, entre el 
valor' numérico de"las sílaba~ y los acentos' que los asimilan, 

como sucede en este caso. 
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El vcrso de que se trata tiene 5U equi\'alente acentual, 

en una de las diez \'ariedades del octosilabo castellano, con 

sus cuatro acentos bisilabos, todos ellos gra,'es como en 

el latin, y que rarísima vez ha sido usado por los poetas 

españoles, citándose apénas uno que otro ejemplo en su 

forma típica, como éste: 

Bráma - búfa -- esc¡\rba - húele 

Tal es el "erso de que hemos usado en la traducción, 

púra reproducir la cadencia del glicónico, alternándolo con 

el asclepi~deo asimilado, de lo que resulta una combinación 

rítmica, que en el primer momento puede sorprender el 

oído por su novedad, pero que es armónica, aun por sus 

mismas disonancias, y que no tengo noticia haya sido 

usado antes, sobre todo, con intento de asimilarlo á la 

estrofa asclepiadea,glicónica de Horacio, 

Esta oda ha sido parafraseada en castellano, desviándose 

bastante del original, tanto en su forma como en su sen­

tido, El primero en el orden cronológico es el poeta espa­

ñol Jáuregui, celebrado traductor de Lucano, quien diluyó 

los cuarenta versos del texto en ochenta castellanos, y que 

l\fenéndez Pelayo admite como pasable. He aqui una d~ 

sus relati,'amente mejores estrofas: 

De roble endurecido, 

y de redoble acero, 

Tuvo cCliido ell torno al pecho fiero, 

Quien al cmbra7.'ccido 
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Mar entregó primero 
De frágil barca el cóncavo navío, 

Sin miedo al Austro acuoso 

Que pugna en contra de Aquilón rabioso. 

Las impropiedades saltan á los ojos. -Endztrecido, n() 
está en el texto, ni cabe siquiera por implicancia. - El 
redoble, por triple, es una adulteración.; el fiero, vn rípio, 
y el cóncavo navío, un pleonasmo y un anacronismo, que 
hace desaparecer la frágil barca á que se refiere ·el poeta, 

exagerando la expresión. - El Austro, ó Africo, no es el 
acuoso, sino las Hyades, que anuncian lluvia, y que por eso 
el poeta llama tristes, calificación característica que se omite. 
En cuanto á la" versificación y á la entonación poética, no 
puede ser mas rastrera. 

También la han perifraseado, Búrgos, Lista y Pidal, y 
el doctor barcelo¡;¡és Manuel Milá y Fontanels, en aurea 

traducción, según Menéndez y Pelayo, y que éste inserta 

como modelo· en el libro de «Odas de Horacio traducidas 
por ingénios españoles», donde puede leerse. Esta, más 

aju~tada al texto que las antes citadas, está en versos alejan. 

drinos de catorce sílabas, alternados con hephsílabos, y con 
esdrújulos forzados al final de cada uno de ellos, lo que la 
hace pesad'!. comparándola con el ligero y elegante mo,·i· 

miento del ritmo original, y le dá un carácter de afectación 
rebuscada, que choca y fatiga la atención y el oído. A esto 

se agrega, ve~sos tan desapacibles como éstos, algunos de 
los cuales ni versos son, Ó discrepan de la medida: 
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- y el padre Eolo guíen te. 

- Devuelve ileso, ruégote. 

- Que lucha con el Bóreas. 

- Sei'lor del Adriático. 

- No teniendo la fuerza impetuosa del Ábrego. 

- Ni las Híadas ·tristes, ni del Noto la rábia. 

- Temió aquél que los mónstruos nadadores t'to impd~·id(1. 
- lm·adió el Aqueroote el trabajo de Hércules. 

Sin insistir en algunos defectos de detalle, como nada­

dores, por 'tadan/es, y no temió y 71to impávido, que es 

no temer, por activa y por pasiva, nos contraeremos á uno 

de los pasajes más conocidos (del cual nos ocuparemos 

especialmente depués l, en que el traductor ha puesto todo 

su énfasis esdrujular: 

De acero triple clámide, 

A aquél cer~aba el pecho que dto barquillas frágiles, 

Primero al crudo piélago. 

Re\'estir al primero que se lanzó al mar en un leye 

esquife, de una clámide (que era una capa corta que usa­

ban Jos griegos y los romanos) y ésta, de triple acero, e~ 

caricaturar la imágen . El singular aquél, no coocuerda con 

E'I plural barquillas, cuando se trata de una y no de drias; 
allemás de que, el concepto no queda claro, pues el dto 

es equí\'oco, y ni sugiere la idea de que el primero que 
Il,"·egó se lanzó al mar en ella y con ella. 
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prescindiendo del roble y del b.once del Inl". pODe de 

.u ctlentA "una triple cUmi.!e de ~ro ". BÜ'K<", rn '" 
primer" edícibn de .820, deda: 

De bronce triple cota 

El duro pecho ¡uarDeciú sín da.1 .. 
Del que fió primero 

El 1rllo frágil á la mar .allud .. , 

En sn última cdici6n de 1844, corri¡:ió su traducción 

empeorándola: 

Rodeaba sí" duda 

Tri~le armadura de kmplrrdD acero 



El corazón de rohre 

Del que á fiar se al'enturó primero 

FrrÍgIl barquilla á piélago salobre. 

En la primera versión, desaparece el roble, que se 

sustituye por cota, que no está en el original; y en la 

segunda, ésta se convierte en triple armadura de acero, 

ó sea tres corazas; diciéndose en ambas versiones, "que 

estos atributos tuvo el primero que fió un leño ú una 

barquilla á la mar ", que indicaría que él se quedó en 

tierra, Ifl que no es prueba de osadía, y es precisamente 

lo contrario de lo que dice el poeta. El agregado de 

s-:rlobre :>f mar, responde ai consonante robre. 

rué precisamente con motivo de la traducción de Bur­

gos, que el sábio americano D. Andrés Bello llamó la 

atención en 1827 sobre este pasaje, en un artículo pu­

blicado en el " Repertorio Americano ", que á la sazón 

redactaba en Lóndres. " De qué podía servir sino de 

estorbo,-dice el crítico, -- una armadura de acem contra 

los peligros del mar? El sentido es, pecho de roble y de 

triple bronce, pecho durísimo .• Y como la palabra cirea 

<lel texto, usada un tanto fuera de la acepción comun 

(aunque arreglada á la furma etimológica ,,¡tra), era la 

que daba asidero á la errónea interpretación, el critic" 

reforzó su argumentación, demostrando con Horacio mis· 

mo, en su oda XX, del libro J, que él la emplea en su 

acepción de in pectore, lo mismo que Teócrito y Tiblll", 

tal como decimos hoy "ulgannente: corazón de fierro ó 

de bronce, para ponderar su dureza moral. 
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D. Alberto Lista, interpretando un poco mejor el con­

cepto del poeta, agregó, sin embargo, el diamante al 

bronce, el acero al roble, y el hierro de que los anterio­

res traductores suponían formada la coraza del primer 

n:,,·egante, incurriendo como ellos en el error de concepto 

de atdbuir la osadía, no al primero que se echó al mar 

en una barca, sino al primero que lanzó á él la primera 

barca. Hé aquí su versión: 

De diamante formado 

ODE IV 

AD SESTlUM 

Sol,-jtur 'aeris hiems grata ,·ice 

Veris el Favoni; 

Trahuntque siccas machinre catinas; 

Ac neque jam stabulis gandet pecns, 

Ant arator igni; 

Nec prata canís albicant pruinis. 6 



LIBRO 1, OllA 111. 

El pecho tu\'o y de robusto acero, 

Quien al piélago airado 

l/n lei'io frágil entre¡ó primero. 

De acuerdo, pues, con la fundada interpretación de 

Bello, traducimos, que «fué como de roble y triple bronce 

el duro pecho del que primero se lanzó á los mares », etc. 

Rntem (del radical rntls), es balsa para navegar, y 
por extensión barca 6 barco, que poéticamente se traduce á 

veces por leilo (flotante " que comprende toda embarcaciún 

primitil'a ó menor, menos el cÓllcm'o nm'io de Jáuregui, 

ODAIV 

;\ SESTIO 

Suelta la tierm del invierno, ",1 Zéflro 
Trae grata prima\'era: 

Las máquinas arrastran secas quillas; 

Ya el rebaño no gusta del establo, 

Ni el labrador dd fuego; 

Ya la escarcha los campos no blanquea. 



3+ OrlAS llE IIORACIO 

Jam Cytherea choros ducit Venus, 

I~minente Luna, 
Juntreque Nymphis Gratire decentes 
Alterno terram quatinnt pede, 

Dnm graves Cyc10pum 

Vu1canus arden s mit orfieinas. 

~ unc decet ant viridi nitidum caput 
Impedire myrto, 

Aut flore, terrre quem [emnt solutre; 

~unc et in umbrosi5 Fauno decet 
Inmolare lueis, 

Seu poscat agna, sive malit hredo. 

Pallida Mor5 requo pulsat pede 

Pauperum tabernas, 

Regumque turres. O beate Sesti, 

Vitre summa brevis spem nos vetat 
Inchoare longam. 

J am te premet nox, fabul::eque Manes 

Et domus exilis Plutonia: 

Quo sinlul llleads, 
N ec regna vi ni sortiere talis, 

Nec tenerum Lycidam mirabere, 

Quo calet juventus 

I:? 

Kunc omnis, et mox virgines t('pebunt. 30 
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Ya los Citéreos coros rige Venus, 

Bajo eminente luna, 
Y las modestas Gracias y las Ninfas, 
Huellan el suelo con alterno paso, 

Mientras arden las fraguas 
De Vulcano y sus Ciclopes robustos. 

Ahora, ciñamos con el verd" mirto 
La frente perfumada, 

O con las flores que la tierra brota; 
Ahora, debem.:>s inmolar á Fauno, 

A la sombra del bosque, 
Un cordero, ó si place, un cabritillo. 

Que la pálida muerte va golpeando 

Del pobre en la cabaña, 

Con igual pié que en las soberbias torres! 
Sexto feliz, la hre\'e vida aC'Jrta 

Las largas esperanzas! 

35 

12 

Te ha de cercar la noche con los Manes, 2-1-

De Plutón en la tétrica morada; 

Y cuando allí te encuentres, 
Rey del festín no tirarás los dados, 
Ni admirarás al bello y tierno Licidas, 

Que inflama á nuestros mozos, 

Y encenderá bien pronto á las doncellas. 3 o 



3 Ó OI>.\S DE IIORACIO 

ANOTACIONES 

Oda IV, Libro l.-A SE'TIO.-En algunas ediciones, el 

texto pone en una sola línea el verso arquíloco mayor, que 

consta de siete piés, con cuatro dáctilos ó espondeos (ya 

explicados), y tres troqueos, ó sean tres piés, compuesto 

cada uno de una sílaba larga y una breve. En otras edi· 

ciones (como en la de Didot de 1855, que tenemos á la 

vista r los ve~sos están cortados en el hemistiquio que 

separa los 'cuatro primeros piés de los tres últimos. Tal es 

la pauta métrica que hemos seguido en nuestra traducción 

hecha en versos sueltos. 

Esta oda, cuyas sentencias lapidarias repiten hasta los 

que no la han leido, ha sido interpretada por varios poetas 

españoles y americanos. Su primera versión libre, es atri­

buida á Diego Hurtado de Mendoza, pero parece indudable 

que pertenece á Fr. L. de León. Ha sido inserta como 

la mejor en las « Odas de Horacio traducidas por ingénios 

españoles». Está escrita en octavas reales, lo que le hace 

perder su fisonomía propia. Los conceptos más notables, 

que brillan en el original como piedras preciosas, incrusta­

das en el verso, pierden, su brillo, de tal manera están 

obscurecidos en, la versión. Los cuatro primeros versos, 

contienen cuatro adjetivos parásitos, y dos pleonasmos: 
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Ya cOlnit.°l1za el invierno rZ:foroso 

A templar su furo,. con la venida 

De Favonio S1lav~ y amoroso . 
Que nuevo ser da al campo y nu~va ",,.da, 

El pall/da mors del texto, cuyo adjetivo es inseparable 
de la visión de la muerte evocada por el poeta, se convierte 

en la «Muerte amarilla», que no es siquiera .la amarilla 
muerte., que indicaría su color permanente. El pulsa: p,·.1,. 

desaparece, y el res.to pierde sn enérgica expresión en estns 
lánguidos versos: 

Que la muerte amarilla ya igualmente 
A la choza del pobre desz'alido 
y al alcázar real del re)' potente. 

El Vito! SZt1nma hre¡'ú spcm nos z'ctat in,'hoare [ol1,,'-alll, 

está desleído y desfignrado en esta forma: 

La vida es tan incierta, y tan medido 

Su término, que debe el qne es prudente 
Enfrenar el deseo, y la esperanza 

De cosas cnyo fin nnnca se alcanza. 

Más feliz es el final, bien que exagerando la imágen y 
y apartándose del estilo horaciano: 
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De cuyo fllego na~erán centellas 
Que enciendan en amor muchas doncellas. 

Imagen, que por una coincidencia entre dos célebres 
líricos, Víctor Hugo ha reproducido al pintar una puesta 
de sol, en que las llamas del astro que se oculta en el 
horizonte, hacen brotar del mar chispas luminosas. 

Háy una imitación de Pesarlo, en la que, menos feliz 
que en la oda A lItamas (V. Anot. lib. I, oda I), ha 

escollado como intérprete y COIllO versificador. adoptando 
una combinación métrica di~onante: 

Cesa 51 impulso de Favonio tierno 

Rígido el im'ierno, 

Ni el campo cubre la cándida nieve: 

No ya el ganado en el redil se goza: 
El pastor su choza 

Deja, y la nave al piélago se atreve. 

Menéndez y Pelayo, eu su « Horacio en España" dá 

noticia de una traducción inédita del poeta bo¡:otano 
Rafael Pombo, pero cita tan solo el primer \"erso, que 
es una adaptnción nI cnstellano del hexámetro latino, en 

que el concepto está mejor interpretado: 

Fúndese el acre invierno, ni amor de Favonio y de Flon ... 
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La traducción de Búrgos es una paráfrasis, en que los 

treinta versos del texto están amplificados en cuarenta y 

cuatro castellanos, y en que, como en la de Fr. L. de 

León. los conceptos se debilitan y las imágenes se borran. 

Bello la ha criticado en parte bajo el punto de vista 

gramatical en sus primeros versos, de los cuales tratare­

mos especialmente más adelante. Por nuestra parte, sei'la­

laremos sus más notables delectos. 

Los versos 9 - 10, los interpretú en su 1 & edición de 
este. modo: 

De arrayan pue~ ciñamos 

U flores que ya ostentan 

Las vegas, de los grillos 

Libres con que el invierno ató la tierra. 

No se comprende, que un latinista C0ll10 lo era indu­

dablemente Búrgos, incurriese en tan extraño error de 

interpretación, tomando á lo que parece, fe1'1tnt por 

ferrum, y traduciendo «grillos que ataban las vegas, y 
la tierra, y que les impedían ostentar flores >. Innecesario 

es decir, que fertt1lt, viene de fero (llevar) y que en 

este caso est.', empleado en la acepción de producip, 

ofrecer, Ó llevar en sí, como lo han hecho varios escri­

tores latinos. So lut(1!, que se traducía por libres, significa 

desatadas (no de griilos >, refiriéndose á las flores (no á 

1M vegas y la tierra), y en sentido metafórico, entreabier­

tas. Así, lo que el poeta dice, es textualmente: -Ahora 
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viene bien ( ó conviene, dad) coronar (ó cedir, impcdirr:, 

la luciente cabeza ("i/idllm caput, aludiendo al aceite 

que da brillo á los cabellos) ora con el verde mirto, ora 

con las flores entreabiertas 1. ó desatadas, so/utlE) que b 

tierra ofrece ó brota (ó lleva 6 trae consigo, .rerunt )." 
En su 2& edición de 1 844, refoTIll') su tradllcción CIl 

esta forma: 

De flores, plles que libres 

Del rigor del invierno dan las vegas, 

O de Ilrrayan podemos 

Orlar la perfllmada cabellera. 

Suelt~ ,le lós grillos con que el traductor habia atado 

la estrofa, la interpretación se acerca un poco más al 

original, pero tan prosáicamente, que casi se echan de 

menos los grillos de la tierra. El momento propicio que 

indica el texto, que es el renacimiento de la naturaleza, 

ai ablandarse la tierra, no está indicado y se reemplaza 

wn la tautología de <d1nres libres del rigor del invierno 

que dán las vegas», que no tiene sentido, pues no son 

las flores las libres, sino la tierra (terrü! so/utlE) que 

las f,roduce, como lo habia interpretado más correctamente 

en si, pri~era traducción, Así, la primavera al despertar, 

pierde su sonrisa, y se disipa el per(ume de Ins flores 

que se entreabren á su soplo. El arrayan, suple al mir­

to, pero le . falta el z'erde, que en este caSo es necesario, 

por indicar su color permanente aun durnnte el invierno. 
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L., pálida muerte que va golpean:lo con su pié lns 
cabaiias y las torres, y las largas· esperanzas que no 

caben en la corta vida, se interpreta a~go mejor en la 
tradu('ción corregida de la última edición, pero prosáicn­
mente, y con una inversión forzada: 

El pié pálida muerte 
Lo mismo en chozas que en ·palacios sienta; _ 

y largas esperanzas 
Lo corto de la vida formar veda. 

Verso i -10. Solvz~ur .... solllto!. La primera pabbrn d("l 
primer verso, relacionada con los conceptos que se desen­
vuelven en seguida hasta la palabra so/u/O! del ,'erso lO" 

16 15), ha dado origen :1 variados comentarios_ Según 

Búrgos, en sus anotaciones, soh'itur y solzt/O!, son el 

presente y el participio de un mismo "erb~, que em­
pleados en sentido traslativo, no lo están en la misma 
acepción; y que por lo tanto, sol7!itur si¡:nifica se deshacr; 

" metáfora, - dice M. L. Aml1nátegui, - que ningún tra­
ductor de Horacio ha empleado, miéntras que so¡''',,' 

significa dilatado por d calor •• Bello, refut.1ndo á BÚrgos. 
dice: • El so17,itztr del verso 10 y el soluttE del 10'" 

(ó 15) están empleados en el mismo sentido. El im'ier­

no, que nos figuramos duro, porque todo lo endurece y 

congela, se resue17't! de la misma manera. En castellano, 

se ablanda el rigor de la estación, y se ablandan las 
tienas al soplo del céfiro.' Confurme~ con la primera 
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explicación del sahin latinista y gramático americano, no 

In estamos del todo con la segunda, pen~ando que el 
Joh'itur del ,'erso 1°, que se refiere al invierno, no está 

empleado en el mi~mo sentido que el solrtllZ del 15" 
verso que se refiere á las Aore~ que se abren ó sueltan, 
modificándolo la palabra ferunt que la acompalla, 

Búrgos, en su primera traducción en verso, eludía la 

,lificu\tad que apuntaba en prosa, y ponía una generali. 

<1ad llena de rípios: 

Ya el aterido invierno 
La dulec primm'cra 
y el favonio amO/'oso 
De la pradera rn,R"alanadll ahuyentan , 

Era como I\n pálido reflejo de la pálida 'imitación de 
Fr. L, de León. En su última traducción corregida, pone: 

Ya al rudo invierno la1lzmt 
Blando 1'avonio y dulce primavera, 
Y máquinas al agua ' 
Las na\'es bota1l en la playa se,'as, 

L~s dos traducciones son malas. La tierra libre del 

i Il\' icrno, desaparece, y Fiwonio y la ptimavera, en vez 

de desatar la tierra de sus prisiones invernizas, lanzan al 
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invierno, que se recarga con un ripio. Las máquinas, en 
"ez de arrastrar las embarcaciones varadás en la playa, 
las bota.I, lo que es en cierto modo lo contrario. Ade­
más, «botar naves al agua en la playa seca", es una 
inversión violenta, que obscurece el sentido, poniendo 
naves por secas quillas (siccas carinas) que era lo que 
en realidad anastraban las máquinas. 
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Al) PYHRHAl\l 

Quis multa gracilis te pller in rosa 

Perfusus liquidis urget odoribus, 

Grato, Py.Tha, sub antm I 
Cui fla\'am religas comam, 

Simplex munditis? Heu! quoties fidem, 

l\Iutatosqlle Deos flebit, et aspera 

Nigris requora ventis 

Emirabitur insolens, 

Qui nunc te fmitur credllllls aurea, 

Qlli semper vacuam, semper amabilem 

Sperat, nescius aune 

F allacis! Miseri, quibus 

Intentata nites! Me tabula saCer 

Votiva paries indica m'ida 

Suspendisse potenti 

Vestimenta maris Deo, 

8 

16 
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Quién es el grácil joven, perfumado, 
Que entre las rosas con ardor te abraza 

En fresca gruta? Por quién atas, Pirra, 
Tus rubias trenzas con modestia y gracia? 

Ay! cuántas veces llorará el incauto 
Falsas promesas, que á mudables Génios 
Crédulo goza en tu dorada boca; 
y le sorprendan caprichosos vientos, 8 

En negro mar de tempestades ásperas! 
Piensa que siempre le serás constante, 

Pues no conoce las falaces brisas! 
Misero aquél que por tu brillo te ame! 1 :! 

En cuanto á mí, en la pared del templu, 
Tabla voliva con~agré, que indica, 

Que al Dios del mar ya le ofreci colgada, 
De mi naufragio la mojada túnica. 16 
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ANOTACIONES 

Oda V. Lib. 1. - A PIRRA. - De esta oda ha dicho 
Escaligero, que es un puro néctar, y D' Arier, que es la 
más limada de las de Horacio, repitiéndolo Búrgos, que 
la ha traducido ramplonamente. 

Nos permitiremos diferir de las autorizadas opiniones cita­
,Ias.-Esta composición, llena de las más amargas ironías. 

en vez de néctar, destila nn veneno sútil de cada uno de 
sus versos, .desde el primero hasta el último, sin excep­

tuar uno solo, como que es la venganza de un amante 
abandonado, -que desenmascara la f:,lacia de la infiel y 

compadece al rival preferido á quien presagia igual suerte; 

consolándose dC7 estar á salvo de nuevas infidencías. - En 
cuanto á su perfección de forma, no nos parece tan acabada. 
Desde el segundo verso, ya se nota cierta redundancia 
en la "profusa rociada de líquidos olores», por perfumes 

simplemente. Siendo la composición tan corta, como es. 
los versos 5 y q y lO, repiten bajo tres formas casi el 
mismo concepto; que el «amante llorará las mudables 

promesas en que fia"; -- que «crée en las palabras dora­
das. de la falsa amante; - «que espera y que crée que 

ella le pertenecerá siempre y le será siempre constante». 
que es lo mismo uno y lo otro; y por último, la «falaci:! 

de las aur¡ts», suaves, que alude á la tempestad anun­

ciada, que es la síntesis de los tres conceptos. 
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Esto no le quita la gracia con que se expresen en ella 
los conceptos más maliciosos, tan poética como delicada­
mente, sobre todo, en su última estrofa, que hace dos mil 
años se repite en todos los tonos, y siemp're con no\-edad . 

Esta oda ha sido la más traducida en España en el 

espacio de cuatro siglos. La han imitado y parafraseado, 
ó traducido más ó ménos libremente, Fr. L. de León, 

Francisco Sánchez, L. L. de Argensola, Hartolomé !lIar· 
tinez, ?vI- E. ViIlegas, Vicente Espinel, el poeta guatemal­
tesco José Batra y Montufar, Búrgos y Menéndez Pelayo. 
- Sería inútil detenerse en su análisis, pues ninguna es 

literal, y carecen en general de mérito poético. 

De la de Espinel, el inventor de la décima, puede for­
marse juicio por estos dos yersos: 

¿ Por quién enrizas el vellón dorado 
Simple en sólo el adorno que le ceba? 

La de Batra y Montufar, es una imitación á la inversa, 
en forma de letrilla, en que los papeles se cambian, y se 
in\'ierte la acción á los efectos del consonante, como en 
este Caso: 

¿Á quién con nardos y flores 
U nges el blando cabello? 

En qué nueva faz el sello 
Del ardiente beso posas? 
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De la de Búrgos, que es la que más se acerca al texto, 
preselltaremos como muestras la primera y la última es· 
trofa : 

Quién es el rapáz lindo 
Que rociado de esencias 
En lúbrico retrete 

Á su seno te estrecha? 

Ya yo en mi tempio el cuadro 
Colgué de mi tormenta, 

Y mi ropa mojada 

Es de Neptuno ofrenda. 

La de Menéndez Pelayo, ha sido puesta como la mejor, 

del mejar, 'en el «Horacio traducido por ingénios espa. 

ñoles», y por lo tanto, tomándola como el tipo de la 

e"peci~, "amos á estudiarla, tal como se presenta. Hé 

aquí su texto: 

¿ Qué tierno niño entre purpúreas rosas, 

Bañado 'en oloroso ungüento, 

Te estrecha, Pírra, en regalada gruta, 

Cabe su seno? 

¿ Por quién sencilla y á la par graciosa 

Enlazas las flexibles trenzas? 

Ay! cuando llore tu mudanza el triste 

Y tu inclemencia! 

~Iar agitado por los negros vieptos 
Ser4s al confiado amante, 
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Que siempre alegre y amorosa siempre 
Piensa encontrarte. 

Mísero aquel á quien propício mires! 
Yo libre de tormenta bra,"il. 

Al Dios d,,1 mar ya suspendí en ofrenda 

Veste mojada" 

49 

Como se vé, no es una traducción, sinó una imitación 

interpretativa, y corno tal la juzgaremos. 
Tiene de más algunos adornos y detalles, y de ménos, 

algunas imágenes, conceptos y alusiones, que son insepa­
rables del texto. - Empezando por la combinación métrica 
adoptada, "ella no tiene analogía con la estrofa alcáica de 
Horacio, que parece haberse querido adaptar, y que resulta 
inarmónica por la interpolación de los endecasílabos yám­
bicos con los enneasílabos, rematados en un pentasílabo, 

que no siempre llena sus condiciones rítmicas en todos 
sus acentos necesarios. - Ni,70 tier1lo.' - bastaba lo primero 

por gracil puer, (que es jó'"en ó adolescente) pues lo 
segundo puede hacer entender que se hable de un nillo 
de pechos. - Purpúreas, es un agregado que está demás, 
pues cuando se dice rosas, se dice que son rosadas.­

Ungüento, no está en el original, y es lo contrario de lo 
que dice: liq1lidis odoribus, 6 sea esencias líquidas, y no 
untuosas. - Cabe su se1l0, es un agregado que no hace 
falta, desde que se dice, te estrecha, teniendo además la 
palabra urgd, un doble sentido, pues la actitud modesta 
que el poeta presta á Pirra, implica la resistencia simu­

lada, y no el abandono.-ElIlnznr, no es lo mismo que 
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que es la ~cción que el poeta ha querido pintar en las 

palabras; relegas simplex munditiis. - Flexibles, está de­

más, y no' es propio; faltando los rubios cabellos (F/m'all! 
cOlnan), que era más necesario, como rasgo del retrato. 

de Pirra. - Fal tan las dos poéticas referencias á «las pro­

mesas ante mudables Dioses, á que se dá fé", y á "las 

hrisas falaces», ele que no dán idea las palabras aisladas 

de mudanza, inclemencia, y confiado, no ~iendo del caso 

la segunda. - Negros 1'ltmtos, no es propio en ca>tellano, 

y si Horacio 10 dice en latín, es en el sentido de aire en­

negrecido por las nubes. - Es una alegoría mixta, en que 

la tempestad del alma del amante desengañado, se asimila 

á las negras tempestades d~ la mar, agitada por caprichosos 

vientos quele.s promueven en medio de su serenidad, y que 
los comentadores entienden así; CmluII! nigrum reddentes. 

·-Alegre no equivale á VaClt7m, es decir, constante ó siem­

pre á su disposición. - El «mísero aquél que propicio 

mires», es lo contrario, pues el poeta dice; «mísero aquél 

que ;oin conocerte admire de tu belleza el brillo, (nites), 

y en este concepto está precisamente la irónica intención. 

- Suprimida corno lo está, la tabla votiva en la pared del 

templo, el libre de tormenta brava, no sugiere la idea del 

naufragio á qUe metafóricamente alude el poeta; y entónces 

parece, que el 'ya suspendí en ofrenda ropa mojada», es por 

la tormenta y no por el naufragio, desapareciendo así la imá­

gen y el sentido poético que ha hecho 'inmortal esta estrofa. 

El emjnente crítico es'pañol no nec~sita de esta hoja 

marchita en su' corona literaria, y si lo hemos criticado 
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con motivo de este -jllgllete, ha sido precisamente, porque 

siendo un exímio latinista, resllItar.¡ mejor demostrada con 

los errores de los maestros, nuestra proposición, de que 

Horacio trdavía no ha sido bien traducido y bien enten­

dido en España, ni aún por sus más sábios y competentes 

intérpretes. 
Verso 1°. In rosá. Algunos traducen «sobre rosas'" Ó 

.cn un lecho de rosas », ell ,·cz de «entre rosas., como 

lo pone correctamente Menéndez l'elayo .. - Algunos co­

mentadores entienden, que el mancebo estaba coronado 

de rosas, lo que vendría á ser lo mismo. - El grato sl/b 

!llllro, se entiende bien, que no es una cueva sah'age, 

sinó la gr.uta de un jardín, del jardín de Pirra, y por lo 

tanto, en medio de rosas 6 con rosas. La actitud modesta 

que por coquetería se atribuye á Pirra, está en contradic­

ci<Ín con la primera interpretación. 

Verso 6!9. Aspcra ... nI/ rc... El áspera del verso 6" ha 

sido trasportada al verso 9) para la mas regular construc­

ción de la oración, colocado en ese lugar. - Aurea i de 

auru1n=Oro) es en latin, como de oro, y parecido al oro, 

ú resplandeciente como el oro, ó bien dorado, y en estas 

dos últimas acepciones emplea indistantemente Horacio la 

palabra. En este caso correspondía dorada, que tiene un 

sentido mas preciso en español, y responde mejor á la 

intención irónica del poeta, mas claramente acentuada en 

los versos 12 y 13, en que dice: 1Iliseri quibis - '-""'11-
tata nites. (Mísero el inexperto (que te ame) por tll 

hrillo I . - V. la nota al verso 5 de la Od. X., Lib. 1, 
CJue es el caso contrario. 



ODE VI [ 

Al) PLAr\CU,'l 

Laudabunt alii, clara Rhodon, aut Mitylenem, 
Aut Epheson, bimarisme Corinthi 

Mrenia, vel Bacho Thebas vel Apolline Delphos 
Insignes, aut Thesalia Tempe. 

Sunt quibus unum opus est, intactre Palladis urbem 
Carmine perpetuo celebrare et 

U ndique decerptam fronti prreponere olivam. 

Plurimus in Junonis honorem. 

Aplum dicet equis Argos ditesque Mycenas. 
:lile nec tam patiens Lacedremon, 

N ec tam Larissre percussit campus opimre 

Qllam domus Albllme resonantis. 

Et prreceps Anio, ac TibtlTni lucus, et uda 

nIobilibus pomaria ravis. 

Albus ut obscuro deterget nubila crelo 
Srepe NOtllS neque parturit imbres. 

4 

8 

J 2 

16 



ODA VII 

;\ PLANCO 

Que uno á la ilustre Rodas celebre, ó Mitilene, 

Ó á Éfeso, 6 Corinto 
Con muros á dos mares, ó á Tebas grata á Baca, 

O el Tempe de Tesalia, ó el Delfos Apolinio! 4 

Poetas hay que ensalzan con su perpétuo canto, 
Ciudad de casta Palas, 

Orlándose la frente con gajos de su olivo. 

Los más, honrando á Juno, con entusiasmo alaban 8 

Riquezas de Micenas, 6 de Argos los cabaIlQ': 
A mí, más me conmueven, 

Que la ópima Larisa 6 que el Lacon paciente, 
La gmta resonante de la sibila Albúnea. 

y las cascadas de ADio, los bosques de TibnrDio, 

Sus aguas que serpean, 
y riegan sus pomares. -A veces blanco Noto, 

J 2 

A\ disipar nublados, no siempre lluvia engendra. .6 



ODAS IJE 1I0RACIO 

f'crpetuos, sic tu sapiens finire memento 

Tristitiam ,'it<egue labores 

Molli, Plance, mero, seu te fulgentia signis 
Castra tcnent, seu densa tenebit 

Tiburis umbra lui. Tencer Salamina patremgue 

Quum fugcret, tamen uda Lyreo 

Tempora populea fertur vinxisse cor0na, 

Sic tristes affatus amicos: 

" Quo nos cumgnc feret melior fortuna paren te ; 
Ibimus, o socii comitesgne. 

Nil disperandum Tencro dnce et auspice Teucro; 

20 

Certu5 enim promisit Apollo 28 

Ambiguam tellure nova Salamina fntllram. 

O fortes, pejoragne passi 

:'Ifecllm srere "iri, nunc vino pellite cm'as; 
Cras ingens iterabimus ;eguor.» 

ANOTACIONES 

Oda VII. Lib, lo -- Á PLANCO. Esta oda, ha sido imi­

tada por el P. José ,Morell, y traducida por Búrgos, en 

español. 'La del primero, es una paráfrasis en silva dI:' 

éonsonantes pareados, con inversiones violentas, en que 
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Así, Planco, discreto, las cuitas <le la vida 

Disipa, y su tristeza, 
Con agradable vino; ya las ~nseiias fúlgidas 

55 

Te llamen á los castros, ó el Tihur te retenga. 2ll 

Así, Teucro, del padre, <.le 5alamina huyendo, 

Su sien, húmeda en vino, 
Es fama, que ciñendo con hojas de \'erde álamo, 
A sus amigos, tristes, estas palabras dijo: 24 

«Doquiera que nos lle\'e fortuna más benigna, 
Guardemos la esperanza, 

Que Teucro es Hlestro guia, que Teucro es \'uestro auspicio: 

De Apolo ha prometido profética palabra, 28 

En una nueva tierra la nueva 5nlamina. 

Varones, que más riesgos 
Conmigo soportásteis! - ahoga,1 la pena en vino!-
Mañana surcaremos de nuevo el mar inmenso! . 32 

los rasgos más acentuados del original se borran, inter­
pretándose mal sus mejores pasages. Así, trae este pleo- • 
masmo .Iiquoso néctar, vino S\la\'e», por molli mero. 

Llama á los castros, relucientes, cuando se. trata de simples 
acampamentos; y á las insignias militares de los romanos, 
ardientes, en vez de fu/gentes. Pone amparo en vez de 
auspláo, despojando :1: concepto de su énfasis y de su 
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sentido. El conceptuoso ambiguam tellure nová Salamina 
futuram, lo interpreta de este enrevesado y arrastrado 
modo: 

Otra segunda en todo muy vecina 
A la que hemos dejado Salamina. 

El ingens fPquor del hermoso verso final, lo traduce: 
del gran mar la playa insana. - Basta esto para juz­
garla. 

La traducción de Búrgos, en sáficos adónicos, está am­
plificada en cuarenta y ocho versos. Menéndez Pelayo la 
,leelara i7lSuperable. Sin que merezca tan alto elogio, es 
sin duda una de sus mejores versiones, regularmente ver­

sificada, y ajustada al texto, aunque sin la entonación 

poética que vibra en el_original. Ha sido más feliz que 
el P. Morell al mencionar la Salamina ambiguam, en un 
verso que reproduce armoniosamente la 'idea, en otra 

forma: 

En una nueva tierra la nueva Salamina 

El final, que dá su acento á la enérgica arenga de 
Teucro, es casi tan desgraciado como el del P. Morell: 

Hoy los cuidados desterrad con vino, 
:Mañana, amigos, nuestra armada al hondo 

Riélago torne. 

Verso .16-17., Imbres neque perpetuó. En unas edicio­
nes se lée, perpetuó, y en otras, perpétuos, que en el 
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primer caso podría tomarse como adjetivo, ó verbo, y en 

el segundo, es adverbio. Búrgos, en sus i'.notaciones, ob­

serva juiciosamente, que, "el epíteto perpé/uos, presen­

taría una idea falsa, dando á entender qne un viento era 
capáz de ocasionar lhl\'ias perpétuas». Tal es la lección 

que hemos seguido, traduciendo, el 1ZeqUl! perpetuo, por 

no siempre, teniendo presente que los escritores latinos 

agregaban á perpetuum la preposición i1Z. para expresar 

la idea de « para siempre». 

Verso 25. lIfclior fortuna paren ti. El «fortuna mejor 
( ménos cuntraria, más benigna) que mi padre», DO se 

halla en este lugar en la traducción. pero está involucrada 

en la palahra más, y comprendido, en el \'erso 21 en que 

se pone «del padre huyendo», y en el verso 2 S de la 

traducción, en que se <liceo «fortuna más benigna», rela­
cionándose ambos versos, 

Verso 29. Ambiguam Salomilla futuram. Búrgos, que 

tan felizmente ha interpretado este .verso, lo ilustra con 

este comentario: «El significado de ambiguam eS que no 

se distinguirá de la otra, que se equivocará con ella, que 
110 le cederá en explendor » , 



ODE IX 

Al) TlIALLlARCUM 

Vides ut altá stet ni,"e eandidum 
Soraete, nee jam sustineant onus 

Silvre labomntes, gelllqlle 
FIllmina eonstiterint acuto" 

IÍissolve frigus, ligna super foco 

Large reponen s, atque benignius 

Deprorne quadrimum Sabiná, 
O Thalliarehe, merum diotá. 

Permitte divis eretera, qui simul 
Stra\"ere ventas requore fervido 

Deprreliantes, nee ellpressi 
N ee veteres agitantur ami. 

Quit sit futurum eras, fuge qurerere; et 

Quem 1"ors dierum eumque "dabit, lucro 

Appone; nee dulces amores 

4 

8 

12 

" Sperne, puer, neque tu choreas. 16 



ODA IX 

/\ TALlARCO 

Mira la enhiesta cumbre del Somcte 

Blanqueada por las nieves, cuya seh'a 

Agohian con su carga; vé los ríos 

Que ha detenido el hielo en su corriente. -+ 

Repún leña abundante sobre el fuego, 

Para ~huyentar el frío, y gene.roso, 

Saca y ofrece tu cuadrenio vino, 

Oh Taliarco, del ánfora Sabina. 

Deja á los Dioses lo demás, que á un tiempo, 

Cuando apaciguan los furiosos vientos 

En lucha con los mares espumosos, 

8 

Ni el olmo antiguo ni el ciprés se agitan. J 2 ., 

N o te ocupes del día de mañana: 

Cada día es un nuevo beneficio 

Que los Dioses dispensan: no desdeñes, 

En juventud, la danza .y los amores. 1 (, 
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Donec virenti canities abest 
Morosa. Nunc et Campus, et arere, 

Lenesque sub noctem susurri, 
Com posi tii repetan tur hora; 

Nunc et latentis proditor intimo 

G~atus puell:e risus ah angulo, 
Pignusque dereptttm Iacertis, 

Aut digito male pertinaci. 

ANOTACIONES 

20 

Oda IX. Libro 1. -Á TALIARr:O.-pos traducciones 
se han hecho en castellano de esta oda. Menéndez Pcla­
yo, cita una, tercera 'inédita del poeta americano Pombo, 

ele la que s610 trascribe dos versos, que parecerían indi­

car más 'bien una paráfrasis que una traducción; 

V é cual se yergue el Somete 
Con su alb.o casco de nieve. 

La más 'antigua, es la de Die~o Ponce de León y 
Guzmán, que ha sido inserta como modelo en el Hor~cio 

Español,. y empieza con' dos rellenos, 'siguien,do con una 
«honda nieve que encaneco» y un «bosque de gran carga 
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Mientras triste vejéz no te marchite. 

-Es la hora de la noche en que susurran 

En el Cam po de 1\1 arte y las Arenas: 

Ú I 

Los colóquios de citas concertadas. 20 

Ya resuena la risa placentera 

De la júven que en ángulo apartado, 

Traiciona .su refugio, al dar la prenda 

En el brazo ó el dedo mal guardada. 24 

trabajado., con «penetrable hielo, que aprieta el suelo ". 
Textual: 

Oh Taliano, hermano! 

Ves el Soracte monte lenntado 
Con honda nieve cmu" 

y al bosque de gran carga trabajado, 
y en pette!rable hielo 

Cuajado el río y apretado el meto. 

La terminación, aunque parafraseada, es algo mejor y 

reproduce en otros términos la intención maficiosa del 

poeta, salvo el precioso y sin 1~<T1lal decoro, después de 

enumerar prelldas, sortijas y manillas, que pone de su 
cuenta: 

Algún precioso y sin igual decoro 
Qui tado de los dedos 

Que fingen bacer fuerza y están quedos. 
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La mús modern,l es la de Búrgos. Su primera versic"", 
llena de inversiones violentas, cLrCllnloquios y adjetivos y 
verbos extraños al texto y á la Ímúgen, hacían de la estrofa un 

laberinto de palabras, en que se perdían los conceptos: 

Ves blanca del Soracte la alta cumbre? 
A los arboles ves del bosque umbroso 
De la nieve agohiar la pesadumbre? 
y el curso fragoroso 
Punzante el hielo embarazar al río? 

La versión corregida Jlor él, no es mucho mejor, em-

pezando con un \'erso que no lo parece: 

¿ Ves del Somcte blanquear la cumbre? 
Agobiar de las seh'as al coloso, 
De la nieve la inmensa pesadumbre, 
y el curso fragoroso 
Puñzante el hielo embarazar al río? 
Quema harta leña y calmarás el frio. 

En la 2" estrofa, desaparece el ánfora Sabina de dos 

asas (Sabind diotd) y el cuadrenio vino (quadrimun 

menan J, y aparece un edntaro sin forma, y un an~Jo 
sin nombre. La 3" estrofa se involucra en la 2", y el 

pens:J.miento filosófico desenvuelto poéticamente en ella se 

presenta de tal manera di,frazado, que ni se conoce. El 

poeta dice: ,Deja á los Dioses lo demás (que á ellos 

corresponde) porque al mismo tiempo que apaciguan los 

vientos en lucha con los mares fén'jdos, ni los álamos 

ni los antiguos cipreses se agitan » •. El traductor dice: 

y el cántaro de \'ino añejo llena, 
y de los Dioses lllego el pod'er obre; 
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Que si su ,'0<: los vientos encadena, 

Que la espuma salobre 

Encresparán del piélago fen'iente, 

Ni el olmo ni el ciprés Slt soPlo siente. 

63 

Aparte, de que en vez de llena, debe ser saca, no 

hay ni concordancia gramatical, entre el primer pronom­

bre que, del verso 3", que se refiere á la voz, y el que 

del 4° que relacionado al anterior rige á la vez á dos 

números distintos (espllma salobre y encresparán), repi­

tiéndose la misma anomalía en el 5° y 6° verso, en que 

siente, rige el plural de olmo y ciprés conjuntamente. 

La última estrofa es la más curiosa, así por su estilo 

como por sus errores de 'interpretación: 

Ni faltes si te cita tu querida, 

De noche, al chichisbeo de la era; 

Descúbrela su risa, de tí oida, 

Cuando esconderse quiera, 

y retozando quítale el anillo 

Del dedo qhe no sepa resistillo. 

El traductor, ha entepdido el ana: del texto, por era> 
de la trilla, imaginándose una escena campestre, cuando 

Horacio se refiere á bs plazas públicas 6 Arenas, que 

en Roma se designaban con aquel nombre histórico y 

eran al anochecer el punto de reunión en que la juven­

tud alegre se daba citas. - Ponce de León ha incurrido 

en el mismo error, al poner: «El campo y eras delicio­

sas .• - Campus, se refiere expresamente al Campo de 
:.r arte en Roma. 



ODE X 

Al) l\1ERCl'Rlt.:M 

l\Iercuri, facunde nepos Atlantis, 

Qui ferc.s cultus hominum recentum 
Voce formas ti ca tus et decorre. 

More palastrre, 

'Tu~anam, magni Jovis et Deornm 
Kuntium, curvreque Iyr:e parentem, 
r.allidum, quidquid placuid, jocoso 

Condere furto. 

Te, boves olim nisi reddidisses 
Per dolum amolas, puerum minaci 
Voce dum terret, viduus pharelnl 

Risit Apollo. 

Quin et Atridas, duce te, superbos 
lijo dives Priamus relicto, 

Thessalosque ignes, et iniqua Trojre 
Castra fefellit. 



ODA X 

;\ MERCURIO 

Dios elocuente, que de Atlante nieto, 
Cultos hiciste los primeros hombres, 
Creaste el lenguaje; á las costumbres diste 

N oble palestra: 

A ti te canto, de los Dioses nuncio, 

El inventor de la encorvada lira, 
A quien astuto, de robar, el arte, 

Place por juego. 

Tú á quien Apolo amanazára un día, 

Volver los bueyes que con dolo hurtaste, 
y sonrióse, cuando vió vacía 

Su propia aljaba; 

Del rico Priamo, tú los pasos guiaste, 

Fuera de Ilión, y del soberbio Atrides 
Salvar le hiciste los Tesalios fuegos, 

Á Troya infaustos. 
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Tu pi as lretis animas reponis 
Sedibus, . virgaque levem coerces 

Amea turbam, superis Deorum 
Gratus et imis. 

ANOTACIONES 

Oda X. Lib. l.-Á MERCURIO.-Esta oda, está tra­
ducida p¡¡labra por palabra en el metro original, que eS" 
el sáfico adónico, siguiendo el encadenamiento lógico de 
las ideas del autor, y hasta sus giros gramaticales. 

La traducción de Búrgos, es única en c.~stellano, y á 

este título figura en el «Horacio español. como texto mo­

delo. N o es del todo mala en partes; pero está tan des­
figurada á veces en sus detalles, que parece otra cosa. 

Desde luego, se nota en ella, que ilama taud sonante, á 

la lira, cuyo nombre se consigna en el texto, y cuya in­

vención se atribuye á Mercurio; omitiendo el detalle de 

encorvada (curvreque) que determina con precisión su 

forma. Pone domar, por civilizar Ó hacer cultos á los 
primeros hombres (Qlliferos cultus hominúm recentum j. 

y lo que es más, omite el hecho capital de la formación 

del lenguaje humano, que es la más grande gloria del 

Dios q~e se celebra, y por eso se. le llama elocuente 

(facunde) en el primer verso. 
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Tú al cielo. llevas las piadosas almas, 

y tú contienes con tu vara de oro 

Las leves sombras, y á los Dioses places 

De Olimpo y Báratro. 

Este himno, que algunos criticos han ensalzado, diciendo 

que no sólo debia leerse, sin6 aprenderse de memoria, ha 

sido calificado por Gtros de mediocre. Búrgos, cuyo juicio 

en materia de gusto literario, no es muy seguro, dice, que 

' su estilo no pasa de mediano, y hay algunos versos poco 

armoniosos ~ . Bello, se adhiere á la primera opinión, y 

refuta la segunda. Por nuestra parte, creemos que esta 

pieza tiene un verdadero mérito poético, y por eso la 

incluimos entre las Horacianas selectas. Se crée que sea 

imitación de un himno antiguo de Alceo, y obra de la 

juventud del poeta, cuando empezaba á ensayar la lira 
griega. 



ODE XI 

AD LEUCONOEM 

Tu ne quresieris, scire nefas, quem milli, quem tibi 
Finem Di' dederint, Leuconoe; nec' Babylonios 
Tenlaris numeroso Ut melius, quidquid erit, pali! 

Seu pIures hiemes, seu tribuit Juppiter ultimam, 4 

Qllre nunc oppositis debilitat pumicibus mare 
Tyrrhenum,. sapias, vi na liques, et spatio brevi, 
Spem IOÍlgam reseces. Dum loquimur, fugerít im"ida 
lEtas: carpe diem, quam minimum credula postero. 8 

ODA XI (BIS) 

AD LEUCONOEM 

N o inquieras, - que es nefasto, - de nuestra vida el término 
Fij ado por los dioses; ni descifrar pretendas 

Números babilónicos. A lo que fuete y venga 

'Más vale resignarse! Se<L que otros im;iernos 
Júpiter ~os conceda; sea el presente el último 5 



ODA Xl 

Á LEUCONOE 

No inquieras, que es nefasto, - ni en cifras Babilónicas,­
De nuestra yida el término, fijado por los Dioses: 
A lo .que venga y fuere, más vale resignarse! 

Que Joye, otros ill\'Íernos, 6 este último conceda. 4 

En que la mar Tyrrena se rompe en sus peilascos: 
Cuerda, tu yino filtra : mide esperanza larga 

Dentro de espacio breve, que el tiempo huye sin trégua: 
Goza el presente día : no cuentes el futuro . 

En que del mar Tyrreno las olas se quebrantan 

Contra pumicias rocas; sabia, tu vino filtra; 
l\Iide esperanza larga dentro de espacio breve . 

El tiempo huye sin trégua mientras los dos hablamos: 
Coge el presente día: no creas en mañana! 

8 

10 
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ANOTACIONES 

Oda XI. Libro 1. - Á LEUCONOE. - Hay una traduc­
ción anónima en forma de anacreóntica, que Menénde7. 

Pelayo transcribe íntegra en su "Horacio en Espalla,., 
cuya factura es mediana, y su interpretación errónea, como 

p. e., hacer «sepultar en el vino el breve tiempo., ert vez 

de filtrar el vino. La mas antigua, en octavas reales, es 

una atribuida á Góngora, en que los ocho versos latinos 
están parafraseados en veinticuatro castellanos, y que tiene 

su mérito. El último pensamiento está elegantemente mo­

dificado, a\lIIque en una forma rebuscada: 

Coge la flor que hoy nace, alegre, ufana 

Quié~ sabe si otra nacerá mañana. 

Menéndez l'elayo esfuerza por demás la nota del elogio, 

al decir: "Estos dos últimos versos son admirables,. 

Como versos, son bien confeccionados, pero no tienen 
nada de admIrables. además de que cada uno de ellos. 

lleva una sinalefa. Analizados en su significación y en su 

lenguaje, se ,·é que no tienen correlación lógica con el 

tema de la composición, pues ufana y alegre es un pleo­

nasmo, y se trata de la vida, en que sólo debe contarse 

con el dia presente, sin fiar en el dia futuro, y no de 

saber si d dia siguien te nacerán ó no flores. que sin duda 

nacerán mientras haya vida universal, y ponerlo en duda 

es una simpleza. 
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También hay una l.faducción de E. M. Villegas. que Búr­
gos ca,lifica de «baslanle regular •. Si se ha de juzgar de ella 

por la de Búrgos, que debió estimar la suya como mejor, 

no debe st't muy notable. Búrgos, diluye los ocho versos 

en veintidós, notándose en ellos "arios defectos y omisio­
nes. Llama «falsa astronomía., á los cálculos babilónicos, 

contra la intención <tel autor, que se refería á la ciencia 

astronómica y astrológica de su tiempo. Omite la poética 

e\'ocación de los inviernos para contar la duración de la 

"ida, que se liga con el cuadro que bosqueja en seguida. 

El tempestuoso mar Tyrreno, estrellándose vanamente con­

tra las rocas "olcánicas que lo contienen, se pinta con 

estos pálidos y falsos colores: 

En que el mar de Toscana 

Vanamente se irrita 

Con los altos escollos 

Que su cer7,í:: domillo1l. 

El elegante virus hqucs (de /iqUOyó colar, destilar) se 

convierte como en el anónimu, en acción de beber el vino: 

...... . ...... . ... Buen vino 

Bebe alegre y tranquila. 

El filosófico pensamiento, encerrado con expresh'a con­

cisión en los hemistiquios de los yersos 6 y 7. de limitar 

las largas esperanzas á la corta duración de la vida (spatio 

brez'" spcm IOl/gam reseca). se traduce así: 

Que largas esperanzas 

No suf"e corta "ida. 
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El ca,-pcm diem (apodérate del dia presente), y el mini· 

ml/1Il credula postero (no creas en el venidero), se diluye 

en una vaga generalidad, incurriéndose en la impropiedad 
de olvidar lo que no ha sucedido, como si 1:1 memoria 

también fuese futura: 

De lo presente goza, 
Lo vemdero ohida. 

Oda XI (Ms l. Libro 1. Esta fué nuestra primer" ver· 
sión, sin omitir uno sólo de sus detalles, aunque nó en el 

mismo número de versos del original, condición que llena 

ODE XII 

eLlO 

Al) ACGCSTUi\l 

Quem "irum aut heroa lira, .el acri 

Tibia sumas celebrare, Clio? 

Quem Deum? Cujus recinet jocosa 

N omem iJnago, 
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la anterior, sin omitir' ningún concepto ni palabra esencial 

dentro de sus ocho versos, 

Verso 5, Oppositis pumicibus, - Pumiábus viene de 

pumex en latin, la piedra pómez, ó sea I~s rocas volcá­

nicas á que alude el poeta, que limitan el mar Tyrreno 

y contra las cuales se estrella vanamente, subentendido 

rocas, en oPpositllS (en oposición), De plll1leX, proviene 

en castellano pómez, pumiáta ó pumita, para designar 

la roca cuya base es la picdra pómez, y puml"clforme :\ 

la que se le parece, Fundados en esto, nos hemos creido 

autorizados á emplear la palabra p"micias, de acuerdo 
con la ciencia y de conformidad con el texto, 

ODA XII 

eLlO 

;\ CESAH ACGCSTO 

Cual varón ó cual héroe, con tu lira 

O con tu flauta, celebrar, oh Clio? 

Cuál será el Dios? Cual nombre, cuyos ecos 

Resonarán festivos 4 
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Aut in umbrosis Heliconis oris, 
AlIt super Pindo geJidove in Hremo? 

U ncle vocalem temere insecutre 
Orphea sil vre, 

Arte materna rapidos morantem 
FIllminam lapsus, celeresqllc vcntos; 

Blanrlum et amitas fidibus canoris 

Dllceret quercus. 

Quid prius dicam solitis Parentis 
Lallclilms, qui res hominum ae Deorum, 

Que mare ac terras variisqui mundum 

I Z 

Temperat horis? 1" 
Undé nil llIajus generator ipso, 

Non vigel quidquam simile aut secundum : 

Pmximos iIIii tamen occupa\"Ít 

P~llas honores. 

Prceliis audax, neque te silebo, 

Liber, et s<cvis inimica virgo 

Bellllis, nee te, metuencle certa 

Phcebe sagitta. 

Dicam et AJciden puerosque Ledre, 

Hunc equis, illum superare p.ugnis 

N obilem; quorum simul alba Mutis 

Stella refulsit, 

20 
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En la región del Helicon umbroso, 

O sobre el Pindo ó sobre el Hemo helado, 
Donde la voz armónica de Orfeo, 

Por su madre inspirado, 

Hizo mover las seh'as, deteniendo' 

Rápidos "ientos, impetuosos ríos, 
y enseñó á las encinas cantos blandos, 

Prestándoles oídos? 

Qué decir, ante todo, del Gran Padre, 

Que árbitro de los Dioses y los hombres, 
Rige mares y tierras, rige al mundo, 

Con varias estaciones? 

Nada mayor que él mismo fué engendrado; 
Nada florece símil ni le iguala: 

Próximo á él, olímpicos honores, 

Merece sólo Palas, 

y no te callaré, Baco guerrero, 

Ni á tí, vírgen, espanto 'de las fieras, 

Ni á tí tampoco Febo, Dios temido, 

Por tu flecha certera, 

Con Alcides, de Leda los gemelos 

Yo cantaré al ginete yal atleta. 

Nobles los dos; que si en el mar, al nauta 

1 2 

1 (, 

20 

Alumbra su alba estrella, 28 
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Defluit saxis agitatus humor, 

Concidunt venti fugiuntque nubes, 

Et minax, quod sic voluere, ponto, 
Unda recumbit. 32 

Romulutn post hos prius, an quietum 

Pompilii regnum memorem, aD supernos 
Tarquin! fasces, dubito, an Catonis 

Nobile letum . 30 

Regulum et Scauros, anim;eque magn~ 

Prodigum Paullum, superante Preno, 

Gratus insigni referant Camena, 
Fabriciumque. 

lIúnc, et incomptis Curium capillis, 

Utilem bello, tulit et Camillum 
S~va paupertas, et avitus apto 

Cum Lare fundus. 

Creseit oeeulto velut arbor ;evo 

Fama Marcelli; micat inter (¡mnes 

Julium sidus, velut inter ignes 

Luna minores. 

Gentis human;e pater atque custos, 

Orte Saturno, tibi cura magni 

C<esaris fatis data: tu secundo 

. ~ 
j 

I 

C<esáre regnes. S2 
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Las aguas, mansas bajan ·de las rocas, 
Huyen las nubes y los ,'ienlos calman, 
y sobre el ponto la ola se recuesta, 

Si los Dioses lo mandan, 

A Rómulo después, ó de Tarquino 
Soberbias haces, ó el reinado siempre 

Quieto de Numa, y de Calón, no dudo, 

I I 

Diré la noble muerle. 3'; 

Régulo, los Escauros, la alma magna 

Que Paulo prodigó venciendo al Peno, 
Grata mi musa cantará, y sus hechos; 

y á tí también Fabricio; '0 

y á Curio, el de la intousa cabellera, 
y á tí Camilo, que á la guerra dados 

Crió la dura pobreza, en propios fundos, 

De abuelos, heredados. 44 

Con vida oculta crece como el árbol 

La fama de Marcelo, y resplandecen 

Los astros de los Julios, cual la luna 
Entre luces más ténues. 

Padre y custodio de la gente humana. 
A tí, oh Jove, de Saturno el hijo, 
Cuidar del César cual segundo tuyo, 

Encomendó el des~ino: 
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lile. seu Parthos Latio inminentes 
Egerit justo domitos t. iumpho, 
Si\'e subjectos Orientis arre 

Seras et Indos: 

Te minar latum reget requus orbem 
Tu gravi curru quaties Olympum, 
Tu panim castis inimica mittes 

Fulmina lucis. 

ANOTACIONES 

60 

Oda XII. Lib. 1. - A Clio. Fr. L. de Leó:¡ ha imi­

tado esta oda profana, aplicándola á un asunto cristiano. 

Búrgos la ha traducido, amoldándola á la estrofa leontina; 
pero no ha merecido ser puesto como dechado en el Hora­

cio español, aunque, con todos sus defectos, sea la versión 

que ménos se aparte del texto. Ese honor ha sido dis­

cernido al poeta se"illano Gabriel García y Tassara, que 
la ha traducido algo libremente en versos sueltos, que 

tienen entonación robusta, pero que no reproducen correc­

tamente todos .Ios principales rasgos, desfigurando algunos 

de ellos. El arte materna, que en el texto alude á la 
música, por suponerse que Orfeo era hijo de Apolo y de 
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Sea que traiga~ en merecido triunfo, 
Domados Partos, en honor del Lacio, 
O de los lindes del extremo oriente, 

Al Seras y al Indianu._ 

Después de tí, que justo rija el orbe; 
Mientras que tú, con tu pesado carro, 

Haces estremecer todo el Olimpo, 
Fulminando los bosques profanados. 

79 

60 

Clio, se interpreta en plural, y de una manera ininteli­

gible: 

A OrCeo invocador, cuando en maternas 
Artes los saltos de los grandes rios 

A los vientos veloces suspendia. 

Repite bajo una misma forma dos acciones, que el poeta 
distingue con intención. Cuando las selvas se mueven al 
canto del semi-dios, traduce con propiedad: 

Donde las selvas en tropel se mueven. 

Pero al referirse á las eocioas, á las que. Orfeo hizo 

aprender sus blaodos cantos cual si tuvieran oídos (Etall­

dum et auritas jidibus canoris duce re que,.cu!) , repite 



o arrobadas al ranto las encinas 

Llevaba en pos con las canoras cuerdas 

El concepto 7'ariisque mundum tcmpera! "ol"l's, que 

atribuye á Jove el poder de combinar las estaciones del 

año, mal entendido al parecer en la palabra temperat, se 
oscurece en una generalidad: 

.......... '. mar y tierra y mundo 

Del tiempo contrapesa en la balanza. 

La imágén de las aguas agitadas que se deslizan por 

las rocas, apaciguadas por la aparición de la estrella de 

Castor y Pollux, se expresa de una manera equíyoca; 

pues de los dos modos las aguas fluyen siempre: 

Las crespas aguas de las rocas fluyen. 

El sacrificio deliberado de Pau\o Emilio, que prefiere 

la muerte antes que sobrevivir á la derrota, y prodiga su 

alma magna, superando al enemigo vencedor en heroismo, 

( Animaeque magna! prodigllm Pau!lIm, superante Pa!1l0) 

de acción Ele sacrificio deliberado, á· que pone su sello el 

superante Pa!1l0 (superar al vencedor) se convierte en una 

acción irideterminada, ó forzada, sin c;rácter: 
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6 acosado del Peno Paulo Emilio, 

De su alma grande pródigo 

8 I 

La comparación del árbol que crece con vida oculta, 
(crescit occulto) como la fama de !lJarcelo, se convierte 

en una redundante vulgaridad: 

Cual crece con la edad ~rbol fecundo 

El final, en que Júpiter hace estremecer el Olimpo con 

su pesado carro, fulminando los bosques profanados, es 

prosáica y desmayado: 

......... En tu carro 

Tú al Olimpo haz temblar, y á las "ioladas 

Seh'us los rayos de tu enojo envía. 

Hay otra traducción antigua, de Bartolomé Martinez, en el 

mismo metro de la de Búrgos, que sigue de cerca al texto, 
pero con versos lánguidos, y agregando de su cuenta algunos 

gongorismos, como p. ej., haciendo á <das encinas alertar 

los oido~,» llamando «valientes» á los escollos, y hablando 

del mar, «mostrar con alegria el húmedo elemento, sus 

ondas de luciente argentería.» 

Búrgos, que al traducir no entiende bien algunos pasajes, 
ó los entiende mal, elude la dificultad, suprimiéndolos 6 

modificándolos. En el caso ya citado, de que Orfeo en­

señaba sus cantos á la5 encinas. 6 se los hacía oir como 
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si tu\'iesen oidos, hace esta singular observación, tratándose 

de prodigios, como es el de mover las selvas: .Yo no he 

podido expresar má3 fuertemente el hipérbole que envuelve 
este epíteto de auritas, que aplicando el de arrobadas á 

las encinas, pues dotadas de oido me parece demasiado. 

Esto es en cuanto á la expresión: en cuanto á la idea, 

diré que algunos calificaron de trivial y pobre la de que 

las encillas corrzesen detrás de Orfeo, después de haberse 

dicho que corrían las selvas.» Le ha sucedido lo que á 

Garcia Tassala, que no ha distinguido la distinta acción, 

con la diferencia que éste la repite, y él la suprime, su­

pliéndola por algo que nada significa. Bello ha refutado la 

critica de Búrgos en puntos puramente históricos, pero se 

inclina á darle aquí la razón en este, diciendo: (( No me 

parece mal la defensa que hace el señor Búrgos del auritas 

quereu$., que á primera vista es una repetición ociosa del 

sih'(E temere iJlseeuta! voealem Orphea. Creo con todo, 

que no es necesario buscar una diferencia· en vocalem y 

fidibus caJlvris, como si la primera si aplicase á la flauta, 

y la segunda al canto. La estrofa que principia por arte 

materna! no es para añadir un nuevo prodigio sinó para 

explicar el que acaba de señ~larse.» Como se vé, tampoco 

Bello ha entendido el pasaje, ni sabido explicarlo. Las 

encinas de Orfeo, tenían oídos. Tennyson, las ha hecho 

hablar. 

Verso 35. Duoitus.-Este verbo intercalado en el "erso, 

después de preguntar cuáles héroes, varones ó Dioses cantará 

el poeta, ha dado orígen á una duda por parte de Búrgos 

y de Bello. El primero dice : «Este ve-rbo dubitu, hubiera 
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podido ser suprimido; ó reemplazado por otro más digno 

de la magestad lírica >. El segundo, pensando que el verbo 

se refiere á Tarquino, dudando el poeta si incluirá á Tar­

quino entre los héroes romanos, observa 1)0 menos erró­

neamente : .Se me hace duro creer que se trate del primer 

Tarquina. Si Horacio hizo bien ó mal al contarlo entre 

los hombres ilustres de Roma, es otra cuestión. Tarquino 

el soberbio aumentó considerablemente el poder de Roma. 
Es á mi juicio demasiado severo el Señor Búrgos en su 

reprobación del dubitu». - Ni uno ni otro parecen haber 

a,l~ertido, que la oració'l viene en el texto en forma 

interrogativa, y que, aun cuando no lleve la negación 

condicional,. ella no implica, y por lo tanto, el poeta, al decir 

;dudo? ha querido decir: «Y no dudo (cantaré) la noble 
Illuerte de Catón». 



ODE XIV 

AD REPUBLICAl\l 

o na\"is, referenl in mare le novi 
Fluclus. O quid agis? fortiter occupa 

Porlum. None vides ut 

Nudum remigio latus, 

.Et "malus celeri saucius Africo, 

Antenmeque gcmant, ac sine funibus 
Vix durare carinre 

Possent imperiosius 

lEquor? Non tibi sunt integra Iintea, 

N on Di, quos iterum pressa voces malo. 

Quamvis Ponlica pinus, 

SiI\"ire filia nobilis, 

Jactes et genus et nomen inulile, 

Nil piclis limidus navila puppibus 

Fidilll Tu, nisí ven lis 

Debes hidibrium, cave,' 

4 

8 

12 
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ODA XIV 

Á LA REPÚBLICA 

Oh, nave, que de nuevo al mar te lIevao! 
¿ Qué es lo que haces? Retoroa firme puerto. 

N o ves ya tus costados 
Desnudos de sus remos, 

y tu mástil herido por el Africo, 

Gimiendo tus aotenas / Ya sio cables, 
Podrá luchar tu quilla 

Contra imperiosos mares? 

Tu velámen se eocueotra desgarrado: 

No hay Dioses que invocar en el peligr0. 
Aunque de noble selva, 
Eres P6ntico rino. 

Nada valdrá, que el tímido nauclero 

N o fia eo las pinturas de tu popa. 
Cuida de que no seas 
De los vientos la mofa! 

4 

8 

12 
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Nuper solicitum qure mihi trediuffi, 
Nunc de~illerium cnroque non levis, 

lnterfusa nitentes 
Viles requora Cyc1adas. 

ANOTACIONES 

20 

Oda XIV. Libro 1. - La imitación de esta alegoría por 

D. Andrés Bello, y su traducción por Olmedo, el cantor 

de Junín,la han hecho popular en la América española, 

perdiéndose de vista el original. La de Bello no tiene 

nada de Hot'aciana, como lo dice muy bien l\Ienéndez 

Pelayo, y es de un acentuado mal gusto literario, como 

puede verse por la segunda estrofa, escrita en el tono de 

las demás: 

.. .. •.... . ... .. Que valen 
Que tu nombre famoso 

En reinos de la aurora, 

y donde al sol recibe 

Su cristalina a\coba? 

Obra de jllventud, el mismo Bello. la repudiaba en sus 

últimos años, srgún testimonio de su biógrafo Amunátegui. 

Sin em b¡trgo, ha merecido ser inserta' en el Horacio de 



J.lRRO l. OD¡\ XI'·. 

Oh, tú !que fuiste objeto de mis ansias, 
En otro tiempo, y ora de mis "olos, 

E"ita de las Cíclades, 
Los espumantes nítidos escollos! 

~7 

20 

los ingénios españoles, como la única interpretúción pasable 

que podía presentarse en castellano para llenar un ,·acío. 

La traducción de Olmedo ha sido justamente criticada 

por -los hermanos Amunátcgui (<< Poetas Hispano - Ame­

ricanos .:, por sus erradas interpretaciones. Los dos últi­

mos "ersos del original, éstán diluídos en una estrofa, 

recargada con otros adje"ti,·os y sustanti,'os, en que hace 

decir al autor, más, y ménos, de lo que dice, borrando 

sus imágenes: 

Huye, bajel querido, 

Del mar embra\'ecido 

Que entre escollos corriendo peligrosos 

De "iva roca y de fen'iente arena 

A seguro naufragio te condena. 

Nótase adem:\s en la "ersión de Olmedo un gra"e 
error, poniendo: 

¿Y pondrá en "ano el tímido piloto 

En la pintada na"e !'tI esperanza? 
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Tanto lo, Amunáteglli como Menéndez Pela ya, obser­
\'an, que Horacio dice precisamente lo contrario, 6 sea: 
"El tímido piloto no fia en tu pintada popa'. 

Una traducción de Francisco Sánchez Barbero, es la 
más literal que se haya hecho en castellano, pero carece 

de valor poético. Además, adolece de defectos de inter­
pretación. Pone «roto el mástil., dC'nde el poeta dice 
,implemente herido 6 quebrantado (saucius) por el vien­

to. Omite quilla, á que se refieren los cables que la 
afirmaban en las embarcaciones antiguas. Desnaturaliza la 

exclamaci6n de afecto, de pesadumbre y de cui,bdos en 

el pasado y de votos simpáticos en el presentE', en los 

versos 17 -18, traduciendo sollzcitum qutZ mihz" tO'dú"n, 

por «tanto me enojaras antes ». Y termina así: 

Huye el mar que separa 
Las cicladas brillantes. 

En esta forma, el final de la oda pierde su carácter 

pintoresco y su sentido, pues el poeta no dice á la nave, 

que «huya del mar que separa las cicladas., sino que 

evite (vitis) sus brillantes escollos (11l"tentes) en que se 

derraman las olas espumosas (úzterfusa) que los señalan 

después de chocar contra ellos. 

Hay también una traducci6n algo libre y amplificada 

del poeta argentino Osv2.ldo Magnasco, bien versificada, 

y mejor que la de Bello y la de Olmedo. 
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La de Búrgos, bas,tante perifraseada, carece cle la enér­

gica concisión poética del original, sobre todo, en la des­

cripción de la tempestad, agregando inútilmente el epíteto 

de ""iolento" al Africo, que se manifiesta por sus efectos; 

poniendo "rechinan las entenas» en vez: del expresivo 

«gimen»; omitiendo «quilla », y poniendo con redundan­

cia .del irritado mar á la oncla brava», en vez del con­

ceptuoso (imperiosius ~queor), imperiosos mares. Sin 

embargo, se ajusta al texto más que las anteriores . 

• 



ODE XV 

NEREI YATICINIU~1 

Pastor quum traheret per freta navibus 
Idil!is Helenen perfidus hospitam, 
Ingrato celeres obnlÍt otio 

Ventos, ut caneret fen 

Nereus fata: -«Mala ducis avi domum 
Quam multo .repetet Grrecia milite, 
Conjurata tuas rumpere nuptias 

Et regnum Priami ,-etus_ 

Heu! heu! quantus equis, quantus adest ,-iris 

Sudor! quanta moves funera Dardanre 
Genti! Tam galeam Pallas et regida 

Currusque et rabiem parat, 

Nequidquam, Veneris prresidio ferox, 
Pectes cresariem, ·grataque feminis 
Imbelli cithara carmin# dh-ides; 

Nequidquam thalamo graves 

4 

8 
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ODA XV 

YATICINIO DE NEREO 

El pérfido pastor, pérfido huésped, 

Por 'mar llevaba á' Elena en nave Idea, 

Cuando Nereo, calma impuso al viento, 

N unciando cruel destino; 

«Bajo funesto auspicio, á tus hogares 

Llevas á esa muger, que Grecia, en armas, 

Reclamará, rompiendo con tus nupcias 

El reino de Priamoo 

Ay! cual sudan caballos y guerreros! 

Qué funeral preparas á Dardania! 

Ya apresta Palas, su égida y su casco, 

y su carro y su rabia! 

En ,oano, engreído del favor de V énus, 

Trenzarás tu cabello, y con tu lira 

Cantarás halagando á las mugeres; 

En ,oano, aun dentro al tálamo, 

4 

8 

12 

1(, 
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Hastas, et calami spicula Gnossii 
Vitabis, estrepitumque, et celerum sequi 
Ajacem: tameu heu! serus adulteris 

Crines pulvere collines. 

Non Laertetiadem, exitium tu¡c 
Genti, non Pyliulll Nestora respicis? 
Urgent impavic.\i te Salaminius 

Teucer et Sthenelus sciens 

Pugnre, si ve opus est imptritare equis, 
Non auriga piger. l\Ierionen quoque 

Nosces. Eccet furit te reperine atrox 
Tydides, melior palre; 

Quem tu, cervus uti yallis in altera 

Visum parte lupum, graminis immemor. 
Sublimi fugies mollis anhelitu, 

Non hoc pollicitus ture. 

Iracunda diem proferet Ilio 

:\Ialronisque Phrygum c1assis Achillel; 
Post certas hiemes uret Achaicus 

19nis Iliacas domos. 
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De Creta huirás las picas y los dardos; 
De Ayax, que á gritos te persigue rápido: 
Si tarde, tus adúlteros cabellos 

Han de barrer el suelo. 

Tras ti no ves al hijo de Laerte, 
Mal de tu raza; y á N estor de Pylos? 
Ya te siguen, con Teucro el Salamino, 

20 

El aúriga Estenelo, 24 

Domador de caballos de pelea; 
Merion, que tú verás por tu desgracia; 

Y el hijo de Tideo, más terrible 
y bravu que su padre. 

Tú, como un ciervo, que al mirar UD lobo 

En valle opuesto, hasta la grama olvida, 

Huyes cobarde, exhausto! A tu querida, 
Es esto lo ofrecido? 

La cólera de Aquiles con su flota, 

Dará una trégua á Ilion y sus matronas; 

Pero im'¡emos vendrán, y fuegos griegos 
Incendiarán á Troya. 3ú 



OO.\S DE 1I0R.AC10 

ANOTACIONES 

Oda XV. Libro 1. - La imitación de Fr. L. de León, 

en su conocida "Profecía del Tajo», ha popularizado esta 

oda en la literatura española. La han traducido L. l\Ioratín 

y Búrgos. La versión de Moratín, se aparta mucho del 

texto en su expresión y en sus detalles. Está escrita en 

endecasílabos sueltos que él sabía manejar bien, y de que­

ha dejado muestras clásicas; pero esta vez son tan flojos, 

y los enjabamientos de un verso á otro son tan arrastrados, 

y los versós tan prosáicos, que aun puestos como prosa, 

resulta una mala prosa, como vá á verse por su principio: 

"Llevando por el mar el fementido - Pastor á Helena 

en sus idáli~s naves - N ereo de los aires la viol~nta­

Fúria contuvo apénas, y anunciando - Hados temibles: 

"En mal hora, exclama: - Llevas á tu ciudad á la que 

un día - Ha de buscar con numerosas huestes - Grecia, 

obstinada en deshacer tus bodas, - Y de tus padres el anti­

guo imperio )'. 
En el verso: Hen! heu! qllantus equis, quantus adest 

-¿,irú - sudor,.» suprime el expresivo ¡ay! que acentúa el 

vaticinio; y traduce, imitando una .expresión de Herrera: 

«Cuánto al caballo y caballero espera - Sudor y afán!', 

Los dos enérgicos versos que se refíeren á la soberbia 

actitud de Palas, son traducidos, poniendo, «iracunda », por 
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rabia, y agregando á egida el epíteto de «sonante» que 
Horacio emplea con oportunidad en otra oda, y el de 
" volador» al carro: 

Ya, ya previene Palas iracunda 

El almete y el égida sonante, 
Y el carro volador 

Los cabellos adliltaos que barrerán el suelo según el 
vaticinio, se convierten «en poh'o tu cabello gentil todo se 
cubra», El siniestro vaticinio del incendio de los hogares de 
Troya, con que termina la oda, se traduce de esta manera 
confusa y desmayada : 

......... las soberbias torres 
Arderá de Ilión la llama argiva. 

Búrgos, en la primera estrofa omite la intencional pala­
nra: «Pastor», y comienza con poco nen'io: 

Con su robada Helena 

Pérfido huésped en bajel ideo 

Surca los mare8. Súbito encadena 
Poderoso N ereo 
Los vientos desatados. 

En la segunda estrofa, el Gracia milite, se convierte 
en • bélicos aprestos.. El sudor que espera á guerreros 
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y caballos, es una variante de la vp.rsi6n de Moratín, 
aunque incluyendo el ¡ay! con el agregado de llamar 

"oliente al caballo: 

Ay! cuánto sudor, cuánto 

Al héroe aguarda y al corcel valiente! 

La fiera actitud de Palas, está peor pintada que en 
}[ oratín, omitiendo del todo la rábia, que se convierte en 

• golpe rudo»: 

ODE XVI 

PALINODIA 

o matre pulchra filia pulchror, 

Quem criminosis cumque ,'oles modum 

Pones iambis, sive ftamma 

Si\"e mari libet Adriano, 

Non Dindymene, non adytis quatit 

Mentcn sacerdotum incola Pythius, 

Non Liber reque, non .acuta 

Sic geminant Coryibantes rera 

4 

8 
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Ya morrión y escudo 
Palas prepara, y carro y golpe rudo. 

Las flechas de caña de los Cretenses (ca/ami spicu/a 

Gnossti se convierten en «arpón duro». La traducción 

temlina lánguida y prosáicamente, omitiendo el sugestivo 
domos, y agregando Ull adjeti,'o parásito, que debilita la 
espresitín: 

y á Troya al fin el fuego 

Abrasará del irritado griego. 

ODA XVI 

PALII"ODIA 

j Oh hija más bella que tu bella madre! 
Haz lo que guieras con mis torpes yumbos; 

Échalos á las llamas, 

Ó arrójalos al fondo del Adriático. 4 

Ni Cibeles, ni el Pytio, en el sanl~lario, 

Tanto agitan las mentes, ni aún Lieo, 
Ni fieros Corybantes 

Golpeando en frenesí bronce SOlloro, 8 
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Tristes ut írre; qu~s Deque Norieus 
Dcterret ensis, nee mare naufragum, 

N ee srevus ignis, nec tremendo 

. Jupiter ipse ruens tumultu. 

Fertur Prometheus, addere principi 

Limo coac.tus particulam undique 
Desectam, et insani leoDis 

J Z 

Vim stom~eho apposuisie DOStro. J Ó 

Irre ThyesteD exilio grnvi 
Stravere, et altis urbibus ultima: 

Stetere eausre eur perirent 

Funditus, imprimeretque murís 

Hostile aratrum exercitus insolens. 

Compcsce memtem. Me quoque pectoris 

Tentavit in dulce juventa 

Fervor, et in ccleres iambos. 

:Misit furelltem; nune ego mitibus 

Mulare qurero trístia, clum mihi 

Fias recantatis amica 

Opprobiis, animurnque recldas. 

20 



LIBRO l. ODA XVI. 

Como la ira funesta, desafiamlo 

Hierro N úrico, mares y naufragio~, 

Incendios, y hasta el rayo 

De Júpiter, lanzado con estruendo. 

Al formarnos del barro, Prometeo, 

N os dió de cada béstia una particula, 

y en nuestro sér depuso 

La rábia insana del león furioso. 

Fatal para los Thyestes fué la cólera: 

Por ella han sucumbido altas ciudades, 

Que fueron arrasadas, 

En que enemigo ejército insolente, 

Sobre sus mur'.)s imprimió el arado. 

Calma tu enojo! Yo también aun siento 

Juveniles fen·ores, 

99 

12 

16 

20 

Que en mis Ijgcro~ yambos he mezclado. 24 

Ora quiero trocar tanta amargura 

En dulce sentimiento; y pues retracto 

:Mis oprobiosos versos, 

Tú,vuelve con amor á ser mi amiga. 28 
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ANOTACIONES 

Oda X VI. Lib. 1. - La traducción de esta o:la por 
Búrgos, que es el modelo español, ha sido criticada por 

el Dr. l\Iagnasco en estos términos: 
«Quiero aceptar una versión de las menos infieles. Búrgos 

traduce: «Calma tu enojo ciego - Hija, más que tu her­

mosa madre, hermosa; - Mi sátira injuriosa - El mar la 

trague ó la consuma el fuego.. El primer verso es inter­

pretath'o, nI?, está en el original, por más que esté entre 

líneas. Por otra parte, yo no sé á qué ir á buscar un 

yerso de tanta dureza y de tan pesado giro como el hija, 

más que tu hermosa madre, hermosa, cuando el modelo 

proporciona todo lo apetecible, literalmente. Ha ol\'idado 

Búrgos una porción bellísima de tan expresiva estrofa, 

nquella en que al poeta en los nobles sentimientos de su 

ánimo arrepentido, le dice: .dispón de mis culpables 

yambos». 

Hay que agregar algo más á esta crítica. -En el pri­

mer Yerso agrega el traductor el epíteto de ciego, á mojo, 

que envuelve un sentido contrario á la intención del 

poeta, el cual reconoce la razón del ·enojo. En el segundo 

verso, pone sátira por yamooJ, que es característico, 

pues, cOlno el mismo Búrgos lo recOlíoce en sus notas, 

«los griegos habían demostrado que para esta especie de 
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composición, era el más propio el verso yámbiw>. Falta 

el Adriático en el 40 verso. La segunda estrofa la diluye 

en siete versos prosáicos, incurriendo en . los más graves 

errores de interpretación y de mitologia: 

Que no asi agitar suele 

Apolo á la furiosa Pitonisa, 
Ni á su sacerdotisa 

En las grutas de Dindimo, Cibele, 

Ni aquél que Baco inspira, 

Tal se enagena, ni el timbal sonante 

Hiriendo el Coribante. 

No hay tal «furiosa pitonisa agitada por Apolo •. El 

traductor ha creido encontrarla en la palabra Pythius, que 

era el sobrenombre dado á Apolo, veocedor de la serpiente 

Pi/holl, que desolaba el Parnaso. Lo que Apolo agita, 

es las mentes de sus sacerdotes en sus santuarios (adytl:r) 

que eran los de Delfos y Delo, que el traductor pasa por 

alto, trocándolos en Pitonisa. Dindimena, era el sobre­

nombre de Cibeles, y á él se refiere el texto, y nó al 

lugar donde era adorada. El mare nau./rag"m apénas se 

sospecha en «ponto embravecido >. - E.l «tremendo estré­

pito con que Júpiter se desploma (ruens) sobre la 1ierra., 

es decir, con sus rayos, se suple de este modo: 

Ni con terrible ruido 

De hosca nube centella desgajada. 
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En la 4" estroia, en que se dice que Prometeo, obli­

gado á agregar al barro primitivo de que fué formado el 

hombre, una partícula ele cada uno de los séres ya crea­

dos, dice Búrgos «del vulgo de los vivientes., lo que no 

tiene sentido, y si lo tiene, es una impropiedad, Agrega, 

que Prometeo aplicó al barro una llama sútil, cosa de 

que no habla el texto, sino por el contrario, que le ino­

culó al principio de la insania furiosa del león, á la que 

denomin" el traductor «impía », alterando el concepto,-

ODE XVII 

AD TYNDAHIDEM 

Velox amrenun srepe Lucretilem 

Mutat Lycreo Fallnus, et igneam 

Defendit restatem capellis 

Usque meis pluviosque \'entos, 

Impune tlltum per nemus arl,lUtos 

Querunt latentes et thyma devire 

Olentis uxores mari ti: 

N ec \'i,'idis metuunt colubras, 

4 

8 
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La magnífica S" estrofa de «las alIas ciudades que pere­

cieron y fueron anonadadas ó saqueadas (funditas) á 

causa de la ira, imprimiendo el arado sobre sus muros 

los insolentes ejércitos enemigos vencedores, se convierte 

en esta otra pobre estrofa, con un verso cojo al final: 

La que el muro elevado 

Derribl¡ al suelo y la ciudad potente, 

Por do hueste insolente 

Paseó luego el enemigo arado. 

ODA XVII 

J\ TINOAHIS 

El ágil Fauno, muchas veces muda 

El Lucretil por el Liceo ameno, 

l\Iás mis cabras defiende I'n el estío, 

y en el invierno de 11ll\'iosos vientos. 

Las hembras de los fétidos maridos, 

Errantes por el bosque, impInemcnte, 

Buscan bajo el madroño los tomil1os, 

Sin que teman sus .:rías \'crdes sierpes, 8 
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Nec Martiales HóEdulióE lupos: 
Utcurroque dulci. Tyndari. fistula 

Valles et Usticre cubantis 
L:evia personuere saxa. 

Di me tnentur: Dis pietas mea 

Et musa cordi esto Hic tibi copia 
Manabit ad plenum benigno 

12 

Ruris honorum opulenta, corou. 1 Ó 

Hic in reducta valle Canicul:e 

Vitabis óEStuS, et fide Tela 

Dices laborantes in uno 

Penelopem vitreamque Circen. 

Hic innocentis pocula Lesbii 

Duces sub umbra: nec Semele"ius 
Cwn Marte confundet Thyoneus 

Prcelia, nec metnes proter\"um 

Suspecta Cyrum, ne male dispari 

Incontinentes injiciat manus, 

Et scindat hóErentem coronam 

Criniblls inmeritamqlle vestcm. 

20 

28 
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Ni á los l\Iarsicales lobos del Hidéleo, 

Cuando su dulce flauta ha resonado 

En los valles pendientes del Ustica, 

Repitiendb sus ecos los peilascos; 

Ven Tindaris: los Dioses me protejen, 

Proridos á mi musa. La Abundancia 

Derramará en tu honor los frutos rústicos, 

Que inagotables de su cuerno manan. 

En un estrecho valle, del '-erano 

Evitando el ardor, en lira Teana, 

A Penelope fiel y frágil Circe 

Cantarás, de uno solo enamoradas. 

y de Lesbos, la copa inofensh-a 

Beberás á la sombra; y ni Thyoneo 

Furioso trabará luchas con :Marte; 

Ni de CiTO tampoco tengas miedo, 

Que abusando de fuerzas desiguales, 

Arrebatado por sospecha injusta, 

Arranque á tus cabellos la corona 

y te desgarre la inocente túnica. 

105 
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ANOTACIO:"JES 

Oda XVII. Libro l.-Á TINllARIS. No conocernos sino 

dos traducciones de esta oda. La más antigua, de Barto­
lomé Martínez, es una amplificación bastante desfigurada, 

y con notables omisiones, que tienen de singular, el atribuír 

al poeta la acción de tocar la flauta de Faunn, y hacer 

« resonar la SQln bra»: 

Cuando mi dulce caramillo suena 

El, vaUe y sombra umbrosa 

y el monte Ustica en derredor resuena. 

E~ta es la que ha merecido ser inserta con preferencia 

en el Horado 'Español. 

La otra, es la de Rúrgos, que solo Ile\'a tres versos 

más. - A puntaremos algunos de sus más notables defectos, 

- Empieza por suprimir el 7'elOX, que caracteriza á Fauno, 

y á la \'ez describe su marcha. - Quita el calificativo de 

111l7'iosos á los, \'ientos. - Suprime á las cabras y al cabro, 

á las primeras, porque se designan con el nombre de 

esposa, ó hembra, y al segundo, tal vez por maloliente, 

y los reemplaza por «el cabritilla», que el texto designa 

más adelante con la denominación genéric¡t de crías. Agrega 

de su cuenta "fragosa maleza», corno si se tratase de 



LIBRO lo ODA XVII. IOí 

pel'lascos. - Dice qué el cabritillo «busca el madroño oculto 

ó el tomillo», aplicando impropiamente al árbol la circuns­

tancia que corresponde al arbusto, cuando la palabra laten­

tes que rige á ambos, expresa la idea de escondidos en 

el bosque. Agrega á lobos el adjetivo de «hambrientos", 

y en vez de verde sierpe, que dá uno de sus colores al 

cuadro, pone: «de las sierpes la fiereza ». Habla de «las 

riquezas del cam po y sus placeres », que el poeta no men­

ciona, al aludir á los productos rústicos que vierte el cuerno 

de la Abundancia. - En vez de estrecho valle (rcducfa 

'N/l/e 1, dice valle «entre flores» - Por inocente vino, es 

decir, que no embriaga, pone «néctar puro,), que si no es 

lo contral'Ío, altera el concepto. - Pone en seguida un 

"emparrado», que no está en el texto. -Á guirnalda, le 

agrega «gentil», y á cabellera «reluciente." que no son 

más que rípios, como el de d\Iavorte duro», que el poeta 

solo designa con el nombre de Marte, y basta, pues no 

es para designar al Dios, sino aludiendo á las reyertas á 

que Marte y Baco dan orígen. 

Verso 1°. Velox. En las versiones que conozco, se tra­

duce equivocadamente "i.'elox por velóz (ligero, rápido) en 

\"ez de ágil, y hasta los diccionarios así lo entienden al 

citar este verso de Horacio. Debe ser como lo hemos 

traducido, por sus piés de cabro, que sugieren la idea de.. 

la agilidad, ó sea de piés ligeros, corno en otra parte dice 

Horacio. La palabra velóz no indicaría sino una acción 

pasajera en un momento dado, mientras que la de ágil 

determina una calidad própia y permanente. 



ODE XXII 

Al) ARISTIU,\l FUSCU;\l 

Integer vit::e scelerisquc pnrus 
¡..; on eget l\Iauris jar.ulis, neque arcu, 

Nec venenntis gravida sagittis, 

Fusce, pharetra, 

Sive per Syrtes iter ::estuosas, 

Si ve facturus per inhospitalem 

Caucasum, vel qu::e loca fabulosas 

Lambit Hydaspes. 

Namque me silva lupus in Sabina, 

Dum meam canto Lalagen, et ultra 

Terminum curis vagor expeditis, 

Fugit inermem: 

Quale portcntum neque militares 

Daunias latis alit ::esculetis, 

Nec Jub::e tellus genera!, leonum. 

Arida nutrix. 

8 
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Á ARISTIO FUSCO 

Quien recto "ive, de delitos puro, 
Ni arco precisa ni moriscos dardos, 
Ni de lIe"ar de envenenadas flechas, 

Llena su aljaba; 

Ya por las Syrtes c.~lurosas CTllze, 
Ó del Cáucaso inhospitable cima, 
Ó por lejanas fabulosas tierras 

Que baib HiJaspes! 

Yo errante un dia en la Sabina selva, 
Léjos, cantando á mi Lalage amada, 

Un lobo hallé, que ante mi faz huyera, 

Aunque yo inerme. 

Un monstruo era, cual jamás lo ha visto 
Entre encinares la guerrera Daunia, 
N i árida tierra generó de Juba, 

N utríz de leones. 

4 

8 

12 
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Pone me pigris uhis nulla campis 
Arbor .estiva recreatur mmi, 

Quod latus mundi nebul.e malusque 

Jupiter urget; 

Pone sub curru nimium propinqui 
SolíS, in te mi domibus negata: 
Dulce ridentem Lalagen amabo, 

Dulce loquentem. 

ANOT ACIONES 

20 

Oda XXII. Lib. 1. - Tres traducciones castellanas hay 

de esta oda: ]¡, una de ViIlegas, la otra de Nicolás Mo­

ratín, y una última de Búrgos. Menéndez y Pelayo dá 

noticia de otra de Pombo, de la cual solo cita la primera 

estrofa, fiel en parte, y un tanto modificada: 

No, Fusco, ni arco ni moriscá lanza, 

Ni aljaba henchida de herbolada~ flechas, 
Ni "arma ninguna necesita el hombre 

Iutegro y límpio. 
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Llévame á campos perezosos, donde 
Ni aura estival los árboles recrean, 

111 

6 al fin del mundo, en que malignas Dieblas 

Júpiter manda; 20 

Ponme en la tierra, eD que el cercano carro 

Del Sol, nos hace inhabitable el suelo: 

Si'!mpre amaré á Lalage y su sonrisa, 
y su habla dulce. 

El mismo critico declara, que la de Vi llegas es «la menos 

mala» de sus versiones del Lib. 1 de Horacio. No es sino 

una paráfrasis del texto, con notables omisiones y varia­

ción de concept05. Júzguese por su primera- estrofa, que 

es de las mejores: 

El que es entero y en el alma puro, 

Fusco, los pasos si mover quz'siere, 
Ya sin azcona, ya sin arco corvo 

Libre camina. 

La de ~Ioratin es la más literal de las tres, y está bien 
v"rsificada, aunque comience con un verso ingrato, en que 

se altera el sentido moral del texto: 

El de la vida, Fusca, religiosa. 
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Varia los tiempos gramaticales y omite algunos detalle~ 
que imprimen su carácter á los paisajes; pero en general 
es buena, si bien se echa de menos en ella el soplo poético 
G"e anima al original y la vibración del ritmo. 

La de Búrgos, esclita en el mismo metro, es m~s ajus­

tada, y salvo lo duro de algllnos de sus versos y la 
variación de los tiempos y giros gramaticales, solo pueden 

señalarse en ell" algunos ligeros defectos. En la primera 
estrofa, omite «arco., que Villegas señala con una redun­
dancia, y sin el cual las flechas no tienen objett>. Por 

inhospitable cima del Cáucaso, pone • Caúcaso salvaje». 
Pasa por alto los perezosos campos donde las estivales 

auras no recrean los árboles, y salta al polo,que traduce 

regularmente, aunque omitiendo el la tus mundi, que se­

ñala su lem~to confin. La inmediación del carro del sol 

ODE XXVIII 

ARCHYTAS ET NAUTA 

Nauta 

Te maris et terne numeroque carentis arcn~ 

Mensorem cohibent, Archyta, 

Pulveris exigui prope littus parva Matinum 

Munera, nec quidquam tibi prodest 
Aerias tentasse domos, ailimoque rotunüulll 

Percurrisse polum, morituro. 6 
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que hace inhabitable la zona, la expres:l por un circuT!loquio 

un tanto gong6rico «Febo vecino., 

Verso 16, Arida ""fr':":, Tanto l\Iorat\n como Búrgos, 

ponen en "ez de anita mdnx, «álida madre., creyendo 

reproducir coh la palabra árida el sentido del original, en 

lo cual se equivocan, l\"ttlnx, no es madre, sino nodriza, 

ó alimentadora, y árida, (una madre nunca lo es) se 

refiere á la tierra africann, El poetn hnce nlusión á la 

patria de Juba, (la Numidia y la ]\J,mritania) partidario 

de Pompeya, cuyo hijo fué He,'ado prisionero i Rema, 
y á quien Augusto de,'olvió una parte de sus estados, 

Entendido .asi el texto, la construcción es: «Ni generó la 

árida tiErra de Juba, nutríz de leones». A esta interpre-. 

tación responde mi traducción. 

ODA XXVIII 

ARQUITAS y EL MAHI!\EHO 

lIfarinero 

Contaste las arenas infinitas; 

Mar tierra has medido; 

y por exíguo polvo, estás, Arquitas, 

En la Matinea playa detenido! 

A qué sondear el aire y ver el polo, 

Si debías morir? Ahí estás solo! 
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Arclt)'ta 

Occidit et Pelopis genitor, conviva Deorum; 
Thitonusque remotus in auras, 

Et Jovis arcanis Millos admissus; habentque 
Tartara Panthoiden, iterum Orco 

Demissum, quamvis, clypeo Trojana refixo 
Tempara. test.~tus, nihil ultra 

N ervos atque cutem morti concesserat atrre, 
Judice te, non sordidns auctor 

Naturre verique. 

Sed omnes una manet nox 
lt-calcan da semel via leli. 

Dant alios Furire torvo spectacula Marti; 
Exilio est avidnm mare nautis;· 

:Mixta senurn ac jl1\"enUm densentnr funera: nu!lnm 
Sreva caput Proserprna fugit. 

Me quóql1e devexi rapidus comes Orionis 
III yricis N olus obmit undis. 

At tu, nauta, vagre ne parce malignus. areni1e 

Ossibus et capiti inhumato 
Particulalll dare. Sic, ql10dcumque minabitur Eums 

Fl~,ctibns Hesperiis, Venflsinre 
Plectantur silvre, te sospite; multaquc merces, 

. U nde. potesl, tibi definat requo 

Ad J ove, N eptl1noque sacri, custodi ;rarenti. 

IZ 



Arq1/itas 

Murió Minos, de ]o\'e confidelltP: 
y Tántalo de Dioses convidado; 

Titón, perdióse en el remoto ambiente; 

El hijo de Pan too, precipitado 
Fué uos veces al orco, y lo atestigua 
Con su troyano escudo, cuerpo inerte, 
Dando solo la parca; y de N atma, 
El intérprete fué! 

Senda de muerte 
Hay que pisar, para ir á noche oscura : 

A unos, á :l\Iarte dan, Furias letales; 
Tumba del navegante es' el Océano; 

Del niño y del anciano 

Se confllnden los tristes funerales. 
No hay cabeza que escape á Proserpina. 

A mí el N oto, y Orion cuando declina, 

En el Iilyrio mar me ha sumerjido. 

A mi cabeza y huesos insepultos, 
No niegues, condolido, 

Un puñado de arena! Y los tumultos 
Puedas salvar del Euro en mar Hesperio, 
Cuando azote las selvas Ven3sinas! 
Que Júpiter, te dé bienes sin cuento, 

y Neptuno, custc,dio de Tarento! 

12 
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Negligis inmeritis nocitturam 
Postmodo te nalis fraudem committcre? Fors est 

Debila jura vicesque superb:e 
Te maneant ipsum: precibus non linquar inultis, 

Teque piacula nulla resolvent. 

Quanquam festinas, non est mora longa; licebit 

30 

Injecto (er pulvere curras. 36 

ANOTACIONES 

Oda XXVIII. Lib. L-Arquitaa J' el lIfarinero.-De 

esta oda, no conocemos mas traducción castellana "1}ue la 

de Búrgos. Sus treinta y seis versos, están extendidos en 

cuarenta y .ocho, y con esto está dicho, que no es una 
traducciÓll, sino una amplificación, con recargos postizo,. 
Sería inútil criticarla bajo este punto de vista, por ser un 

ejemplo más de su vicioso sistema de interpretación, y 

nos limitaremos á señalar sus deficiencias de concepto con 

relación al texto. - El marinero dice á Arquitas, que el 

alma de éste está retenida en la playa, á la que el mar 

ha echado su cadaver, por falta de un poco de polvo que 

)0 cubra, aludiendo á la creencia de los antiguos de que 

los manes de los insepultos eran detenidos por cien años 

en las orillas del Stix. Búrgos, dice por «falta de un 

(úmulo mezquino», lo que hace desaparecer la idea reli­

giosa, con la expresión propia del poeta. Llam'\ á Minos 

consejero de J ove, invirtiendo el sentido, pues lo que dice 

el texto, 'es que penetró los arcanos de la divinidad, es 



Ufi!\O l. ODA XX\'11I. 

No cometas' un fraude, que terrible, 

Pagará el inocente, 
y tú, con un castigo y pena horrible: 

Que un vengador invocare, poteJ\.te, 

Sin que pueda absol verte acto piadoso. 

Aunque de prisa "ayas, te lo ruego: 
Echa tres veces polvo, y vaga luego! 

1 17 

3° 

decir, que fué bien aconsejado por ellos, que es lo que 
también cuenta la fábula.-Traduce natura! '/Jerique, por 

disica y moral», daudo por razón en sus notas esplica­

tivas, que no se puede decir (aunque el texto lo diga) 

naturaleza y verdad, porque la ciencia de la naturaleza es 

la verdad misma. - El expresivo "erso 18, desaparece, y 
el concepto se disuelve en un pronombre indeterminado: 

,. Al otro, la onda traga». - Prescinde de la geografi:t 

horaciana, que señala el teatro de las acciones y evoca­

ciones poéticas; y así, cuando el poeta, hace decir á 

Arquitas (con arreglo á la tradición) que el N oto lo 

sumergió en el mar Ilírico, y pide que el marinero sea 

presen'ado de las ondas Hesperias. y q¡;C la tempestad se 

aleje á las selvas Venusinas, él despoja á este cuadro de 

sus lineamientos y de su colorido, quedando un "ago 
bosquejo, con un agregado de mal gusto: 

A mí en el ponto me lanzó la zaña: 

Así, al bosque agitando 

El huracán sañudo, 

Rize tus velas el favonio blando. 
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En la última estrofa, se encuentra este "erso, singular 
por su sinalefa, pues no es posihle medirlo, ni aun leerlo 
sin violencia, en cualquiera sílaba que se coloque el acento: 

Sin que á aplacarle bastes. 

De. esta <.:omposición hay una traducción italiana por 
Gargallo, que el mismo Búrgos cita, la cual ha sido puesta 
al lado de la suya en el • Horacio Políglota> de Monfal· 

eón. Más elegante y menos amplificada, adolece de algu. 

nos de su defectos, siendo de notar, como ejemplo de 

mala traducción, el aplicar al na"egante el epíteto de 
Ó7)"{O que el poeta atribuye al mar, en el verso antes, 

citado, y lo repIte en otra oda: 

Exitio el m'idu", mrz1"e natttis. 

y cupide nochier negr'onda inghiote. 

Ya se vé, que hasta en la misma patria de Horacio, 

su texto toda\'ia no es bien entendido, ni aun en sus 

pasages menos oscuros. 

V. 11 - 15 - Tartara Panthoiden ..... natura vt!rique.­

Algunos comentadores han pensado, que esta composición 

tm'o en "ista, ya exponer, ya criticar la doctrina pitagó­

rica sobre la metempsicosis. La esplicación más razonable, 

es la que dá el comentador norte-americ.~no Anthon, á 

saber, que todos están sujetos al poder de la muerte, en 

cualquiera situación de la vida y sea cual fuere el genio 

y la ciencia de los mortales, pensamiento que constituye 

el fondo de la filosofía de Horacio en todos sus escritos. 

La alusión es por otra parte tan remota y oscura, que 
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se requiere tina esplicación para alcanzarla_ Se hace refe­

rencia á Eufnrbio, guerrero troyano, á quien mató l\lenelao 

en un combate del homérico sítio, que por trofeo lIe'-ó 
su escudo, que colgó en el templo de Juno, en Argos_ 

Quinientos años después, pasando por -alli Pitágoras, lo 

descolgó, diciendo que era el mismo que él llevaba en 

Troya, cuando él era Euforbio, hijo de Pan too_ 

En la traducción, se omite la acción de descolgar el 

escudo, que es incidental, pues e~ al escudo mismo al 

que se invoca como testimonio de haber dado á la negra 

muerte tan solo sus nervios y su piel , conservando la 

,-ida eterna del alma en diferentes cuerpos mortales_ En 

In traducción (bis) que sigue, está incluida la acción de 
.Iescolgar el escudo en el templo_ 

ODA XXVIII 

ARQUITAS y EL J\!ARI!\"ERO (bis) 

JI:farinero 

:Mediste tierra y mares, contando sus arenas, 

y por exíguo poh-o, que debes á tus manes, 

En la Matinea playa te encuentras detenido! 

De qué sin-ió á tu génio 
Rodear redondo polo, y hasta sondear los aires, 

i Si al fin, morir debías! 
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Arqllz'tas 

También ha muerto Tántalo, de Dioses convidado; 
Titón se fué á los aires; 

También ha muerto Minos, de Jove confidente; 
Pitágoras al Orco, dos \'eces fué lanzado, 

y su troyano escudo, que él descolgó del templo, 

Dá fé, qlle no cediera de sus existencia doble, 1 2 

Si no su piel y nén'ios; 

y es, en tu própio juicio, de la natura intérprete; 
De la verdad maestro, 

Todos á eterna noche 

Por el camino oscuro de muerte pasaremos: 

Las Fúrias, dan en unos, tributo al tOI'VO Marte; 

Los insacilrhles mares tragan al marinero; 

De jóvenes y ancianos, 

Se apiñan confundidos los tristes funerales, 

Ninguna vida humana perdona Proserpina, 

A mi también el N oto, y Orion bajando rápido, 

En las I1yrias ondas mi cuerpo ha sumerjido, 

18 

~Iás tu, nauta no niegues, á huesos insepultos 2 + 
Y á mi cabeza helada, 

Un poco de esa arena, Y así de las borrascas 

Del Euro te preserves en las Hesperias olas, 

Que azoten' solamente las selvas Venusinas! 

Que ricas recompensas te dé J ove propicio, 

y el gu~rda de Tarento sagrado, el gran Neptuno! 30 
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No temes que tu fraude sobre tus hijos caiga? 

Á tí, tal \"ez te esperan 

Con los castigos jUftos, terribies represálias; 

Que un vengador, un día, suscitarán mis preces. 
Aunque de prisa vayas, no es larga la ·demora: 

121 

Echa tres veces polvo: después sigue vagando. 36 

ANOTACIONES 

Oda XXVIII (bis). Libro I. Esta fué mi primer" 

versión en versos sueltos, procurando acercarme en cierto 

modo á la combinación métrica del original. En algunos 

pasajes es más comprensiva que la anterior, y por eso la 

agregamos como complemento de interpretación. La idea 

de la "doble existencia», implicita en el texto, está mas 
desarrollada. 



ODE XXX 

AD VENEHEM 

o Venus, regina Guidi Paphiqlle, 
Sperne dilectam Cypron, et vocanti. 
Ture te multo Glycerre docoram 

Transfer in redem. 

l-~emd\lS tecum puer, et wlutí. 
Gratire zODis, propereDtque Nimpha:, 
Et parinn cornís sine te ]nventa.. 

~Iercuriasqae. -

A~OTACIOXES 

4' 

Oda ~ l.iIb. L &1!a oda t5 sm:a ~ &e _ .... 

<Wlln ~ Cj!I1Ile ~ Jl'IiC' ,el ..-UMI á la _~ 

¿¡e!l :lmIm. y ~ d ~ i ~ iUl~. T_ ~ 
",romí'> 6. ,Jl\i¡ lII!IlIII!!:lIi po ~ ~ 



ODA XXX 

Á YENUS 

Oh Venus, reina de Guido y Pafos, 
Deja tu Chipre; ,·en, que te iIn-oca, 

En bella estancia, Glicera bella, 
Con mucho incienso. 

El niño férvido, venga; y las Gracias 
Con cintos sueltos, y Ninfas rápidas; 
y con J m·encin, sin tino grata, 

Venga !\!ercurio. 

4 

8 

En castellano, no conocemos más traducción que la de 

Búrgos, que :Menéndez Pela yo considera feliz. He aquí 
su texto: 

·Reina de Pafo y Guido, 

Deja tu Chipre amada, 
y ven do mi adorada 
Te llama con fen·or. 
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Do en tu honor encendido 

Incienso arde oloroso: 

Contigo venga hermoso 

El rapazuelo Amor. 

Las Gracias, desceñida 

La túnica, tus huellas 

Sigan, y marchen de ellas 

Las Ninfas á la par; 

y juventud pulida, 

Si amor la inflama ardiente, 

y Mercurio elocuente 

Te sigan al altar. 

Los dos primeros versos son textuales: todo lo demás 

es una traducción libre, con algunos ripios, en ·que el texto 

original· ap;rece desfigurado en sus detalles y en su inten­

ción. En esta, como en todas las odas de Horacio, calla 

palabra, cada detalle, cada nombre, cada evocación, tiene 

su valor propio, lleva su intención, y tiene su valor eo 

el lugar preciso que le asigna. Examinaremos esta traduc­

ción al comentar especialmente algunos versos del texto. 

Versos 1-2. 6 Venus .... Cypron. Los dos primer", 

versos de mi traducción, son textuales, y solo falta la 

palabra dilectam, (escogida, amada, deliciosa) que no es 

esencial, y está incluida en el pronom hre tu, que la pre­

supone, para todo lo que pertenece á la Diosa del amor, 

debe ser amado, y principalmente su morada. 

V. 4. /Edem. Esta palabra ha da~o origen :'i dudas. 

Algunos ·han pensado que designaba un oratorio, y otros, 
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que tan solo se trataba de una simple mansión particular. 

El sentido propio del vocablo (O!des) es casa, y de él se 

deriba, edificio, edificar, edilio, teniendo el significado de 
/,'mplo, tan solo cuando es usado por excepci6n en singular. 
Búrgos en sus notas, dice que debe entenderse por. capilla 

u oratorio particular», pero no lo pone en verso insi­

nuándolo solamente al final en la palabra «alta!"», que no 

está en el original. Él mismo dice, que se trata de una 

fiesta, á que se conyidaban las amigas, aprü\'echando la 

ocasión para divertirse. Era, pues, una fiesta de amor ó 

una cita amorosa en la estancia de G licera, decorada bella­

mente (dccoram) al efecto. Esta es la interpretación que 

ha prevalecido entre los mas autorizados comentadores y 
traductores en todas las lenguas. 

\'. 5. Ferl.'idlls teclIm pller. Nuestra traducción es 

literal. Búrgos, traduce «rapazuelo Amor», agregando el 

ripio de .hermoso., cambiando con poca gracia el eXF,resi\'o 

.1djetivo y el sustantivo del texto, que pierde su significado 

y Sil intención. 

V.5 - 6. Et so/utis Gra/iO! zOllis. En los primeros 
tiempos, las gracias eran representadas por los Griegos, 
ligeramente vestidas; pero pasaron desnudas á Roma, y 
asi lo eran en tiempo de Horacio, como él mismo lo dice 

en su oda XIX, Lib. III: Gratia mutis sororibus.­

Los monumentos de la estatuaria y de la pintura antigua " 

que se consen'an, y especialmente los que se han encono 

trado en Pompeya, las presentan desnudas, y del mismo 

modo lo han hecho todos los artistas modernos. K o serían 

Hl'llacleras gracias, si no mostrasen todas sus gracias natu-
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rales, como la madre Vénus, cuyo cortejo form~ban, y cuyo 
único distintivo era la cintura, símbolo, según Hesiollo, 

de los encantos de la belleza y de los placeres y descos 

del amor. Es sabido, que fué desciñendo su cintma y 

mostrando su seno, como Vénus obtuvo el premio de la 

manzana, que tan fatal fué á Troya. Con ella está repre­

sentada 1" Diosa en una estátua que se conserva, que es 

una faja que cille el talle y sujeta los senos como un 

corsé. Horacio hace mención de este adorno en su oda 
á Galatea, cuando el padre de Europa desea que su hija 

se ahorque con su própia cintura. (Potes hac ab orllO 

pClldulum zona bene te secuta tfEdere collum) 10 que 

inJica que era bastante larga como para dar várias vueltas. 

al cuerpo. Asi, pues, las Gracias que evocaba el poeta, 

deben suponerse desnudas, lo mismo que á Vénus. Pero 

aun ad~itiendo que llevasen túnica, no puede prescindirse 

de las palabras solutis zonis. Búrgos las borra· y las 

reemplaza por .desceñida la túnica », desapareciendo con 

el atrib.lto, la acción tan \lena de gracia que pinta el poeta. 

Lo demás que se refiere á este pasaje, está también desfi­

gllTzdo por Búrgos, y lo que es peor, muy prosáicamente. 

Dice refiriéndose á las Gracias: "tus huellas sigan », en 

'·ez de «vengan contigo»; y «marchen de ellas las Ninfas 

á la par », en vez de «vengan (contigo) presurosas (ú 

rápidas) Ninfas », que indica otra accióA, la cual desap.uece 

« á la par» en la traducción. 

V. i. Los traductores que conozco, smtantivan el nom­

bre de Juventas, y ponen juventud. La que Horacio 

invoca, ~s Juvenúa, diosa de la juventad en Roma, donde_ 
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tenía su templo. El ,ortejo de Vénus lo forman, Cupido, 

las Gracias, las Ninfas, JU\'encia y Mercurio, del que habla· 

remos después. Habría sido una impropiedad de parte 

del poeta, introducir un ente ahstracto en medio de estas 

divinidades mitológicas, que nombra con sus nombres. El 

texto aclara más el verdadero sentido, que es dobie­

<.Yenga contigo Juvencia, que sin tí no es grata», es decir, 

Diosa que solo en tu compañia es agradable; á la ve? 

implica, otro intencional, cual es, que la juventud sin el 

amor no tiene atmctí,'os. - Burgos traduce aún peor que 

los demás este pasaje, acentuando juvtntud, con el ridículo 

epiteto de pulIda, y agregando, que solo tiene esta calidad 

«si amor la inflama ardiente», lo que es una errada inter­

pretación del texto. 

V, S. Jlfercuriusqut'. En torno de este nombre aislado, 

al qlle la conjunción que dá su significado correlati,'o, se 

han aglomerado multitud de adjetivos, prevaleciendo el 

<le «elocuente », con excepción del traductor inglés Fran­

eis, que lo llama jocrmd. La alegria yenía bien en la 

escena que se anllncia; pero ¿ qué tenía que hacer la 

e10cllencia en medio <.le divinidades desnudas, cantos y 

danzas, envueltas en nubes de incienso? Murcurio era el 

intermediario de los amores <.le Júpiter, el cOnfidente de 

los celos de Juno, el que dió su amabilidad á las Gra­

cias, y según está r~presentado en los monumentos anti­

guos que de él se conservan, tenía un dedo sobre los 

libios en señal de ,la discreci6n amorosa. Es á este título 

que el poeta lo evoca, en una fiesta erótica, bastando SI\ 

sólo nombre para asignarle su papel en ella. Esta inter-
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pretación mitológica y epigramática, no ha sido sei'lalada 

por ninguno de los comentadores de Horacio. Búrgos 

diluye este sugestivo nombre en dos versos, con que 

remata su traducción: 

y Mercurio elocuente 

Te sigan al altar. 

En la traducción italiana de Gargullo, se dice simple­

mente: «E'l figlio a Maía ». Bianqui, que la ba traducido 

,'iolando su precepto de versión literal, la desfigura en 

ODE XXXII 

AD LYRA1\l 

Poscimus, Si quid vacui sub umbra 

Lusimus tecum, quod et bunc in annum 

Vivat et pIures, age, dic Latinum, 

Barbite, carmen, 

Lesbio primum modulate ci\'i, 

Qui ferox bello, tamen inter anna, 

Sirve jactatam religarat udo 

Littore navim. 

4 

8 
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casi todas sus partes" tan corta como es, Agrega ,< eletto» 
al incienso; amplifica el concepto de la invo~ación con 
«votivo grido.; interpreta {/!dan por tempicto; llama á 
Cupido «Arcior », en vez de f i n'ido; pone .le nude 
Grazie e la Ninfe », omitiendo las indispensables cinturas 
,ueItas; evoca á la Juventud en vez de Juvencia, de una 
manera equívoca, aunque arreglada al texto: «e senza te 

la Gioventide-poco avvenente»; pero por último, con más 
discreción, se limita como Horacio, á nombrar simple­
mente á Mercurio por su nombre, 

ODA XXXII 

Á LA LrRA 

Te lo pedimos! Si á la sombra, en ócios, 
Pulsé tus cuerdas por juguete i oh lira! 
Entona un canto, que en latinos versos, 

Los años vÍ\'a; 

Como el primero modulado en Lesbos, 

Por el guerrero, que aun en medios de armas, 
Cuando amarraba su maltrecha na\'e 

4 

A húmeda playa, 8 



.30 ODAS DE JlORACIO 

Liberum, et Musas, Veneremque et illi 
Semper h:erentem puerum canebat, 
Et Lycum nigris oculis nigroque 

erine decorum. 

o decus Phrebi, et dapibus supremi 
Grata testudo J avis! o laborum 
Dulce lenimen, mihi cumque salve 

Rite vacan ti ! 

ANOTACIONES 

'2 

.6 

Oda XX.XII. Lib. 1. Esta comp03ición está traducida, 
casi palabra por palabra, en el metro eólico del original, 
que es el sálico-adónico, im'entado en Lesbos, que Ha· 
racio adaptó á la métrica latina, como después lo ha sido 
á la española. Le hemos agregado por adorno el aso­

nante, aun cuando no lo necesite, pues su propia armonía 

rítmica le basta, repugnándole por esto el consonante. Bien 
que en la métrica de las lenguas modernas, el ritmo y la 
cadencia tenga por base la sílaba y los acentos, prescin· 
diendo de la cantidad armónica, que en los antíguos re­
posaba sobre las sílabas largas y breves, que formaban 

sus compases y constituían sus acordes, la versificación 
castellana ha podido asimilarse algunos de sus metros, 

reemplazando las sílabas largas y bn:ves, por las acen­

tuadas y las nó acentuadas. En el sálico adónico, los en-
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Cantaba á Baco y á la Musa; á Vénus, 

y al niño ciego que la vá siguiendo; 
y al bello Lyco de los negros ojos, 

Negro el cabello. 

Ó lira! encanto del festín de J ove, 

Gloria de Febo, y de mi pena alivio, 
Propicia seas cuanta "ez te invoque 

Según los ritos! 

131 

12 

16 

sayos han sido bastante felices. M. E. VilIegas, como lo 

~punta I1Ienéndez Pelayo, fué el primero que encontró la 
ley del sálico típico, lijando sus acentos en los versos 4' 
y go, que le dan su cadencia plena. 

Helio, que es el primero que analizó profundamente el 
verso castellano, sustituyó la cantidad á la cuantía, to­

mando por unidad métrica la silaba y el acento como base 
del ritmo, establece: «El sálico es un endecasílabo, que 

como el yámbico debe acentuarse en la 4", gn Y 10· sí­
laba, apeteciendo adem~ nn acento sobre la primera, 

siendo breves la 2" y 3& y también la 6", 7" Y 9". Y que el 
hemistiquio termine en dicción grave, sin sinalefa ni cesura.» 

Eduardo de la Barra, que ha establecido la teoría mé--, 

trica, disiente de Bello en parte, por lo que respecta á 

dar á los acentos tónicos, cierta intensidad de duración como 
en las lenguas antiguas, establece por su parte: «El sálico 

se divide en dos hemistiquios: el primero es un adónico, 

y como tal consta de cinco sílabas, y va acentuado en la 
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J" y 4'1: el segundo. es un hexásilabo, con acentos en las 

silabas 3" Y S", é inacentuadas las demás. El sáfico cas­

tellano, debe llevar acentos en las silabas 1", 4&, 8" Y 10", 

no admitiendo ningún otro acento. El primer acento suele 

pasar á la 2" sílaba.» 

El metro de la traducción corresponde al sáfico típico de 

Vi llegas, acentuado necesariamente en las sílabas 4' y S", con 

un pentasilabo dactílico que lleva dos acentos rítmicos en 

las Ja y 4" silabas, como el primer hemistiquio del sáfico. 

Esta oda ha sido traducida al castellano, por Alberto 

Lista y Búrgos, siendo la más conocida la de el poeta 

guatemalteco Juan José Micheo, de la cual dice el doctor 

Magnasco: «Es insuperable, pero algo más de la mitad' 

no es de Horacio.» - N o es una traducción sino una 

imitación,~n que se alteran los conceptos originales, de­

bilitándolos ó exagerándolos. Por «canta en yersos latinos 

un canto que vive este año y más años », pone: «mi canto 

se reman te al cielo ». Califica á Alfeo (á quien el poeta 

designa simplemente como ciudadano Lesbiana y fiero 

gllerrero) • númen ardiente en un tiempo de feliz memo­

ria, cuando la gloria coron6 su frente como Lésbio cisne;. 

haciéndole además: «blandir el funesto acero,» que el 

texto no menciona. Llama deshecha á la nave que Alceo 

amarraba á la ribera, cuando lo que Horacio dice e~, 

maltrecha (jactatam). Hace á Aireo «cantar tierno en 

tono suayeá las di"ersas r.lusas,» ampliando el texto que 

lo dice en dos palabras: lIfusas cancbat. Por lo demás, 

los vers,?s son bellos, aconsonantados .en el final del se­

gundo verso de cada estrofa con el primer hemistiquio; 
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pero no puede calificarse de insuperable ni por su estilo, 

ni por su fidelidad. 
La de Lista es una imitación en regulares versos, que 

sigue de cerca al original, ampliándolo'y modificándolo. 

Sirva de muestra Su primera estrofa: 

Si alguna vez de afanes oh-idado, 
Las selvas, ó mi lira encantadora, 
Halagué dulce con tu voz sonora, 
Al importuno vulgo retirado, 
Yo te ruego que ahora 
Versos entolles, que á la edad presente 
Vi,-an, y aplauda la futura gente. 

La traducción de Búrgos, está arreglada á la estrofa 

clásica de la oda castellana, en veinte versos. El vacui 

suó 1tlllóra del primer verso, lo tI aduce: «Si ocioso un 

dia - En las selvas contigo jugué á oscuras.» - Pone 

nave dcshec1za, como Micheo, y hace cantar también á 

Alceo «con vez suave •. -l\Ienciona «gcacias y hermo· 

sura. de Lico, que el poeta sólo designa por sus ojos 

negros y su cabello renegrito. - Puede sin embargo con­

tarse como una traducción cuasi literal. 

Verso 10 Posúmur. En unaS ediciones se lee poscil//1t r, 

y en otras poscimus: la segunda lección es la que corres­

ponde, y hemos seguido. En el pdmer caso, significaría~ 

u nos piden»; .10 que no concuerda con la invocaciún á 

la lIra, siendo necesario para darle sentido, subentender: 

«que cante ». En el segundo caso, es vocati,'o, 6 sea 

«pedimos» 6, «te pido », lo que concuerda con lo que 

en seguida pide á su lira, y es «que cante un canto", etc. 



ODE XXXIV 

AD SE IPSUl\l 

Parcus Deorum cultor et infrequens, 
Insanientis dum sapientre 

Consultus erro; nune retrorsum 

Vela dare atque iterare cursus 

Cogor relictos, Namque Diespiter 

Igni corrusco nubila di\'idens 
Plerúmque, per purum tonantes 

Egit equos \'olucremque currum, 

Quo bruta tellus el \'aga flumina, 

Quo Styx et im'isi horrida Trenari 

Sedes, Atlanteusque fiuis 

Concutitur, Valet ima summis 

l\Iutare, et insignem attenuat Deus, 

Obscura promens; hinc apicem rapax 

Fortuna c1lm stridore acuto 

Sustulit, hic posuisse gaudet. 

4 

12 
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Á S i 1\1 I S 1\1 O 

Parco de ofrendas, por insana ciencia, 
He descuidado el culto á lo Divino: 

Cambio de vela, y de la errada ruta, 
Retorno á mi camino; 

Que he visto al Padre de la luz, que el rayo 

En ígneo, alado carro despedía 
Entre nubes, tonantes sus caballos 

Lanzar en claro día; 

Haciendo estremecer la tierra inerte, 
Los vagos ríos, y el confin del mundo, 
y el Estix y Atlas, y el horrible Ténaro 

En su abismo profundo. 

Si alzar caidos y humillar soberbios, 
y lo oscuro alumbrar, es dado al cielo, 
La Fortuna, dá 6 qui~a las coronas 

En su estridente vuelo. 

12 



136 ODAS DE HORACIO 

ANOTACIONES 

Oda XXXIV. Lib. 1. - Á sí MISMO. -Menéndez 
Pelayo, cita una traducción de esta oda, por el poeta 
coruñés Felipe de Sobrado. que califica de • prosaica, y 
de sacrílego destrozamiento en una retahila de romance, 

lleno de rípios y de expresiones frias y ramplonas.» - La 

ODE XXXV 

AD FORTUNAl\l 

O Diva, gratum qure regis ADtium, 

PrreSCDS vel i IllO tollere de gradu 

Mortale corpus, vel superb:>s 

Vertere flmeribus triumphos, 

Te pauper ambit sollicita prece 

Ruris coloDus; te dominam requoris 

Quicumque Bithyna laccesit 

Carpathium pelagus cariDa, 8 
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de Búrgos, es la que' figura en el «Horacio de los inégllios 

españoles .• Su versificación es pobre y su estilo prosaico. 

Traduce el expresivo retrorswn t'ela dare (cambiar la 

vela) por: «Las velas hácia el opuesto lado.»-Por bruta 

tdlus, que el poeta emplea en la acepción de tierra inerte 

ó inmóvil, según la idea cosmogónica de los antiguos, 

de que la tierra estaba inmóvil en el centro del universo, 

él pone: «pesada tierra.» Por lo demás, es una buena 

traducción del punto de \"ista interpretativo. 

ODA XXXV 

.~ LA FORTUNA 

Oh tu, Deidad, que el Ancio grato riges, 

Que puedes sublimar mOrtales cuerpos, 

y convertir en fúnebres exequias 

Los triunfos más soberbios! 4 

A tí el pobre colono de los campos 

Te invoca, y en los mares que dominas, 

Los que cansan el piélago de Cárpates 

En quillas de Bytinia. 8 
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Te Dacus asper, te profugi Scyh<e, 

Urbesque, gentesque, et LatimTI ferox, 
Regumque matres barbarorum, et 
Purpurei metuunt tyranni, 

J njurioso ne pede proruas 
Stantem columnam, neu populus frequens 

Ad arma cessantes, ad arma 

Concitet. imperiumque frangat. 

Te semper anteit srova Necessitas, 

Clavos trabales et cuneo~ manu 

Gestant ahena; ne.: severus 

12 

16 

Uncus abest liquidumque plumbum 20 

Te Spes. et albo rara Fides colit 

Velata pan no, nec comitem abnegat, 

Utcumque mutata potentes 

Veste domos inimica linquis. 

At vulgus infidum, et meretrix retro 

Perjura cedit; diffugiunt cadis 

(um frece siccatis amici, 

Ferre jugum pariter dolosi. 

Serves iturum Cresarem in tJ\timos 

Orbis Britannos, et ju venum recens 

Examen, Eois timendum' 

Partibus, Oceanoque rubro. 

28 
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El Dacio rudo y el errante Escita, 
El fiero Lacio, pueblos y ciudades, 
y hasta las madres de los reyes bárbaros, 

Te rinden homenaje. 

Los tiranos de púrpura vestidos, 
Tiemblan que su columna eches al suelo 

13 9 

Con pié injurioso, y pueblo en paz, en armas, 

Derribe sus imperios. 

La cruel N ecesidau que te precede, 

En sus manos de bronce lleva gárfios, 

Clavos trabales y tenaces cuñas, 
y el plomo liquidado. 

La Esperanza, y cubierta de albo velo, 
La Fé, tan rara siempre, te acompañan, 

Si ve~e cambias, y enemiga dejas 

12 

16 

20 

Del grande la morada. 24 

El vulgo infiel, la meretriz perjura, 
Se van, y los amigos falsos huyen 
Del yugo del dolor, cuando en las ánforas 

Solo quedan las heces. 28 

Proteje á César, cuando al fin del orbe 

Guerra lleva al Britano, y á esos mozos, 
Que harán temblar los pueblos del Oriente, 

Al Parto y al Mar Rojo. 32 
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Eheu! cicatricum et sceleris pudet, 
Fratumque. Quid nos dura refugimus 

JEtas? quid intactum nefasti 
Liquimus? unde manum juventus 31, 

Meta Deorum continuit? quibus 
Perpecit aris? O utinam nova 

Incude diflingas retusum in 

l\Iassagetas Arabe5que ferrum! 

ANOTACIONES 

Oda XXXV. Lib. L - Á LA FORTUNA. - Bartolomé 
Leonardo de Argensola, E. M. Villegas y Búrgos, han 
intentado. traducir esta famosa oda, cada cual á su manera. 
Valiera más que no lo hubieran hecho. para honor de la 
poesia horaciana y del parnaso español, de tal modo la 

han desfigurado. La de Argensola, es la traducción clási,,,, 
y á este· título ha merecido la distinción de ser inclui,la 

corno texto en las «Odas de Horacio traducidas por ingé­
nios espai'loles». Las examinaremos yor su orden, cote­
jándolas· con ·el original, al comentar especialmente el 

sen tido de cada una de sus estrofus y de sus versos. 
Verso l. - O Diva, gratum qulZ regis A1ltium.­

Argensoia, traduce «el agradable Ando., y Búrgos, .Ancio 
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Ay! cicatrices, fratricidas muertes, 

Oprobio son! Edad endurecida 

Qué hay intacto? qué altar ha presen'ado 

La juventud impía? 

Qué temor sacro sujetó su mano? 

Oh! reforjemos sobre nuevo yunque 
Los embotados hierros, al volverlos 

Al Mesajeta y Arabe! 

14 1 

delicio,o •. Pensamos que uno y otro se equh'ocan al 

atribuir materialmente al lugar, lo que moralmente corres­

punde á la Diosa á -quien le era grato, ó bien á sus 

moradores que le estaban agradecidos, pues en él tenía 

SIl templo la Fortuna, donde era especialmente adorada. 

Gratus, grata, gratum, significa en su sentido recto y 
genuino, agradable Ó reconocido, y de aquí viene in-gra/us, 

a, um, (desagradable é ingrato) y per-gra/us a, 21m, muy 

agradable, en su act'pción genérica. Gratus, como lo dice 

Breal en su .Dict. Etimol. Latin», implica siempre una 
idea de gratifud, y gratmn, seria néutro en este caso. 

Nuestra versión que contiene textualmente y en su coordi­

nación las palabras del original, - responde igualmente a 

dos conceptos que se armonizan: ó que á la Diosa le es 

grata la mansión, 6 bien, que el Ancio le esta grato por 
sus fa\'ores, sin que esto excluya, que el sitio pueda ser 
por sí mismo agradable. 
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Verso 2.-Pro:ssens ve! ect. El sentido es, 'presente 
I ó eficiente siempre) sea etc.» Argensola lo traduce pro­
sáicamente en dos medios versos: 

............. y nuestros fines 
Á tu gusto diriges ......... . 

Búrgos, hinchando el pasaje en dos detestables versos, 
no lo traduce correctamente, y debilita la energía del 
concepto, omitiendo mortale corpus, que le imprime S'.1 

sello: 

Prdhta á inefable altura 
Ora á elevar á la humilde criatura. 

La primera sinalefa de tres vocales (a-a-,) , prescin­
diendo de la segunda (a-hu) no puede ser más dura. 

Ver.os S-8.-A te pauper ... carina. Argensola, traduce 
más prosáicamente aun que ántes, truncando la expresión: 

A ti el labrador pobre 
Con solícitos ruegos te procura. 

y Búrgos, de este modo: que vale menos, á causa de 

la inversión: 

El pobre labrador tu nombre invoca, 
Fortuna, humildemente. 
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El ruris coloms, es el antiguo sien·o de la gleba, por. 

eso el poeta lo menciona como al más pobre de los mor­
tales, y en este sentido lo hemos traducido literalmente. 

Argensola, suprime la enérgica expresión de la quilla 
que cansa el mar, aludiendo á la frecuente navegación de 
los Bitinios en el mar de Cárpates en tiempo de Horacio, 
(imágen que algunos entienden ad libitum por _cansar 

remando»), y traduce mal y más prosáicamente que ántes: 

y el que su nave sobre 

El Carpacio piélago aventura. 

Búrgos, gongoriza el concepto, entendiéndolo bien: 

El marino que abruma 
En Tracia nave la Carpácea espuma. 

v. 9-1I.-Te Dacus . .... barbarorwn. Argensola, 
llama fugitivos á los Escytas, traduciendo mal profugit, 

cuando en este caso está empleado en el sentido de errante 
ó vagabundo. Al Latium ferox, lo llama fértil, equi\"Ocando 
al habitante con el suelo. Y el enérgico y conceptuoso ti r­

besqllc, gentesque I pueblos y ciudades) lo traduce «y otras 
gentes ». Al referirse á las madres de los reyes bárbaros, 
que rinden homenaje á la Fortuna, agrega la palabra au­

sentes, con relación á los reyes, la cual no está en el texto, 
ni tiene sentido. 

Búrgos traduce bien estos versos, pero incurre en el 
mismo error de Argensola al relacionar el concepto de 
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las madres bárbaras, con el de los tiranos de que se habla 
en la estrofa siguiente. 

v. 13 - 16. - Purpurcit mefu"nt tyranni . ... impe. 
rimnquc frangat. Ar¡:ensola, traduce mdtltlnt, por temidos, 
debiendo decir temerosos; pero no para en ésto, y agrega, 
que «son temidos, aunque están vestidos de púrpura»; 

Los tiranos temidos 

Aunque de rica púrpura vestidos. 

Lo demás de la estrofa no está mal, como versión, 
pero de UI¡¡\ manera floja y embrollada: 

~ó con el pié injllrioso 
Esta columna firme postrar quieras, 
Ni el vulgo en sedicioso 
Tumulto al pueblo dé las armas fieras. 
y el que cesaba, vuelva 
A armarse, y el imperio se resuelva. 

Búrgos, se ha confundido al relacionar dos conceptos 

distintos, agregando al final de la estrofa anterior el principio 
de la que sigue, y lo que es peor, alterando arbitraria­
riamente su clarísimo sentido. Relacionando á las madres 
de los reyes bárbaros con los tiranos de que se habla 
después,. omite bárbaros, que sustituye por extranjeros, 

y cree que éstos, son los tiranos: 

Acátante ... 
y los tiranos fieros, 

y las madres de reyes extranjeros. 
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Los tiranos de púrpura ,'estidos (que nó son los reyes 

bárbaros incidentalmente mencionados) son los que temen 

á la Fortuna, en, contraposición á los que la imploran 

(que se enumeran) y ,en esto consiste la antitesis poética, 

Aqui se abre nueva oración. Pero Búrgos, que se encuentra 

con la estrofa decaJlítada, no sabe qué hacer ccn el resto 

de ella, y como es natural, no la entiende. Asi, en su 

primera edición de J 820, la interpretó aplicando lo de 

los tiranos, á Roma: 

:1\0 la firme columna del imperio 

Hunda tu enojo, Diosa, 

Ni dejes que la plebe 1l1/l1Ierosa 

Instigue al ciudadano, 

'\" d Roma su furor destroce insallo. 

En su última edición de J 844, después de veinte y cinco 
años de meditarlo, empieza á dudar, y borra Roma, cam­

biando el temor de los tiranos, de que la Fortuna derribe 

su columna con pié injurioso; lo convierte en súplica para 

que la preserve, y no arruine el "'n pen'o, que por anto­
nomasia ,Jebe entenderse, el romano: 

",'0 hundas co" méngua la columna enhiesta, 
/I'i permitas, oh Diosa, 

Que al ciudadano Plebe 1I1/mO'osa 

Pacífico amotine, 

'\" con su~ arnHS el imperio arruine. 
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Todo esto, por no haber acertado á cerrar el período 
en «1natres harbm'orum >, y abrir nueva oraci6n en «Et 
purpurei me/uunt tyranni. 

16 - 20. - Te sempcr anteit StEve Necessitas .... liqui­

dl/mque Plwnhun. - Esta es sin duda la más bella estrofa 
de la oda, que bien merecía ser bien inbrrpretada. Argensola 

la traduce de una manera enrevesada, con inversiones vio­
lentas y algunos agregados que la debilitan y la desfiguran: 

En tu pompa precede 

La gran necesidad, que en la cruel diestra 
1,os davos, á quien cede 

El leño duro, y otros hierros muestra; 
.Vi falta el garfio a","I,do, 

Ni el grave plomo, de piedad desnudo. 

La terdble figura de la Fortuna en su marcha fatal, se 

convierte «en pompa», y el epíteto de cruel, lo aplica á las 

manos, quitándoles las de bronce que le atribuye el poeta, 
y pone en ellas un -leño duro» de que no habla el texto; 

poniendo «otros hierros. por .c1avos trabales »; y por últi­

mo, no contento con agregar que el plomo es grave 6 pesa­

do, termina diciendo de su cuenta que también es «de 

piedad desnudo». 

Búrgos, aunque débilmente, traduce ~on más propiedad, 

agregand'o tan s610 algunos adjetivos parásitos, que son 

otros tantos ripios: 

V á delante de tí la inexorable 

Necesidad, que muestra 
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Clavos enormes en su férrea diestra, 
y gárfio ,-etorcido, 

Gr1lesas cuñas y plomo derretido. 

El traductor, disertando largamen te sobre la palabra 

.Vecessitas, dice en sus notas: • La ¡Vecesidad no era E'n 

rigor otra cosa que el Destino». - Aun en esto se equi­

voca. - El Destino, es la Fortuna misma, que los romanos 

llamaban Fa!um, y literalmente traducido significa lo mis­

mo. La Nec~sidad (Aécessz'tas) era otra divinidad, transpor­

tada á Roma, que los latinos designaban con este nombre 

cuando la invocaban expresamente para distinguirla de la 

Fortuna, dando en otros casos distinta significación á la 

palabra, como se verá más adelante. Platón le dió por atri­

buto un huso de diamante, uno de cuyos extremos tocaba la 

tierra y el utro el cielo, que hacían girar las tres Parcas. 

Horacio, la pintó como queda dicho. El mismo Horacio 

en la oda á la Nave de Virgilio, designa la necesidad 

como compañera fatal de la muerte: 

Srmotique priús tarda necessi!as 

Le!"i corripllit gradum 

Hay variedad de opiniones respecto de la significación 

de los atributos que Horacio le dá. Según algunos comen­

tadores, los clavos que su estátua llevaba en las manos, 

recordaban la costumbre de fijar cada año un clavo en 

los muros del Capitolio, en señal de hecho irrevocable; 

pero aquí se trata de clavos trabales, es decir, destinados 

tÍ cla2'ar (como lo dice el texto) 6 sea para trabar vigas. 
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Otros, piensan que simbolizaban los instrumentos del su­

plicio; opinión que ha tenido muy pocos adherentes. Los 

más, están de acuerdo, en que estas imágenes representan 

lo inmutable de los decretos de la Necesidad, pues todos 

los instrumentos que lleva son de construcción; clavos 

trabales que suponen las vigas; gárfios para juntar las 

piedras; plomo derretido para soldarlos; y lo confirma la 

palahra severus (tenaces) que es la misma palabra que 

Horacio aplica á los Cíclopes de Vulcano, en la oda á 

Sestio, y cuyo sentido figurado se explica por la palabra 

per-se'i'cro, que contiene la misma raíz. A este respecto, 

estamos. de -acuerdo con Búrgos, que dice muy juiciosa­
mente: "Marchando la Necesidad delante de la Fortuna, 

y estando ésta encargada de la distribución de los bienes 

y de los males, debía aquella ser representada con sím­

bolos de males y bienes, y n6 con instrumentos de supli­

cio solamente. Esto no parecerá extraño cuando se refle­

xione que el poeta, formando un grupo de las di"inidades 

que acompanan á la Fortuna, debía dar á cada una sus 

incumbencias especiales, y determinar asi su influencia 

respectiva en las diferentes situaciones á que el favor ó 

los rigores de la divinidad principal podían reducir á los 

hombres». 

V. 21 - 24. - Argensola sigue rástreramente el texto, 

cambiaD<!o palabras, incurriendo en pleonasmos y rípios, 

y traduce esta magnífica estrofa del siguiente modo: 

HÓllrate la esperanza, 

La rara fé, de un blanco velo toda 
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Cubierla, a quien mudm,oa 

Jamás de tu amtStad desacomoda, 

Aun cuando te declaras 

y los soberbios techos desamparas. 

Búrgos los rellena más, con vocablos que choran con 

e11exto : 

Te adora la Esperanza, la Fé rara, 

De 'albo velo ceñida, 

y tras tí marchan cuando tú ofendida, 

Dl'slludandu brocados 

Sah-s de los alcazarts dorados. 

V. 2S-28.-At vlll."O"/ts infidum .... pariter dolosi. Esta 

estrofa sale mutilada de manos de' Argensola: los toneles 

de vino agotados, que dá" la señal de la dispersión de 

los falsos amigos, cuando sólo quedan en ellos las heces, 

desaparecen, y los amigos que se van no aparecen: sólo 

'lueda la meretriz perjura, á la que, en vez de las dos 

palabras, del texto, consagra cinco versos, atribuyéndole 

las accÍ:>nes de las personas que no menciona. y esto, con 

circunloquios de su cosecha: 

La ramera perjura apénas mira 

El c01min detrimento 

Que el pié poco cOllstan!f' airas retira, 

Yell el trallce postrero 

Rehuye la cerviz del yugo .fiero . 

• 
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Búrgos, en su edición de J 820, decía: "La baja imá­

gen de los tonelcJ apurados hasta lo hez (no dice precisa­

mente esto H oracio. sinó cuando «solo las heces quedan;, 

junto á la imágen IIn'ar el yugo, forman un período 

muy embrollado que' es casi imposible de traducir con 

exactitud». En consecuencia, lo suprimió como Argensola. 

En la edición de J 844, pensándolo mejor, puso la hez 

de los toneles apurando más la imágen; llamó á la me­

retríz i1Zmunda, en vez de perjura, y cambió el enérgico 

yugo del dolor, por «mísera coyunda., aplicando á esta 

la preposición (a) que correspondía al yugo a que se 
unce eoll' la ·coyunda: 

El falso amigo entónces se retira, 

y la ramera inmunda, 

Que huyen de uncirse á mísera coyunda, 

y sólo fueron fieles 

Hasta apurar la hez de los toneles. 

v. 33-36. Eheu! C/~'otricum etc. Esta estrofa la tra­

duce Argem;ola de una manera verdaderamente vergonzosa, 

en un poeta de su fama: 

Mas i qué grande \'crgüenza!' 

¿ Las hel;t!as no son de los her~anos? 

i Qué infame desvergüenza! 

i Qué maldad. im'entada 

Á atrevimiento aj~no reservada! 

La versión de Búrgos, es textual y más elegante. 
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V. 33-40. - O U/11101Jl 11o'",i, fe1'nf1ll: Este valiente 

apóstrofe, que hace alusión á los hienas "ó espadas em­

botadas en la guerra civil, que el poeta quiere refOljar en 

nue,"o yunque, para volverlas contra el enemigo extranjero, 

en manos de Argensola se destempla C01110 las armas 

mismas á que se hace referencia: 

¿ Cuál hierro eS/U1'0 qurdo? 

Oh, tú, que en nuevo yunque lo preparas, 

Ha" que clltre sus saetas 

Á los Arabes dm7e y l\Iesagp.tas. 

Búrgos critica con razón esta extravagante interpretación, 

calificando de «ripio infeliz el entre saetas . . Pero al 

traducir en prosa el concepto, para ilustrar el verso, in­

cllrre él mismo en otro error diciendo: ,< El sentido es: 

ojalá que los aceros que nosotros hemos teñido en la 

sangre de nuestros hermanos ( no es esto lo que dice el 

poeta, sinó rdussllm = embotados ) "lIelvan al yunque 

de donde salgan afilados.. Hé aquÍ sus "ersos, poco 

afilados por cierto : 

Ojalá en nuevo yunque arma forjada 

Sirva solo al castigo 

Del mes~geta y árabe enemigo. 

La traducción que de estos versos ha hecho E. l\I . 

Villegas, merece citarse por ,,"lgunas de sus singularidades, 

y por atribuir á la Fortuna un yunque en que deben 

afilarse las espadas: 
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Ojalá tú, Fortuna, agora quieras 

A sus estoques botos 
Volver á darles en tu yunque filos 

Contra los citas y árabes remotos. 

En nuestra versión, hemos empleado la palabra refor­

jemos, que aunque no admitida por la Academia, es tan 
castiza como re-templar y otras de su género. In-cud( 

ODE XXXVIII 

AD PUERUM 

Persicos odi, puer, apparatus; 

Displieent ne'ce philyni eoron;e: 

:Mitle seetari ro'" quo loeorum 
Sera morctur. 

Si~plici myrto nihil allabores 

Sedulos curo: neque te ministrum 

Dedeeet myrtus, neque me sub areta 

Vi te bibcntem. 
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en latín, viene de elido, que significa fGrjar, y de aquí 

viene i,,-eusos, trabajado á martillo, de donde proviene 
el yunque castellano y el enclmne en francés. Bárcia, 

explicando el sentirlo figurado que le dá Tertuliano, al 
aplicarlo al estudio, dice: «Yunque ha significado en cas­

tellano: temple, sazón, cO!lstaDcia en las adversidades». 

Es la única palabra que traduce con energía y concisión 
el pensamiento y la intención del poeta. 

ODA XXXVIII 

,\ SU ESCLAVITO 

Odio, muchacho, Pérsico aparato : 
No gusto de coronas enlazadas 
Con la fibra del tilo; no procures, 

Donde hay rosas tardías. 4 

Con demasiado celo, nada agregues 
Al simple mirto: bien nos viene el mirto, 

A tí que sin'es, como á mí que bebo, 
Bajo la espesa viña. 8 
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ANOTACIONES 

Oda XXXVIII. Lib. 1. Los perfiles de est,,- viñeta 

poética, pierden mucho de su ligereza al reproducirla en 

verso castellano. Mejor sale en simple prosa, como el 

simple mirto que el poeta pide para su cabeza y la de 
un niño esclavo: 

Pér"icos aparato, ódio, muchacho: 

Me de~agradan coronas entrelazadas con la fibra del tejo: 

Dispénsate de buscar en lugar alguno 

Rosas tardías. 

N o agregues nada al sencillo mirto, 

Con cuidadoso celo; ni á tí que sirves 

Te viene mal el mirto, ni á mí cuando bebo 

Bajo espesa viña. 

Villegas y Búrgos la han traducido: el primero, en 

doble número de versos; y el segundo en veinte heptasí­

labos. Seria difícil decir cuál es la peor. - Villegas la 

intitula: ~A mi criado», y en el primer verso, pone: 

«sirviente mio», borrando el primer rasgo (puer) que 

determina que es un niño ó un muchacho, el pequeño 

esclavo que sirve al poeta. En vez de coronas entrelazadas 

con corteza ó fibra de tilo, pone "sta paráfrasis: _que 
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llevo con desdén las trenzaderas de florido ornato», bo­

rrando así otro rasgo de las antíguas costumbres. l\fás 

adelante, repite «florido», recargando el concepto original, 

que interpreta en esta forma: "florecer las frescas rosas 

que tardías crecen». La acción de excesivo celo que el 

poeta atribuye al esclavo, al recomendarle que no agregue 

nada al simple mirto, el traductor la atribuye al poeta 

mismo, haciéndole decir al revés: « que yo muy diligente 

busco, porque tu ánsia no trabaje». Y termina con estos 

,-ersos ramplones sin sentido: 

y á tí no desdora, siendo paje, 

Ni á mí qne de confino 

Bebo á la sombra de una parra el vino. 

De este modo, la acción determinada del original, se 

cODvierte en un hábito, omitiéndose el expresivo arcltÍ 

",Ú (espesa viña ó vid) que no necesita ir acompañado 

de la palabra «sombra.; estando demás «vino», que no 

está en el texto, y qne comprende la palabra óióemtem. 

Esta es la versión que ha merecido los honores de ser 

incluida como modelo en el «Horacio de los ingénios es­
pañoles 'o. 

La de Búrgos, algo cercenada, es mas ajustada al texto, 

pero llena de adjetivos parásitos, y pleonasmos como éstos: 

«Aliaden Ó pre1lden»; -del tejo frondoso sulilts cortaas, 

omitiendo la expresión de «simple mirto» que lo dice todo. 

Le falta el «cuidadoso celo., y le sobra «sombria y amena 

parra., que es «espesa» (arctá) y «copa y vino», que 
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el poeta comprende en una sola palabra: «bioen/cm. 

que él pone también, pero fuera de su lugar. 

Que bajo la parra 
Sombría y amena, 
Lo mismo á mí el mirto 
Bebiendo me asienta, 

LIBER SECUNDUS 

ODE 1 

Á ASINIUM POLLlONE.\[ 

Motum ex Metello consule civicum, 
Bellique causas et vitia et modos, 

Ludumque Fortunre, graves que 

Principium amicitias, ét arma 

Nondum expiatis uncta cruoribus. 
Periculosre plenum opus alere, 

Tractas, et incedis per ignes 

Suppositos cineri doloso. 
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Que á tí que la copa 

De vino me llenas. 

1 5.7 

El Dr. l\Iagnasco, ha traducido elegantemente esta como 

posición, casi en el mismo metro del original, pero amo 

pliándola en sus acc~entes y modificando las imágenes 

que le dan su carácter. 

LIBRO SEGUNDO 

ODA 1 

Á ASINIO POLIÓN 

Guerra civil, desde Metelo ex· cónsul, 

Sus causas, sus fortunas alternadas, 

Sus alianzas funestas, 

Sus errores, sus armas aún no expiadas! 4 

Tal es el tema de peligros lleno 

Que tratas en tus llOras laboriosas, 

Pisando sobre un fuego 

Cubierto de cenizas engañosas. 8 
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Pauhim scver<e Musa trngcedire 
Desit theatris; mox, ubi publicas 

Res ortlinaris, grande munus 
Cccropio repetes cothurno, 

Insigne mceslis pr<esidium reis 
Et consulenti, Pollio, curi<e, 

Cui laurus <eternos honores 

12 

Dalmatico peperit triumpho. 1 () 

Jam nunc minaci murmure cornuum 
PerstriDgis aures, jam litui strepuDt, 

Jam armorum fugaces 
Terret equos, equitumque vultus. 20 

Audire magnos jam videor duces, 
Non indecoro pulvere sordidos, 

Et cuncta terrarum sabacta 
Pr¡eter atrocem animun Catonis. 2 + 

Juno, et Doerum quisquis amicior 
Afris ¡nulta CE'sserat impotens 

TeUure, victorum nepotes 

Rettulit inferias Jugurthre. 

Quis non, Latino saDguiDe piDguior, 

Campis sepulcris impia {lrcelia 
Testatur auditumque Medis 

Hesperire sonitum ruin re ? 32 
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A la trágica :r.'¡usn, dá descanso; 

Deja el teatro; llegará su turno: 

Termi!lada tu historia, 

Tú calzarás el cécropo coturno. 

Oh Polión! amparador de reo~, 

Insigne consejero del Senado, 

Que el Dalmático triunfo 

Con inmortal laurel has coronado. 

Ya pienso oír el cuerno amenazante 

Y el sonoro clarín; veo espantados 

Al fulgor de las armas, 

Caballos, y ginetes aterrados. 

Oigo la voz de magnos capitanes 

Cubiertos con el polvo no inglorioso" 

Que domaron al mundo, 

Menos el al ma de Catón brioso. 

Juno y los Dioses, de Africa sostenes, 

Dejaron esa tierra no vengada; 

Mas de los vencedores 

La progenie, á Jugunta fué inmolada. 

Cuántas tumbas cavó la impía guerra! 

Qué campo no abonó sangre latina? 

Hasta el lejano Medo 

De nuestra Hesperia ' resonó la mina! 

15 9 

12 

20 
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Qui gllrges, aut qure Ilumina lugubris 
Ignara belli? quod mare Daunire 

Non decoloravere credes? 

Qure caret ora cruone lIostro? 

Sed ne, relictis, Musa procux, jocis, 

C~re retractes munera menire; 
1I1ecum Dionreo sub antro 

Qurere modos leviore plectro. 

ANOT ACIONES 

Oda r. Lib. II. - A Asil1io Poliól1. - No conozco más 

yersión castellana de esta hermosa oda, que la de Búrgos, 

que es la que figura como modelo en el .Horacio de los 

ingénios Españoles •. Más que una traducción libre, es una 

paráfrasis, en la que, no solo sus cuarenta versos se dilu­

yen en sesenta, sinó que también se pierden ó debilitan 

sus más helios conceptos, omitiéndose rasgos caracteristicos 

que la· acentúan. 

Desde la primera estrpfa - que él pone corno segunda,­

empieza prosáicamente con detalles prolijos, que no están 

en el original y desdicen de 'll poética concisión: 
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Qué abismo ó río estas contiendas lúgubres 
No sabe! Cuáles mares no han teñido 

Los Daunos con su sangre? 

161 

Cuál es la playa que no la ha absorbido? 36 

Pero i oh Musa! tus juegos no abandones! 
Deja al cantor de Ceos la elegía, 

'Yen la Dionea gJuta 

Con- le\'e plectro canta á la alegría. 

Tú, la guerra civil que de Metelo 
Nacer \'i6 el consulado, 

Escribes y su origen d,·sostrodo; 

Sus progresos, su duelo, 

y los juegos de muerte, 

Con que la cruel fortuna se dz"1"ierle. 

y ligas de ambiciones militares 

Recuerdas, y la espacia 

Tinta en sangre de hermanos no expiada. 

En el texto no hay tal desmt rado, que en la versión 
hace el oficio de rípio: el autor dice simplemente causas, 

y basta. Pone. progreso y duelo,. traduciendo erradamente 
1'1t1a et modus, en que se hace referencia á los errores (1.itio) 

COllletidos en la gvrra y á los planes (modus) con que 
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fué llevada. - No hay tales «juegos de muerte con que la 

Fortuna se divierte», sinó simplemente .juegos de Fortuna,. 

dicho en solo dos palabras: ludumque Fortuna!. - No hay 

tampoco tales «ligas de ambiciones militares recordadas». 

El poeta, al evocar el recuerdo de las gravesque princi­

púan amicitias, se refiere á la funesta alianza de César. 

Craso y Pompeyo, principio de la guerra civil, que tm'o 

lugar bajo el consulado de Metelo. y que fué esenciahllente 

política y no militar. - Los dos últimos versos. en que se 

pone espada por armas. y en que el verbo exPiada (en 

singular 1 ri~e promiscuamente á sangre (á que él agrega 

de hermanos) parecería indicar que ó la espada ó la sangre 

no ha sído expiad3. Este modo con ruso de decir debilita 

la idea del poeta, que es, que «las armas untas en la sangre 

derramada, aún no han sido expiadas., refiriéndose á la 

ley romana que prescribía el trascurso de los años para 

hacer desaparecer los vestígios de In guerra civil. 

En los versos siguientes, el concepto original aparece 

debilitado en medio de rípios: 

Se,;da llena de azares 

Pisas, donde traidora 

Ceniza abriga chIspa abrasadora. 

«y caminas por encima de fuegos cubiertos con cenizas 

engañosas., dice el poeta; y así, la «chispa abrasadora" 

tan solo responde al consonante. 

La tercera estrofa está prosáicamente vertida. notándose 

en ella que aconseja á Polión que haga _que Melpómene 
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aóand01le la escena», --lo que no tiene sentido, - cuando 

el poeta le pide que él, Polión, abandone por el momento 

á la musa trágica. 

La 4~ estrofa, es una de las más bellas y pintorescas. 
He aquí como la traduce Búrgos: 

De la rOllca tromr,eta el SOll guerrero 

Atruena ya el oído, 

y del clarín el pavoroso ruido; 
Deslumbra el limPio acero 

Al que bridón e1drena 

y de espanto su brillo al bridón llena. 

El poeta, pensando en la historia de la guerra que 

escribe Polión, dice: que ya se imagina oir y "er lo que 

más adelante enumerará: el traductor parece darlo como 

un hecho. El cuerno, que se llama amenazante, porque 

daba la señal del combate, pierde su significación precisa, 

y se convierte en «ronca corneta de son guerrero que 

atruena el oído», Ó sea ruido vano de versos. - El /¡'m­

pio acero, por armas, además del rebuscamiento que 

debilita la expresión, no reproduce la imágen, que más 
adelante se desfigura completamente. - N o hay tal acción 

de _enfrenar bridones. en el original, en que se supone 

al ginete montado (equitumque) en el momento en que 

vá á comenzar la batalla; y la palabra fugaces, (dispuestos 

á huir) contradice aquella errada y arbitraria interpreta­

ción. - A caballoj, y ginetes, aterra, (te r ret ) igualIl}ente 
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el resplandor de las armas, con la diferencia, que en los 

primeros se manifiesta el terror por su disposición lÍ huir 

(fugaces) y en los segundos se muestra en el rostro 

( vultus ). 

Sería inútil seguir desmenuzando las demás estrofas, 
más ó ménos parafraseadas. Baste decir, que los nombres 

propios que dán su carácter á las evocaciones, se borran. 
El poeta dice: _Qué campo, DO abonó la sangre latina 

en la impía guerra, como sus sepulcros lo atestiguan •. 

El traductor dice: 

Campos do quier de túmulos cubiertos 

Con sangre fecundados 

Culpan nuestros furores despiados, 

Qué mares nuestra sangre DO ha teñido? 

La sangre latina, que es la que dá su intención al 

concepto original, desaparece, y queda UDa sangre anónima, 

y con ella la sangre de los Daunios, que tiñó todos los 

mares, poniendo en vez de ¿qué playa no la bebió?: 

estos amanerados versos: 

En qué. playa remota 

N o corrió nuestra sangre gota á gota. 

Como Última muestra de su falta de oído métrico, tras­

cribiremos su penúltimo verso, que no es ·verso, y en que 
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el IOlld nada tiene que hacer; pues el poeta se refiere á 

su lira juguetona: 

Mientras el laud hieres. 

Verso 2-1-. Atrocem onimum Cotonis. -En latín, la 

palabra atrox, tiene el significado de crudo, áspero, acerbo, 

fiero, y por extensión, indomable, y es en este último sen­

tido que l~ emplea el poeta, como antítesis de los grandes 

capitanes que domaron al mundo, menos el alma de Ca­

tón. Brio, en castellano, es, espíritu, resolución, valor, y 

briaso, dá la idea de espíritu fuerte ó alma esforzada. 



ODEIII 

AD DELlUl\l 

lEquám memento rebus in arduis 

Servare menlem, 1I0n secus in boois 
Ab insolenti temperatam 

L:ctitia, moriture Delli. 

Seu mrestus omni tempore vixeris, 

Seu te in remolo gramine per dies 

Festos reclinatum bearis 

Interiore nota Falerni. 

Quo pillus ingens albaque populus 

Umbram hospitalem consociare amant 

Ramis? quid obliquo laborat 
Lympha fugaz trepidone rivo? 

Rae vina et unguenta et oimium breves 

Flores amrene ferre jube rosa!, 

Dum res et retas et sororum 

Fila trium patiuntuT aIra. 

4 

8 

12 

16 
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.t... DELIO 

Conserva siempre la mente ecuánime 

En árduos trhnces, y en horas pró~peras 

La insolente alegría modera: 

i Recuerda, Delia, que eres mortal! 

Ya que tus días transcurran tristes, 

Ó reclinado sobre fresca grama, 

En el retiro, los fáustos días, 

Falerno añejo quieras gustar; 

Donde altos pinos y blancos álamos, 

Sombra hospitable y amante asocian, 
y linfa trépida de oblicuo arroyo 

Contra sus bordes corre fugáz; 

Que allí te lIe\"en "ino y perfumes, 

y amenas rosas ¡ flores efímeras! 

Mientras j6"en, las triples hermanas 

El .. lo negro no corten ya. 

8 

J 2 

16 
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Cedes coemptis saltibus, et domo, 
Villaque flavus qua m Tiberis la\"it; 

Cedes, et exstructis in altum 
Divitiis potietur heres. 

Divesne pri~co natus ab lnacho, 

Nil interest, an pauper infima 

De gente sub divo moreris, 
Victima nil miseraDtur Orci. 

Omnes; eódem cogimur, omnium 

Versatur urna serius ocius 

Sors exitura, et nos reternam 

Exsilium impositura cymbre. 

ANOTACIONES 

20 

Oda I1I. Libro I1.-Á DELlO.- El" metro de esta com­

posición, es la estrofa alcáica, que Horacio adaptó al latín, 

como el sáfic.o-adónico, tomándola de su inyentor el poeta 

Lesbiano Alceo. En la traducción, hemos procurado adap­

tarla á la métrica española, á fin de reproducir en cuanto 

es p<./sible, su forma á la vez que su fondo. Los dos 

primeros versos son endecasílabo~, y consta cada lino de 
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Tu quinta á orillas del Tíber jáldico, 

Tu casa y prados, dejar es fuerza; 

y tu grande riqueza acopiada, 

De tu heredero todo será. 

Aunque desciendas del rico Iunaco, 

6 pobre seas de orígen ínfimo, 

y al raso vivas; i de nada importa! 

"Del Orco víctima, siempre serás. 

Nuestros destinos, que la urna agita, 

La suelte saca tarde ó temprano, 

y nos hecha á la fúnebre barca 

Para eterno destierro sufrir. 

16 9 

20 

:8 

ellos de dos piés que marchan á compás alternado: el 
primero, equivalente por la acentuación á un pentasílabo 

gra,"e, y el segundo, á un pentasílabo esdrújulo, con pausa 

intermedia en ambos" El tercer verso es an:ílogo á un 
ennesílabo con acento en la 8~ silaba, ó un decasílabo 

grave; y el último, á dos quinarios esdrújulos ó graves, 

con una pausa en SllS hemistiquios, y que admiten un 
final agudo. 

El primero, - y creemos que el único, - qne procuró 

imitar en castellano la estrofa alcáica, fué" el P . Victorio 

G~Der, traductor .\Ie Horacio en prosa. Su a,laptacióll, 
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regular en el 1° Y 2° verso, deja algo que desear en el 

3° y 4° verso, aunque llenen la medida, como puede verse 
por estas muestras: 

Lánguido el niiio, ICJs tristes párpados 
Cierra, al a!rullo de madre blanda; 

y el sueiio halagüeiio en torno 
Bate las amigas álas: 

y si los náutas, cantando el piélago, 

Con Temas hieren y espumas alzan, 
Se aduerme á los ecos sus penas 

y á los ecos, su bajél avanza. 

Más felíz ha sido el traductor italiano Bianchi, cuyo 
idioma se presta mejor á la adaptación por su eufonía 

cuasi latina. En su versión de la oda A Póstumo, que 

hemos tenido presente como tipo, reproduce la primera 
estrofa en esta forma: 

Oime! fugaci, Postumo, Pos tumo, 
Transcurren gli anni: ne piela indugio 

A le rughe, a l' instante vechi;zza, 
E a l' indomabile morte porra. 

Conocemos cuatro versiones castellanas de esta oda, 

más ó menos 'amplificadas 6 desfiguradas, que pueden 
graduarse en el orden de su mediocridad relativa. 
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La más antigua, es la de Juan Pablo Forner, que, 
como la :llenOS defectuosa, ha sido inserta en el • Hora­
cio de los ingénios españoles », Como muestra de su estilo 

y de su manera de interpretar el texto, reproducimos dos 
de sus estrofas, notables por sus prosáicos cortes, y que 

sor. las mejores: 

( Ya) Te goces reclinado 
Lejos de la ciudad, dó á las ufanas 

kamas de un plateado 
Alama se entrelacen las lozanas 

De un rino corpulento, 
y su sombra convide al fresco asiento, 

y donde alegre y viva 

De arroyuelo fug:íz linfa sonora 
La marcha fugitiva 
Serpeando apresure, , , , , , 

La graduación sucesi,'a de los objetos y los colores del 

paisaje original, se pierden en este desleimiento, y apénas 
si el álamo plateado, hace recordar uno de sus matices; 

omitiénd ose todas las palabras que le imprimen su carácter, 
y le dán su sentido intencional. El oblicuo ó sinuoso 
arroyo, desaparece; la linfa trepidante que trabaja por 
abrirse paso, corriendo por encima ó contra sus obstáculos, 
se vuehe «.~legre y vi,'a», agregándole la calidad de «SODora», 
que no está ni podia estar en el texto, pues se trata de 
un conjunto de cosas que se vé COIl los ojos, y no de 

una sensación deo-que participan los otros sentidos, aunque 
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se presuponga que pue<.lan producir sonidos como todas 
las cosas <.le la naturaleza. - El último concepto, no ha 

sido entendido por el traductor, que aplica el epí tcto de 

fugáz al arroyo, cuando corresponde á la linfa que llama 

sonora, y dice que «se. apresura», cuando el texto dice lo 

contrario en las palabras laboral y trepidare, que ueter­

minan una marcha que tropieza con. obstáculos, ó sea que 

se retarda. 
Menéndez Pelayo reconoce que la de Búrgos, es da más 

endeble de sus traducdones ». Bello, la criticó severameute, 

teniendo, á ia vista su primera edición. La examinaremr>s 

en presencia del texto corregido en la última edición, quc 

si bien un tanto corregido, no es mucho mejor. Esta cs 

su primera estrofa: 

Si de suerte importuna 

Probares la crueza, 

Muestra serenidad, Delia, y firmeza; 

y en la felíz fortuna 

:Modera tu alegría 

Pues de morir ha de llegar el día. 

Bello observa respecto de ella: «No nos satisface III 

la cr1tez~ de suerte imp()rtllna, compafada con la hreve­

dad y eufemismo da reóus arduis; ni la tautologia de 

serenidad )' firmeza, que debilita la intención filosófica 

de a!quam mentem; ni mucho menos aquella rastrera tri­

vialidad «que de morir Iza de llegar el dia, en que ,c 

ha desleído el vocativo moril1tre,,, 
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La segunda estrofa, corregida, no es mejor que la an­

terior: 

Ya tristeza molesta 

Te abrume, Ó reclinado 

Sobre la grama del florido prado 

En los días de fiesta, 

De cuitas libre y males, 

Con yino de Faíerno te regales. 

La tristeza molesta que abruma, recargan el sustantivo 

de yerbos, que expresan menos que la palabra misma por 

sí sola. Aun así, no reproduce el concepto original, que 

es: .Sea que tristemente vivas en todo tiempo», omitién­

dose el omnl t~mpo,.e que le dá su acepción general y 
Su expresión sentida.-«Grama del florido prado», es un 

,,,lomo parásito, y fueraue lugar, pues el poeta sólo 

menciona la grama, para designar ei campo; faltando el 

complemento in te remoto, Ó sea retirado ó sitio aparta­

do, ó lejos de las ciudades. - Cuitas y mal,'s, es otra 

tautología, que además de no estar en el original, desfi­

gura el sentido, pues el pocta se refiere á los dias que 

quiera festejar, y por tanto, faustos ó festivos I bearis ¡. 

La 3' estrofa es peor que las anteriores: 

Donde pino coposo, 

Donde jigante tilo 

Se agradan en formar umbroso asilo, 

y en cauce tortuoso .. 
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Sns randales de plata 
Fugáz arroyo con afán desata. 

Aquí, más que en la de Forner, desaparecen la. líneas 
y el colorido del paisaje original. Palie, que el pino 
inmenso, se convierta en coposo; pero dos blancos ála­
mos>, es un toqu~ de pincel que no puede faltar en el 
cuadro; pues el poeta hace alusión, - nó al álamo blanca, 
como entienden algunos,-síno al color de las hojns de­
este árbol, - verdes por arriba y blancas por debajo, que 
forman cont!aste con el verde sombrío del pino. El jiganf~ 
tilu, es,· ndemás de una mala traducción, una falsificación 
del modelo. Del contraste sedalado, forma el poeta unn doble 
armonía, animando lo. objetos á que presta calidades mo­
rales, bella intención poética, que apénas se sospecha en 

el prosáico: «se agradan en formar sombroso asilo >. Bello 
dice con este motivo: «Dónde está el consocia re que es 

el alma de la expresión latina? La sombra hospedadora 
de Horacio es un compuesto, cuyos elementos disueltos 
en la expresión castellana, sustituyen á la obra vi,-iente 
de la imaginación un frío esqueleto •. -El cauce tortuoso. 

-que está bien por oblicuo, -es lo único que queda 
del cuadro; pero la linfa fugáz que trepidante trabaja al 

correr por las sinuosidades de los bordo:s ó los obstáculos 
del fondo, se convierte en «fugáz arroyo, en que desata 

con afán sus raudales de plata >, remiDiscencia calderonia· 
na, que en su gongorismo, no reproduce la acción pinto­

res:a y determinada del texto. 
Comentándose, y en iierto modo criticándose, el mismo 
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Búrgos, dice en sus ::otas, con referencia al último pasaje: 

«La fra<;e amant cOllsocinre ,·amis "mbram hospitaliem, 

es la más atrevida que produjo jamás el entusiasmo lírico. 

La de laborat trepúlare, es del mismo género; y unida á 

ésta el de la exactitud de los epítetos, hace aparecer este 

cuartete, como uno de los más ricos y más armoniosa que 

inspiraron las musas latinas. Aunque la índole excesiva­

mente tímida de las lenguas modernas, no permita dar á 

estas im<igel'les en la traducción toda la pompa que tienen 

en el original, yo no he titubeado en atribuir á los pinos 

y á los álamos (al tilo j la especie de voluntad que les 

atribuye Horado, ni en revelar á lo menos la intención de 

la frase laborat trepidare, diciendo: desatar con afdn; 

y creo que es todo lo más á que pueden extenderse las 

lenguas vivas» . - Con razón observa ¡¡propósito Bello: 

• La tradu~ción de este pasaje tan maestramente analizado, 

es una prueba melancólica de que el gusto más fino puede 
DO acertar á reproducir las bellezas mismas que le hacen 
una fuerte impresión». 

En la 4& estrofa, se disipa con el perfume de las llores, 

uno de su~ más delicados conceptos. Dice: 

y rosas que marchita el aura blanda. 

El nimi"m bre'i.'is, con referencia á las amenas llores y 
efímeras rosas, alude á lo fugiti,·o de los placeres de la 

vida, y dura blanda, que marchita»; no sugiere ninguna 
idea, y mús bien, envuelve en sentido contrario al del 
original. 
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La S' estrofa está desfigurada en todas sus partes, con 
un ,oerso que no es verso, por añadidura: 

El vergel placentero 

Debes y el bosque umbrío 

y tu quinta que baña el Tiber frío 

Dejar á tu heredero, 

Que disipará ufano 

Tanta riqueza acumulada en vano. 

La in~'er!ioÍón que lleva al 4" verso, el verbo que rige la 

oración, no solo es violenta y embrollada, sinó que parti­

culariza el alcance del concepto general que la domina, á 

saber: que es lorzcso dejar todos los bienes de la vida con 

la vida. - La casa, el hogar (domo) que es lo que más se 

ama, se convierte en «vergel placentero., que no está en el 

texto. Los prados herbosos com prados, se convierten en 

~bosque sombrío.-EI Tiber a:narillo (flm'lts) , se con­

vierte en .frio, desapareciendo "tI o color local del cuadro.-­

Por último, no hay tal« heredero» que disiPará u.fana tanta 

riqueza acumulada en 7'ano., sino simplemente, que en­

trará en posesión de ella, enriqueciéndolo la mue rte de su 

propietario eventual. 

En la 6° estrofa se confunde á Plutón con Pluto, reem­

plazando erradamente la palabra Orcz; que era el Plutón 

de los Latinos, en estos pobres versos: 

De la vida el tributo 

Fuerza es pagar al inflexible Pluto. 



La última estrofa es como signe: 

Leyes la de la muerte, 
y de todos los hombres 
En la urna horrible agítanse los nombres; 

Ahora y luego la suerte, 

Para destierro eterno 
Nos lanzará á la barca del Averno. 

Todo e~, además de prosáico, mal interpretado, y mal 

arreglado. No son simplemente los nombres, los que se 
agitan en la urna, sinó los destinos mismos ó sea la suerte 
de todos los mortales, que salen de ella á la suerte. La 

urna, simboliza el Destino ó la Muerte, y la suerte, no es 
otra entidad, como parece entenderlo el traductor, sinó 

una acción aleatoria, que se cfectua al volcar la urna agi­
tada, que en todo caso, sería fatal, y no horrible, que 
nada dice, y debilita la solemne impresión. 

Hay otrr.s dos malas traducciones hechas por americanos. 

La una se publicó en Bogotá en I ¡8e¡, según noticia que 
de Menéndez Pelayo, firmada por un José Tiburcio Line­
ros, que se apellidaba así mismo, «poeta ramplón». La 

criticó en su tiempo, Mariano del Campo Larraondo, pres­
bítero de Popayán, quien pretendiendo enseñar con el 
ejemplo, lo hizo, si no peor en cuanto á la versión, tan 
prosáicamente como el criticado. 

Verso 1-4. - Afemcnto . ... mori/I/re. - ¿ Cuál debe ser 
la construcción gramatical de "sta estrofa, para darla Sil 

nrdadero sentidq¡ Nuestra jn terpretación difiere de la 
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unh'ersalmente aceptada por los traductores y comentadores 

de Horado, y necesitamos justificarla. Admitimos, que 
supliendo palabras, pueda interpretarse este pasaje, di­

ciendo: «Acuérdate.( Ó ten en mente) consen'ar el ánimo 

sereno en los trances "rduos., de manera de relacic>nar 
O!quam y memento. Nosotros relacionamos a:qllnm con 

mor/ture, que son las dos palabras esenciales que dominan 
la estrof". ,1femento, viene de mens, de donde mens, ó 

la mente, y de aquí manor (memoria) y memini (yo' 

me acuerdo 6 acordarse de alguna cosa) que contiene la 

raíz, y pero lo tanto, em'uel ve la idea de un acto pasado, 

que puede relacionarse con el presente ó el futuro. Nos 

parece que en este caso el memento es un llamamiento 

á la conciencia en todos los tiempos, y no un acto deter­

minado que se indique. Vienen después, les consejos de 

la ecuanimidad del alma y la moderación en la prospe­

ridad, regido por el yerbo servare (consen'ar) que se 

relaciona con ecuánime (fEquam), por el temperatllm 

(moderar) que forma el cor:traste que aisla la palabra 

memento, sobre todo, en este caso, en que se nombra 

expresamente la mente (mentem 1, que de relacionar ambas, 

seria lo mismo que decir: «ten en mente en tu mente •. 

En la oda XXIX del Libro 113, Horacio dice: Quid 

adext m,emento componere, en el sentido de pensar, me­

ditar, imaginar con prudencia. que corresponde al orden 

de deri"ados de la misma raíz, como com-minixor (ima­

ginar) , com-memtor (meditar) etc. De aqui se sigue, que 
mememto prepara el morituI'e final, que se liga natural 

y lógicamente con el llamamiento de la palabra ini:ial, 
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para expresar el pensamiento que domina toda la estrofa 
en su forma vocativa: «Acuérdate que eres mortal». 
Jforiture, en vocativo, no significa otra cosa en latin, y 
separado de memento, pierde toda' la energía intensiva 

que dá al concepto. Esta interpretaci'Jn, se corrobora con 
el texto de las palabras que el oficiante pronuncia el ciía 
de ceniza, que parectOrian haberse inspirado en Horacio. El 

memento mOTliure, es el mismo memento homo de la 

litllTgi~ católica. que se completa con el quia pulvis est, 

que corresponde á otro verso del poeta, en su oda á 
Torcuato: pu!-z:is et tlmóra sumtls. 

Versos 9 - 12. - Qua pinlls ingens .•... trepidare. -

Hemos procurado vertir esta celebrada estrofa lo más 
literalmente posible. El primer verso es textual. El segundo 

y tercero, contiene por su orden y su equivalencia todas 
las palabras esenciales: umóram, lzospitalem, amant y 
consocia,"c, que como lo dice Bello, es el alma de la 

expresión poética. En los dos últimos versos, están en Sl1 

gradación y con su valor propio, las palabras caracterís­
ticas que cieterminan las funnas y el movimiento de los" 
objetos: arroyo (rivo) oblicuo, linfa, fugáz, corre y tré­

pitlas (por trep.dare), que ciando lahorat involucrada en 
esta; últimas, que acentúa la palabra en contra. 



ODE VI 

AD SEPTIMIU1\l/ 

Septími, Gadcs aditure meeum, et 

Canlabrum indoetum juga ferre nostra, et 
Barbaras Syrtes, ubi Maura semper 

JEsluat unda, 

Tibur, Argeo positum colono, 

Sit mere sedes utinam seneeta::! 
Sit modus lasso mans et viarum 

Milita::que! 

Unde si Parere prohibent inqure, 

Dulce pellitis ovibus Galresi. 
Flctmen et regnata petam Laeoni 

Rura Phalanto. 

Ille terrarum mihi pra::ter omnes 
Angulus ndet, ubi nom Hymetto 

Mella deeedunt, "iridique cerlat 
Bacea Venafro; 

4 

8 

12 



ODA VI 

Á SEPTIMIO 

Septimio, ttÍ, que á Gados me siguieras, 
y al Cántabro rebelde á nuestro yugo, 
y hasta las Syrtes bárbaras de :Maura, 

Hirvientes siempres, 

Ojalá el Tíbur, que fundó el Argivo, 
Fuese morada á mi vejéz, y término 
De largos viajes por el mar y tierra, 

y de milicia! 

Si me lo veda la enemiga Parca, 
Iré al Galeno, grato á las ovejas 

Que abrigan pieles, y á los campos, donde 

4 

8 

Reinó Falanto. 12 

Ese ángulo de tierra me sonríe, 
Donde la miel no cede á la de H ymeto; 
Donde el olivo en su verdor compite 

C~h el Venafro. 16 
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Ver ubi longum tepidasque prrebet 
]upiter brumas, et amicus Aulon 
Fertili Baccho minimum Faliernis 

Invidet uvis. 

lile te mecum locus et beatre 
Postulant arces; ibi tu calentem 
Debita sparges lacrima favillam 

Vatis amici. 

ANOTACIONES 

20 

Oda VI. Lib. II. Á SEPTIMIO. Menéndez Pelayo, refi· 

riéndose á la versión de esta oda por Búrgos, dice, que 
la «tiene por casi insuperable». Aun cuando el el"gio su­
pera á su mérito, es sin duela, una de sus traducciones 

más fieles y elegantes. La reproducimos íntegra para que 
pueda compararse con la nuestra: 

Tú que conmigo á Cádiz y al indócil 
Cántabro irías, y á la Libia ardiente, 

Do la onda Mora en torno de la sirte 

Bárbara bierve; 4 
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Allí dá JO\'e larga primavera, 

Con tibio invierno, y el Aulon fecundo 

Querido á Baca, que ell\'idiar no tiene 

Vino Falerno, 

i Dichoso sitio, que á los dos nos llama, 

Con sus colinas; donde tú en memoria 

Del vate amigo, rociarás con lágrimas, 

183 

20 

Cenizas tibias! 24 

Tibur fundada por colono argivo, 

Sea, Septimio, á mi \'ejéz albergue! 

Allí de guerras y de vi .. jes laso, 

Término encuentre, 

Si me lo vedan enemigos hados, 

Iré al Galesa, donde cubren pieles 

Blandos vellones: do el Lacón Falanto 

Diera ya leyes, 

Ql1e sobre todos el lugar me agrada, 

Donde á la oliva de Ven afro \'erde 

La olim iguala, y á la miel suave 

La· Ática cede; 

8 

12 

16 
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y dulce invierno y larga primavera 

Envia Jove, y el AlIlonio fértil 

No envidia el vino que Falerno ufana 

Rico pose~. 

Felíz asilo que nos llama á entrambos: 

Allí deseo que con llanto ardiente 

Del vate amigo las cenizas tibias 

Pio tú riegues. 

20 

2 

Tan digna de elogio como sea, pueden señalarse en ella 

algunas deficiencias. El verso sáfico es fácil y armonioso, 

pero los adónico. son por lo general lánguidos, aunque 

no mal acentuados. Al tercer verso le falta el semper, 

que caracterin la imágen. En la segunda estrofa, falta el 

espresh'o maris el m'arum, que determina la varied'ld de 

los viajes. - El primer verso de la 4" estrofa, no repro­

duce la expresión poética del original. Horacio dice, refi­

riéndose á Tarento: «Aquél án~ulo de la tierra me sonrie 

más que todo>. En la traducción desaparece el expresivo 

terrarum angzellls mi;'¡ "¡del, que se reemplaza por el 

insignificante y prosáico: el lugar m~ agrada. - Las 

palabras, suave, ufana y rico en los versos 15, 19 Y 20, 

son ripios. - En el verso 22, falta colinas (arces) que es 

un rasgo topográfico del dichoso sitio, y que el traductor 

en sus notas, declara no haber entendido. - El llanto 
ardiente que riegue, en vez de lágrimas que se esparzan, 

exagera la tierna expresión del original, debilitando la 
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impresión final que debe dejar en el ánimo, las lágrimas 
debidas á la memoria del amigo muerto, y que imprime 

á la estrofa su sentido moral. - El final no puede ser m.~s 
desgraciado, cuando tenía á su disposición dos pentasílabos 
igualmente conceptuosos y armoniosos, «del vate amigo », 

y <cenizas tíbias», que forman el penúltimo verso. - Con 

todas estas deficiencias, es una de las versiones de Búrgos, 
que mejor . refleja la belleza, el sentimiento y la naturali­
dad de la poesía horaciana. 



ODE VII 

AD PO!\lPEIUl\l VARGl\1 

o srepe mecum in ultimum 
Deducte, Bruto militre duce, 

Quis te redúnavit Quiritem 

Dis patriis Italoque ccelo, 

Pompei, meorum primum sodalium? 
Cum quo morantcm srepe diem mero 

Fregi, coronatus nitentes 

Malobathro Syrio capillos. 

Tccum Philippos et celerem fugam 
Sen si, relicta non bene parmtlla, 

Quum fracta "irtus, et min~ces 
Turpe solum tetigere mento. 

Sed me per hostes Mercurius celer 

Dens6 paventem sustulit aere; 
Te rursus in beJlum resorben s 

Unda fretis tulit restuosis. 

8 

12 

16 
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.t... POl\lPEYO YARUS 

Oh tú, con quien en tantas ocasiones 

Expusimos las vidas, militando 
Bajo el pendón de Bruto, 

Que retornas Quirite al cielo Itálico, 

Pompeyo, el más querido camarada 

Con quien libando cercené los dias, 
Coronado el cabello, 

Con lucientes perfumes de la Siria! 

Contigo, yo en Filipo, en velóz fuga, 
Abandoné mi escudo i y no fllé bueno! 

Cuando los más valientes, 

4 

8 

Torpes, tocaban con su barba el suelo. 12 

Mercurio alzóme por el aire denso, 
Despavorido, en medio de enemigos; 

Mientras la onda guerrera, 
Te conducí; al mar y sus peligros. 16 
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=---=~ . _::---;:-~.:..-~- . _ _ ._-'------------=-----~~---

Ergo obligatam redue Jovi depem, 
Longáque fessum mili tia latus 

Depone sub laum mea, nec 
Paree cadis tibi destinatis. 

Oblh·ioso lrevia l\Iassico 
Ciboria exple; funde caparibus 

Unguenta de conchis. Quis udo 

Deproperare apio coronas 

Curatve myrto? Quem Venus arbitrum 
Dicet bibendi? Non ego sanius 

Bacchabor Edonis: receptor 
Dulce mihi furere est amico. 

ANOT ACIONES 

20 

28 

Oda VII. Lib. I1.--Á POMPE'lO VARus.-Es eSl" 
una de las odas más características d~ Horacio, así por 

sus detalles como por sus reminiscencias históricas, y que, 
como lo observa Menéndez Pelayo, es la que menos ha 
llamado la atención de los trauuctores españoles. El poeta 

sevillano Francisco de Medrano, ha hecho de ella una 
imitación caprichosa, apartándose' del texto sobre el cual 

la calca, é int{'~pretando conceptos de otras odas de Ho-
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Pues que debes á J ove tu tributo, 
Bajo de mi laurel, descansa, amigo, 

De marciales fatigas, 

y consume el tonel que te destino. 

La copa llena de olvidoso Másico; 
Vierte el perfume de las anchas conchas. 

¿ y quién, de mirto 

189 

20 

y de ápio fresco nos dará coronas? 24 

Quién es por V énus, árbitro en los brindis? 

Dulce es á mi beber hasta el delirio, 
Como un bacante Edonio, 

Cuando retorna á mí tan caro amigo! 28 

racio. N o obstante, esto, ha sido incluida en el • Roracio 
traducido por ingénios espailoles», diciendo, que «aunque 

en gran parte libre, conserva el espíritu del original», lo 
que s610 es exacto por lo que respecta al estilo, por cierto, 
muy inferior, como puede verse por su última estrofa, en 

la que, en cuatro versos, repite tres veces la misma cosa: 

..... Á la mesa espléndida y al "ino 
y al brindis te convida i oh cuerdo exceso! 
Dulce me es ser travieso 
Cobrado un tal amigo, 
Dulce per~er el seso. 
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• La de Búrgos, es una traducción libre, diluida en un 
palabreo lleno de ripios, y por esto sin duda ha sido 
pospuesta á la imitación de Medrano. - En la 1" estrofa, 
falta el redonavil Quiri/em, que restituye á Pompeyo 
ciudadano romano, y los pátrios dioses, se convierten en 
dulces lares, poniendo suelo, por cielo. - A la z' estrofa 
le falta el corona/us, que era el adorno obligado de los 
convidados en los banquetes antiguos; y dedica dos versos 
á .las olorosas gomas del oriente., cuando el poeta se 

refiere á un aceite. - La enérgica expresión de «cu:!ndo 
quebranladó el valor, los más amenazantes, torpemente 
tocaban el suelo con sus barbas., ·se disuelve flojamente 

en estos amanerados versos: 

Cuando arrollado el brio, 
El suelo ensangrentado en árduai lides, 
Besaron los postrados adalidades. 

El resto, que procura seguir de cerca el texto, es suma­

mente prosáico. 
Verso 9- 10.- Ce/eran /ltgam ...• relicta non hme 

parmltlá. Alusi6n á la comportaci6n militar del poeta en 

la batalla de Filipo, donde en la fuga abandon6 su broquel 
(parmulá). Él dice simplemente non' hene, que hemos 

traducido literalmente por «no fué bueno!., 6 sea con 
miedo, como se deduce del verso siguiente, y como lo 

confiesa mas adelante en el verso 14, al referir, que Mer­

curio lo levant6 paven/cm (temblando de miedo) por los 

aires. 
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;\ PO:\lPEYO YARO· 

Oh tú, con quien he visto trances últimos, 
Bajo el pendón de Bruto militando! 

Quién te vuelve romano quirite 

Al cielo Itálico y á los Dioses pátrios? + 

Ó tú el mejor de mis amigos intimos, 
Con quien bebiendo cercené los dias, 

Coronados los dos, y el cábello 

Con brillantes perfumes de Siria! 

Ambos, vencidos en Filipo fuimos, 
Donde el broquel abandoné, sin fama, 

Cuando roto el corage, los brayos 

8 

Con las barbas, vil suelo tocaban. I Z 

Mercurio alzóme por los aires pávido, 
En densa nube, en medio de enemigos, 

Miéntras tanto que la onda guerrera 

Te llevaba del mar al peligro. 

Tu ofrenda debes al divino Júpiter; 
Vacía el tonel que la amistad te ofrece, 

Descansa de guerras y largas fatigas, 

Bajo ~ sombra de mis laureles. 20 
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Liba la copa del olvidoso Másico; 
Vierte perfumes de las anchas conchas! 

¿Y quién con mirtos y el ápio húmedo 
A nuestros poetas dará coronas? 

Quién por V énus, será del brindis árbitro? 
Quiero beber, como si fuera un Tracio, 

Pues me es grato perder hasta el sese, 
Cuando retorl!a mi amigo amado, 28 

ODE X 

AD LICINIUl\1 

Rectius vives, Licir,i, neque altum 

Semper mgendo; neque, dum procellas 
Cautus horrescis, nimium premendo-

Littus iniquum. 

Ameam quisquis mediocritatem 
Diligit, tutus caret obsoleti 
Sordibus tecli, carel invidenda 

Sobrius aula. 

4 

8 



Oda VII (bis). Libro II. - A POllPEYO VARO. El 

metro en que está escrita esta doble traducción, es una 
adaptación c.~stellana de la estrofa alcáica del original, 
como en la de Delia, con la diferencia, que en ésta todos 

los versos. son graves como en el latin, y en la otra, cada 
una de las estrofas termina con un agudo, según la teoria 

métrica que se explicó en la anotación correspondiente. 

ODA X 

Á LICINIO 

Mejor, Licinio, ,-i\'irás lejano 

Del ·alta mar, si cauto en la borrasca 
Evitas cerca los escollos pérfidos 

De ásperas playas. 

Quien más que el oro medianía estime, 
Seguro vive, no en el techo sórdido, 
Ni em'idiado palacio, en sus deseos, 

MO'desto y s6brio. 

4 

8 
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Srepins ventis agitatur ¡ngens 
Pinus, et cels:e gravíore casu 
D,ecidunt turres, feriuntque summos 

Fulmína montes. 

Sperat infestís, metuít secundis 
Alteram sortem bene prreparatum 
Pectus. Informes hiemes reducit 

}uppiter, idem 

Surnmovet. Non, si male nunc, et olim 
Sic erit: quomdam cithara tacentem 
Suscitat :h.lusam, neque semper arcum 

Tendít Apollo. 

Rebus angustis animosus atque 
Forthis appare: sapienter idem 
Contrahes vento nimium secundo 

Turgida ,·ela. 

ANOTACIO~ES 

IZ 

16 

20 

Oda X. Lib. 11. - A LICINIO. - Esta es u,na de las 
odas de Horado que más ha ejercitado la paciencia de 
los traductores españoles. La más antigua, es la de Fray 
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El viento agita más, ingentes pinos; 
En más peligro las excelsas torres 
De caer están; y el rayo en la alta cumbre 

Hiere los montes. 12 

En la de~gracia espera, y en la dicha 
Descon!ia, con alma preparada 

A todo evento, porque el triste invierno 

Júpiter cambia. 16 

Si eres hoy desgraciado, en otro dia 

);fa lo serás, que á veces Con la cítara 

Apolo al despertar calladas musas, 

El arco ablanda. 20 

En la desgracia, muéstrate animoso, 

y en la fortuna, ~mairta con prudencia, 

Si el viento impulsa por demás propicio 
Túrgida vela. 24 

Luis de León, que como interpretación, versificación y 
poesía, se considera de las más inferiores. La segunda, 
pertenece al salamanquino Francisco Sánchez de las Brozas, 

conocido por -el Brocense., de fines del siglo XVI, que 
por lo mdimcntal de su versi ficación y su lenguaje arcáico, 
es una mera curiosidad literaria, y solo á este título ha 

podido tener catída en el «Horacio Español., pues ni 
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fiel es siquiera. El túrgida l'da, lo interpreta de este 
modo: 

Coge las velas, cuando te encontrares 
Entronizado. 

Sigue por su orden cronológico, la de Ju~n de Morales, 
que se publicó á principio. del siglo XVII, con otras 
várias versiones de Horacio y de las cuales el editor decía, 
que «se aventajahan á si mismas en lengua latina" lo 
que hace e;c1amar á Menémlez Pelayo, tan benévolo con 
horacianos españoles: «Nada m.\s ahsurdo que este elogio 
aplicado á traducciones tan incorrectas, parafrásicas y libé· 

rrimas, tan palabreras y poco horacianas en general, y 
recomendables 5010 por cierto sello de "etustéz que traen 
consigo, y por algunos pedazos candorosos, á la vez que 

poéticos, que contienen». 

La de Búrgos, no es mejor que las anteriores, y puede 
decirse que es una de sus peores traducciones, así por su 
prosaismo, como por sus inversiones, y sobre todo, por 
lo recargada que está toda ella de vocablos parásitos, que 

son otros tantos ripios. A la navegación en alta mar, la 
convierte en «barquilla., como si con esta pudiera na"e­

garse en' el océano. Al Piélngo, le llama espacioso. A la 
medianía, le pone dulce. A la alta torre, que se desploma 

primero por más alta, le agrega «con ruido' mayor •. Al 

rayo que hiere la cumbre de la montaña, le agrega el 
doble calificativo de asolador y con mayor saña. No le 

basta alma fu(rte; y pone además, atrevida. Jove, es 
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sempiterno. El ¡n,'ienzo es aterido. Al viento favorable, 

le bace soplar d contento, para responder al consonante. 
La primaz'era, es blonda. La jlec1za, es z'olanfe. La des· 

gracia, es importuna. Como comprobante de es.ta ligera 
crítica, basta reproducir su primera y su última estrofa: 

N o tu barquilla vaga 

Siempre engolfada en piélago espacioso, 
Ni la insegura playa 
A - ias b:>rrascas de alta mar temiendo, 

Vayas siempre rayando, 

Si quieres ser Licinio venturoso. 

En desgracia importuna 

Firme te m uestra, y si ventura anhelas, 
Cuando de la fortuna 

Te soplare, Licinio y del contacto 
Muy favorable el viento, 

Recoge cuerdo las hinchadas velas. 

En el «Horacio Español», se registra una traducción 
más moderna del poeta mallorquina M. V. Amer, en el 

mismo metro del original, que es el sáfico adónico bien 

manejado, y que relati"amente mejor que las anteriores, 
tiene por si misma un verdadero valor poético, no pudiendo 
señalarse en ella sino dos 6 tres ligeros defectos de ver. 
sificaci6n 6 de concepto. La reproducimos integra, porque 

lo merece como ~odelo horaciano, y á fin de que pueda 
compararse con la nuestra: 
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Vida más dulce vivirás, Licinio, 
Sin engolfarte por la mar prorunda, 
Ni en la tormenta la dolosa orilla 

Ir costeando. 

A quien mode~ta medianía estime, 
Sórdido lecho no atormenta nnnca, 
Ni codiciosa la ambición le tienta 

De régio alcázar. 

Con más frecuencia el huracán sacude 
Al pino ergnido; las excelsas torres 

Más pronto se hunden y los rayos hieren 
Los altos montes. 

Teme en la dicha, en la desgracia espera, 
A ,"aria snerte el pecho resignado: 

Júpiter alza rudas tempestades, 
Luego las calma. 

Si hoyes contrario, no ha de serlo siempre: 

También suscita á la callada musa 

Con suave cítara, que siempre el arco 
No tiende Apolo. 

Fuerte, animos-<> en la fortuna ad ,"ersa 

Muéstrate al mundo; como así prudente, 
Si es demasiado favorable viento, 

Coge la vela. 



LIBRO Il. ODA X . 199 

Hay también una versión de José Mor de Fuente~, 

insigne poetastro, de la cual podrán formarse una idea los 
que hayan tenido la paciellcia de leer su enre\-esada tra­
ducción de la «Revolución Francesa», por Thiers_ 

Verso 5. -Auream . ... . 1J/cdiocritatem. Algunos tra­
ductores. interpretan allream, por dorada, lo que a-demás 
de no estar en .lrmonía con el sentido del texto, repugna 
,í la etimologia de la palabra. lIfediocridad doroda si algo 

5ignifica, es una falsa riqueza ó una falsa mediocridad. 
Altr1/11I, aurz; es el nOlüinali\-o, y de aqui \-iene auratlls, 

a, U11t, dorado, y a1/rClIS, o, 11m, de oro. Asi, pues, el 

poeta dice oro, y no dorado, como lo han entendidu la 

mayor parte de los traductores y comentadores, que hemos 
seguido. 

o . 
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acepción de luz que tiene en latín. Así, el poeta dice: 

«Almo sol que en nítido carro dispensaS (promis) y ocultas 

(celas) el día », Ó sea la luz misma, de que ('s manantial 

y símbolo. Le falta el almo, que es indispensable del 

texto horaciano. - El segundo, cambia la forma solemne 

y comprensiva del vocativo, interpretando restrictivamente el 
almo, al poner «el suelo alimentas»; pero explana algo 

mejor el concepto accesorio, aunque disfrazándolo un tanto, 

en «ya cubres, ya ostentas el cIara día ». - En Menéndez 

Pelayo, vario y el mismo por aliusquc et idem, está 

textualmente bien; pero le falta su complemento necesario, 

que es el nasceris l naces), que dá la idea que ha hecho 

inmortal este verso, que «el sol nace ó renace todos los 

días, otro y siempre igual á sí mismo, ( a/illsquc et ídem). 
El sin cesar, oscurece el concept:>. - Búrgos expresa de 

un modo más complet:> esta idea, diciendo: «siempr; el 
mismo y siempre diferente _. - Menéndez Pelayo traduce 

«nada mayor», por nihil majus, siendo majus (m,ís 

intensivo que major) comparali,'o de lIIagnus, Ó sea «nada 

más grande », Burgos se ajusta bien al texto, poniendo 

« nada más grande •. -Menéndez Pela yo refiriéndose al «nada 

más grande,» pone: «que la romana gloria ", lo que limita 

el concepto y empequeñece la idea; pues no es solo la 

gloria, sino cuanta grandeza tenía Roma, lo que el poeta 

ha querido c~mprender, y la palabra urbe, así lo indica. 

- Búrgos, ciñéndose al texto, interpreta bien: «nada más 

grande veas que Roma ». -1Ienéndez Pelayo, dice: «nada 

mayor mirel! tus ojos»; mientras que Búfgos pone corree· 

tamente e vean tus ojos _; es decir, q l1e nada debajo del 
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sol pueda verse más grande que Roma. Afirar, no es 
lo mismo que ver: lo primero, es fijar la vista en un 
objeto cualquiera, y presupone que él puede existir, mien· 
tras que la segunua excluye la posibilidad de mirar una 

cosa, y esta es la idea del poeta. El nihil (esc1uyente en 
el todo) lo dice. 
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